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Una forinacióii del Ejércitt» de 
la China nacionalista espera 
en Formula la orden de/em- 
barque. La isla, sede de Chan 
Ral Chek, se ha convertido en 
estos días en punto neuralgi
ce de la áctualidád interna

cional
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Estos fabulosos cetáceos, 
con agua por dentro y por 
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reciente inspección de
de

una 
las baterías costeras 

Formosa

Clian Kai Chek durante

FORMOSA, HORA CERO
LAS ARMAS DE MOSCU. MANEJADAS PDR PEKIN
Una rufa fijada 
en las carfas 
cíe Ía Ull Flota
AQUELLA noche no sonaron las 

sirenas. La Isla parecía aban
donada; el tifón había llegado del 
mar y se aba-tía ahora sobre la es
casa vegetación y los escombros 
producidos por los cañones Comu
nistas. /

Las trombas de agua ocultaron 
pronto la cercana costa; la visibi
lidad no alcanzaba unos metros 
más allá del observador. Todo pa
recía en calma salvo las fuerzas 
crecientes del tifón que amenaza
ba concluir la tarea empezada pol
las granadas.

Súbitamente, entre la lluvia y el 
viento llegaron otra vez el ruido 
de las explosiones y el rápido res
plandor de los imipactos. Los caño
nes habían reanudado el ataque 
disparando a ciegas y repartiendo 
imiformemente su carga de metra. 
11a sobre el martirizado teireno de 
la pequeña isla.

Pocas eran, sin embargo, las 
víctimas. Los hombres estaban allá 
abajo, en los refugios subterrá- 
neos, protegidos por las g-ruesas 
barreras de cemento

Arriba sólo quedaban unos po 
eos -centinelas en la vigilancia 
constante del cielo y del mar. Uii 
paisaje de cascotes y embudos for
mados por la» granadas se exten
día hasta las alambradas de las 
playas. Los hombres sabían bien

r
<n»9

Formosa, frente a las costas de la China roja
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UN SOLIDO BLOQUE
pN la historia 'dte la seffunr 

da ffuerra mundial fiffu- 
ra una operación que no Ue- 
Sfó a realizarse, al iffual que 
tantos otros proyectos. Esta 
a que nos referimos es la nor
mada Operación {<Félix», un 
plan alemán de conquista de 
Gibraltar a travé» de Es
paña.

Si Gibraltar, como se sa
be, no cayó en manos ger
manas fué debido a lá neu- 
trailidad española, que podó 
a los alemanes el paso por 
nuestra Patria.

Y éste fué uno más en la 
parca lisia de sermeios que 
prestara a la causa de los 
aliaidios la neutralidad de ¿es 
naciofues, sólidamente unidas 
en un bloque peninsular.

En sus declaraciones a 
Seige Groussard, de uLe Fi
garo», Oliveira Salazar, jefe 
del Gobierno lusitano, ha 
enunciado, junto a las razo
nes estratégicas, las bases 
sólidas sobre las que se 
asienta la alianza entre Es
paña y Portugal.

({Encuentro siempre —ha 
dicho— en el GeneraUsime 
una tal lealtad, un tal sen
tido de los intereses comu
nes de Portugal y España en 
la Península, una tan pro
funda amistad con Portugal, 
que sobre estos sentimientos 
se ha podido edificar una po
lítica benéfica para los dos 
puebles y fundar una coope
ración que sustituye ventajar 
'samente a las antiguas riva
lidades.»

Solazar ha idado en sus de
claraciones una auténtica 
lección del arte de bien go
bernar al par que ha demosr 
irado, con el ejemplo de las 
dos naciones peninsulares, 
que la política internacional 
debe ser sienipre presidida 
por las normas de colabora
ción y buen entendimiento 
que rigen las, relaciones his- 
panoportuguésas.

Ahora, cuando, muchos po
liticos comienzan a compren
der la necesidad de coordi
nar sus intereses mutuos, Sa
lazar recuerida la actitud 
mantenida por Portugal du
rante nuestra greerra de Li
beración: v(El alzamiento del 
general Franco nos pareció 
como la reacción de las fuer
zas que la nación española 

lo que significaba el cañoneo in
interrumpido. El día anterior, la 
artillería comunista china había 
dejado caer sobre Quemoy 12 345 
granadas; en toda una semana el 
número de proyectiles había alean, 
zado la fabulosa cifra de 132 000. 
Día tras día y noche tras noche, 
los defensotres de Quemoy habían 
sentido el martilleo de las cons
tantes explosiones. A veces, si la 
visibilidad era buena, la artillería 
dirigía sus tiros hacia un objetivo 
determinado que no abandonaba 
hasta que se hallaba prácticamen„ 
te reducido a cascotes.

A través de las ondas llegaban 

conservaba todavía contra la 
anarquía ,que se generaliza
ba. Era necesario apoyar 
este esfuerzo y evitar el con
tagio, aparentemente, contra 
ciertos países, perO’., en el 
fondo, para bien de todos. 
La triste historia que nos
otros estamos viviendo sería 
mucho más dolorosa y más 
triste si los aecnteamientos 
de España hubieran sufrido 
otro curso».

Es, desde luego, fácil iniá- 
ginar la distinta situación en 
que se hallaría en la actua
lidad el Occidente si el co
munismo internacional hu
biera triunfado en España. 
De todos es conocido el pro
yecto de la famosa Unión de 
Repúblicas Soviéticas Ibéri
cas, en la que hubiera sido 
englobada rápidamente Por
tugal, sometida así a las ór
denes del Kremlin.

Después de este pasOi apa
recería como imposible el es
tablecimiento de un sistema 
defensivo occidental, Fran
cia, Alemania, Inglaterra, 
Italia y con ellas el resto de 
Europa se hubieran vista 
atenazadas por la .doble pre
sión roja desde sus fronteras. 
A ’través ide ellas llegarían 
las consignas y ayudas para 
la subversión comunista en 
esos países.
. Mientras tanto, la Arma
da y la Aviación rusas con-, 
tarian ¡con bases atlántica.s 
que concluirían después por 
hacer del Mediterráneo un 
aMare sovieticum». El norte 
de Africa habría de correr 
pronto la misma sueite, y los 
Estados Unidos se hubieran 
visto obligados a reducir sus 
precarias defensas ¡al hemis
ferio occidental.

Salazar ha reconocido con 
sus palabras el servicio pres
tado por España a la causa 
de Occidente. Sus palabras 
no son sino una reafirma
ción de la línea general que 
ha presidido desde el IS de 
julio do 1936 las relaciones 
de ambas naciones, política 
de buena vecindad sobre el 
principio d,e un mutuo enten
dimiento, sobre la base co
mún de que las fronteras en
tre España y Portugal no se
paran., sino que unen a dos 
naciones centinelas de la 
causa de Occidente.

las vociferantes llamadas de Ra
dio Pekín, exigiendo la rendición 
de los defensores^ Hace menos de 
im mes, los hambres que han di
rigido este ataque a las pequeñas 
islas de la China nacionalista 
acusaban a Estados Unidos e In
glaterra de comprometer la paz 
con su intervención en Oriente 
Medio, Ahora ellos mismos han or. 
denado el más Implacable bombar
deo de artillería conocido desde la 
batalla de Berlín. ¿

Cuando el cielo estaba en - cal- 
ma aparecían en el aire las silue
tas estilizadas de los «Migs» sovié. 
ticos que tripulaban los pilotps de

Mao Tsé Tung. En veloces pasa
das dejaban caer los cohetes que 
llegaban hasta la tierra trazando 
surcos de fuego y destrucción. Sólo 
la presencia de los «Sabres» na
cionalistas era capaz de detener 
este nuevo ataque que amenazaba 
con destruir todo rastro de vida 
en las islas de Quemoy. Más al 
Norte, en otro diminuto archipié
lago, el de las Matsu, se reprodu
cían casi con idéntica violencia las 
incursiones aéreas y los bombar
deos de la artillería costei-a Míen, 
tras tanto, en los puertos" de la 
costa se concentraban unidades de 
desembarco y embarcaciones lige
ras de la Armada roja.

Los soldadas de las islas sabían 
muy bien lo que aquello significa
ba. Era el ammeio de un próximo 
desembarco en cualquiera de ellas. 
El peligro de invasión ha sido ya 
ammeiado como inminente por el 
propio general Kao Yang Foon, 
comandante adjunto de la guarní, 
ción de Quemoy.

Los hombres que ahora perma
necen en los refugios sólo aguar
dan ima oportunidad: la de salir 
al encuentro de las primeras lan
chas rojas y devólver a los ata
cantes el mismo fuego que ahora 
padecen ellos.

COREA, INDOCHINA Y TI
BET, TRES JALONES DEL 

PACIFISMO

El día 2i7 de julio último, la 
emisora oficial de la Rqpública'De, 
moorática Popular China daba 
cuenta de 'la celebración de las 
reuniones del Comité militar per
teneciente al Comité Central del 
partido comunista chino.

Desde el 27 de mayo al 22 de ju. 
lio se habían desarrollado las se
siones a las que habían asistido 
más de un millar de altos funcio
narios civiles y militares, entre 
ellos él propio Mao y el mariscal 
Chuh Teh:

A la luz de los acontecimientos 
actuales resulta fácil adivinar el 
oscuro sentido del comunicado de 
esa conferencia. En aquellas fe
chas, la agencia China. Nueva pre- 

' pisaba que los conferenciantes ha
bían «pasado revista, inspirándo
se en los métodos de la campaña 
de rectificación, al desenvolvi
miento del ejército popular de li
beración desde la fundación de la 
República Popular de China y se 
habían detenido en los principios 
que deben presidir su desenvolvi
miento futuro».

A esta conferencia aáistían, na
turalmente, represen tantes rusos, 
que habían de tomar buena nota 
de los cauces por los que se dirigía 
la nueva estrategia de Mao. La 
China comunista, con tantos «mé
ritos» como la propia U. R. S. S. 
para obtener el título de jiotenciá 
agresora número uno, necesita el 
nuevo armamento. El estado de 
sus industrias y laboratorios no le 
permite la fabricación de armas 
atómicas ni de proyectiles dirigi
dos; Rusia ha de suministrar esta 
ayuda militar. Desde las costas de 
China los proyectiles con cabeza 
nuclear podrían alcanzar fácil
mente los objetivos situados en el 
Japón, Formosa o Filipinas. He 
aquí un ejemplo, entre tantos, de 
la nueva amenaza.

Después de una primera fase de 
envíos directos, Mao Tse Tung 
pretende obtener la concesión de 
patentes y centros de investiga-
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Foster Dulles ha advertido a

1

La «justicia» de tos tribunales populares de la China roja. Los acusados aguardan el 
de oue dicto la habitual pena de muertamento de Que so dicte la habitual pena de

mo

ción para llegar a ser directamen- 
œ el fabricante de tales arma
mentos.

Lias repetidas agresiones a Que
moy y Matsu y su fracasado des
embarco en Tung-Ting, la isla si
tuada en la ruta que une a Que
moy con Formosa, son una más 
entre los incontables ataques per
petrados por las tropas de Mao 
Tse Tung,

La China roja, tras la expulsión 
del continente de los ejércitos de 
Chang Kai Chek, ha llevado a ca
bo agresiones como la «liberación» 

ydel Tibet, que hoy amenaza nue
vamente con sublevarse; el envío 
de «voluntarios» a la guerra de 
Corea cuando ésta se hallaba ya 
en la fase de liquidación de las 
hordas rojas de Kum 11 Song. De 
la misma manera fueron también 
tropas <fvoluntarias» las que ayu
daron a Ho Ohi Minh a instau
rar en Indochina un régimen co
munista que amenaza la integri
dad de Laos y el Vietnam del 
Sur.

La labor «pacifista» de la China 
roja se complementa con la cons
tante excitación antioccidental en 
todos los pueblos asiáticos y la 

ayuda económica y m’ilitar a cuan
tas insurrecciones procomunistas 
tengan lugar bajo la capa de un 
supuesto ' anticolonialismo. Las 
emisiones de Radio Pekín se dhi- 
gen hasta los pueblos de América 
del Sur,-alentando la subversión 
en todos esos países.

LOS ACUERDOS DE 
PEKIN

En los primeros momentos de 
la nueva agresión roja se ha pro. 
ducido un cierto confusionismo 
en Occidente sobre la conducta 
que adoptarían los Estados Uní. 
dos en caso de desembarco co. 
munista en las islas de Quemoy 
y Matsu. Nq podía existir inte, 
rrogante respecto del archipiéla. 
go de las Pescadores y la propia 
Formosa, cuya seguridad está ga. 
rantizada por un Tratado militar 
de asistencia mutua firmado en 
1954.

Quemoy y Matsu. islas muy 
próximas al continente, no fue. 
ron incluidas en el Pacto, «de 1» 
misma manera que tampoco se 
mencionó la isla nacionalista de 
Tachen, luego ocupada por los 
EJérciios de Mao.

los comunistas chinos que se 
mantengan apartados de las pe. 
queñas islas nacionalistas. Ei
senhower hizo después suyas las 
palabras del secretario de Esta, 
do, quien se había negado a de. 
clarar si los Estados Unidos in. 
tervehdrían militarmente en el 
caso de que ss produjera un des. 
embarco de las tropas rojas en 
Quemoy o Matsu.

Hay, sin embargo, unas pala, 
bras del propio Eisenhower que 
parecen aclarar un tanto las du. 
das de los observadores al decía, 
rar, refiriéndose a estas islas, 
«que habría que niantenerlas pa. 
ra asegurar la defensa de Por. 
mosa». /

A comienzos de 1955 los comu
nistas chinos desencadenaron so
bre las islas de Quemoy y Matsu 
un ataque de características pa
recidas a las actuales. Entonces, 
como ahora, se planteó la inte
rrogante de si debiera realizarse 
una intervención norteamericana 
en el caso de que el ataque fue
ra un preludio de ofensiva con
tra Formosa. Eisenhower solici
tó y obtuvo del Congreso la per
tinente autorización para actuar
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150 000 NACIONALISTAS
CONTRA 500 000 ROJOS

en tal sentido, y es probable que 
ahora pudiera repetirse, esta ac- 
ción política,

¿Desaparecería así el peligro de 
agresión a las pequeñas islas na
cionalistas? Todo depende, en 
realidad, de las auténticas inten
ciones de Mao al preparar este 
nuevo ataque. Los designios del 
hombre que con Krustchev se re
parte los honores del «pacifismo» 
comunista, del dictador que apa
rece siempre rodeado de flores .y 
al que la propaganda comunista 
no cesa de alabar como inspira
do poeta, permanecen totalmen
te ocultos.

Es indudable, sin embargo, que 
las jomadas bélicas de estos días 
fueron cuidadosamente planeadas 
por Mao Tse Tung y Nikita Krust- 
ohev durante la reciente visita de 
este último a Pekín. Todo hacía 
prever que el dirigente' ruso ha
bía acudido a entrevistarse con 
Mao para preparar una nueva 
ofensiva propagandística en vís
peras de la entonces frustrada 
conferencia de alto nivel. A cam
bio del incondicional apoyo chino 
Mao debió obtener algunas venta
jas que no fueron simplemente 
de orden económico.

EL RECUERDO DE 
COREA

Los ataques iniciales de la ar
tillería roja fueron considerados 
como una nueva maniobra comu-' 
nista para forzar a una transac
ción con respecto a estas islas y 
a la admisión de la China roja 
en la O. N. U. De esta manera, 
en la próxima conferencia da alto 
nivel, tantas veces aplazada, los 
Estados Unidos habrían de dis
cutir directamente con los comu
nistas chinos esas cuestiones, lo 
que llevaría implícito un recono
cimiento de su régimen, que no se 
efectuó durante las anteriores 
conversaciones ginebrinas.

Si la discusión de estos proble
mas se hubiera llevado a cabo en 
la O. N. U., China comunista con
taría a su favor con los votos de 
todo el bloque soviético, junto 
con los de muchos países afro
asiáticos.

Tal era la maniobra, juzgada 
desde el punto de vista occiden
tal. Sin embargo, el endureci
miento progresivo de los ataques 
ha hecho creer que se trata de 
un proyecto de mayores alcances. 
Los comunistas chinos no acos
tumbran a bromear con sus ame-* 
nazas. De la misma manera hu
bo muchos que creyeron que su 
intervención en la guerra de Co
rea nunca tendría lugar y, sin 
embargo, sólo la afluencia de los 
ejércitos chinos a través del Yálu 
pudo detener la arrolladora mar
cha del ejército de Mac Arthur.

Todo hace pensar que China 
está tratando deliberadamente de 
provocar una nueva y mayor cri
sis internacional sin importarie 
demasiado las consecuencias. En 
el caso de una tercera guerra 
mundial, Chipa comunista sería 
la única nación que podría so
brevivir a un ataque atómico, en 
razón a su masa' de población, que 
sobrepasa con creces los 600 mi
llones de habitantes. , .

Según algunos observadores,' 
tanto Mao como Krustchev aspi
ran ahora a imitar la política do 
Stalin en el año 1939, cuando con
siguió provocar la settir.da guerra

mundial. Sí las circunstancias no 
hubieran después determinado el 
ataque de Alemania, la U. R. S. S. 
habría permanecido neutral en el 
conflicto, esperando después im
poner su voluntad sobre los men
guados vencedores. Ahora los dos 
dictadores rojos, en opinión de 
esos mismos medios, aspiran ca
da uno por su parte a enzarzar 
al otro en una guerra con los Es
tados Unidos. El juego es, indu
dablemente, muy peligroso, pues
to que no pueden dejar traslucir 
ningtma disensión que conmueva 
la unidad monolítica del bloque co
munista.

En cualquier caso, sea Rusia o 
Ghina la que triunfe en esta su
puesta tensión, la amenaza para 
el mundo libre sería siempre la 
misma. Los mismos principios co
munistas que alienta,n a uno son 
los que presiden las actividades 
del otro,

LLAMADA A LA FLOTA
Hace poco más de un mes, mu

chos de los buques de la mayor 
Armada del mundo se dirigían a 
toda máquina hacia el Meditérrá- 
neo oriental desde sus puertos o 
cambiaban de rumbo en alta 
mar. Ahora el nuevo peligro de 
conflicto ha hecho que se repitan 
las órdenes. Pero desde Washing
ton señalan ahora un nuevo pun
to de destino: Extremo Oriente.

La VII Flota, que manda el al
mirante Beakley, "'^ la que habi
tualmente recorre las aguas cer
canas a esas costas asiáticas. Al 
igual que la que patrulla por el 
Mediterráneo es una «Task For
ce», es decir, una agrupación na-' 
val capaz de bastarse a sí misma 
sin .necesidad de requerir duran
te mucho tiempo bases de apro
visionamiento. La VII Flota está 
normalmente integrada por cua
tro portaaviones, seis cruceros y 
20 destructores, a los que es pre
ciso añadir, por lo menos, otros 
30 barcos auxiliares. Sin embar
go, su fuerza ha sido incremen
tada con nuevas unidades al mis
mo tiempo que las ya existentes 
se reunían en aguas de Formosa 
procedentes de diversos puertos 
del Pacífico.

El portaaviones «Essex», de 
33.000 toneladas, ha dejado las 
aguas del Mediterráneo y se en
camina ahora hacia Formosa. Con 
él marcha su escolta de cuatro 
destructores, entre ellos el «Fo- 
reest Sherman»; de 2.800 tonela
das. El «Essex» lleva a bordo en 
estos momentos 80 aparatos de 
diversos tipos y características.

De Honolulú ha partido el 
«Midway», que hará ascender a 
seis el número de portaaviones 
destinados ahora a Formosa. Este 
buque se unirá a otro portaavio
nes perteneciente a la VII Flota, 
el «Hancock». Con el «Midway» 
ha partido el crucero pesado «Los 
Angeles». En los momentos de re
dactarse estas líneas el número 
de barcos de guerra norteameri
canos en aguas de la isla de For
mosa asciende ya a 53,

Las unidades de los «marines» 
han desembarcado ya en Formo
sa; casi al mismo tiempo desem
barcaban nuevos, «Sabres», que 
defenderán la gran isla de posi
bles ataques aéreos; esta amena
za ha decidido al Gobierno na
cionalista a proceder a la evacua
ción de algunos centros oficiales 
dé Taipeh.

Se ha arbitrado también la po
sibilidad de que los Estados Uni
dos se abstuvieran de intervenir 
en la defensa de Quemoy y Mat
su, En efecto, la garantía de pro
tección de Formosa y Pescadores 
permitiría el rápido traslado del 
grueso del ejército de Chan Kai 
Chek a las islas costeras.

La empresa no es nada fácil. 
Iniciar un transporte de tropas 
de semejante envergadura requie
re una buena cantidad de gran
des transportes y significa expo
ner además muchas unidades mi
litares al intenso fuego de las ba
terías comunistas, que apenas per
miten la aproximación de un bar
co a las islas nacionalistas.

Aun suponiendo realizable esta 
tarea, la superioridad roja se im
pondría sobre los efectivos nacio
nalistas si estos no obtenían un 
apoyo americano.

El ejército de Chan Kai Chek 
se compone en la actualidad de 
unos 600,000 hombres, perfecta
mente armados, equipados y en
trenados; de ellos, 150.000 esperan 
en Quemoy y Matsu la posibili
dad de un desembarco comunista. 
En el mar, el generalísimo chino 
dispone, además de la protección 
de la Flota americana, de su pro
pia Escuadra, integrada por diez 
destructores y unos 150 navíos au
xiliares. '

Al otro lado dei mar aguarda 
uno de los más temibles ejérci
tos del mundo, cuyas unidades te
rrestres cuentan hoy con más de 
tres millones de' hombres movili
zados, de los que medio millón se 
hallan situados frente a las cos
tas del estrecho formosano.

Hace solamente un año, el Ser
vicio de Información del Ejército 
Americano realizó una amplia in
vestigación sobre la cuantía, me
dios y potencial del ejército
Mao Tse Tung Según los datos 
suministrados, las fuerzas terres
tres constan de 35 ejércitos de 
‘"Tes divisiones de infantería cad' 
uno. Cuenta además con ocho o 
diez divisiones blindadas, dos de 
las cuales se hallan equipadas con 
tanques pesados «JS-III», de fa
bricación rusa. Las fuerzas aérea,® 
están integradas por 2.500 avio
nes, casi todos «Mig-15» y «Mig- 
17»; estos últimos, que se montan 
ya en diversas factorías de la Chi
na comunista, figuran en núme
ro aun mayor que los primeros.

Aunque carece de grandes for
maciones de bombarderos, la 
aviación comunista dispone de va
rios grupos de birreactores sovié
ticos «li-28»; cuenta además con 
tres divisiones aerotransportadas 
integradas principalmente por pa
racaidistas. Estas tres divisiones 
permanecen hoy estacionadas en 
la costa de Fukien, cerca de los 
nuevos aeródromos construido-'' 
para el desencadenamiento de un 
posible ataque aeronaval a For
mosa.

Es muy difícil poder determi
nar con precisión la certeza de 
estos datos sobre el potencial mi
litar chino. Según otras informa
ciones, por ejemplo, el número 
de aviones pasa de < ^W. Claro es 
que esta afirmación proviene del 
general Peng Teh Huai, comisario 
político supremo de las fuerzas 
armadas comunistas oninas. En 
unas declaraciones a un grupo
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Pekín empren
de transformar

no ha concluido 
los dirigentes de 
dieran la tarea

Eli primer Plan Quinquenal chi- 
aihora. Eh 1952

ACERO ¥ HAMBRE

Los nuevos oficiales del Ejército

de ex combatientes japoneses pre
sidido por el antiguo general Sa 
buró, llegó incluso a afirmar que 
los aviones que se comenzaban a 
fabricar en China se habían mos- 
irado superiores a sus modelos 
rusos. Peng Teh Hual señaló que 
los 'efectivos humanos del Ejérci
to comunista ascendían a 3.500.000 
soldados.

Desde el año 1056 existe en Chi
na un reclutamiento forzoso. Sin 
embargo, no resulta tarea fácil

de Mao proceden en su m.ayor parte de las academias di
rígidas por rusos

para los conscriptores la locali
zación de reclutas. Miles de acti
vistas del partido se movilizan en 
las fechas del reclutamiento para 
«animar» a los jóvenes a incor
porarse a las filas del Ejército 
rojo. „

La Escuadra comunista se com
pone casi exclusivamenté de pe
queñas unidades, en su mayor 
parte - destinadas a 'permitir *ün 
eventual desembarco en la isla de 
Formosa. Recientemente la

U. R. S. S. ha entregado 20 sub
marinos, que se sumarán al gru- 
po de ocho con que contaba la_ __ 
Marina de la China roja. En to
tal,'' el número de navios parece 
ascender a unos 300.

^*\ U.S./1R FORCE

Alarma en una base aérea del mando estrj< gico norteamericano (SAC) ante el problema 
de Formosa ’ - ' •
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HOMBRES PARA EL MAR
bierto algunos de estos objetivos; 
la producción anual de acero ha
bía pasado de 1.400 000 toneladas
a 2 JOO. 000.

Este es el anverso de la mone
la tristo

CADA importa tanto en la 
vida de los pueblos como 

el mantener en recuerdo pe
renne la necesidad de estar 
asomado al 'mar. Muahas nor 
dones a quiénes físicamente 
no fué concedido este bien 
han promovido incidentes y 
contiendas al percatarse de 
que el mar es un camino eter
no para la esperanza y el 
ckgrandecimiento de los pue
blos. Y daban., lugar a ello 
buscando una -¡ventana, un 
más 0 menos ajiche brazo de 
mar por el que salir al mun
do a cantar la pura vocación 
de su espíritu y la firme con
dición de su ansia-marinera.

Otras naciones, en cambio, 
muchas veces asentadas sobre 
la frágil plata de las aguas, 
han ido empobreciéndose •^r- 
que de 'manera torpe olvida
ron que el mar está hecho 
por Dios para yunque y con
traste de los altos valores hu
man os,.par a alimentación de 
los países, para que las gen
tes puedan conocer hombres 
de una pieza capaces de pa- 
sar a la posteridad^ y 
que de su seno salieran 
bién, conquistadas por 
las grandes noticias 
asombraron al mundo
auo

Cuartito a España, ha 
do asimismo épocas de

para 
tam- 
ellos, 

que 
anti-

tem- 
sam-

Tiolencia y olvido respecto dei 
mar, pese a estar bordeam^ 
buena extensión de sus tie
rras. Pero esa actitud, perni
ciosa que nos condenaba a la 
ausencia en el comercio ma
rítimo con otros pueblos tien
de a superarse, de igual for
ma que en estos últimos tiem
pos hemos abandonado cos
tumbres justificadas en oca
siones por la pereza, mas no 
por lo positivo que pudieran 
ofrecer.

Vuelta España de su aleja- 
'miento marinero, mira'mos 
nuevamente al mar con más 
decidido y tesonero empeño. 
Queremos volver a él, hacien
do constar lo que fuimos y 
lo que podemos ser.

El hecho está en la. llama
da vocacional de la juventud 
Tres son las vías del mar pa- 

toda la economía de esa inmen
sa extensión del continente asiá
tico. Querían industrias, fábricas 
y ciudaides . para la nueva China 
y, naturalmente, copiaron el mo
delo soviético hasta - sus últi
mos d.etalles. Veintidós años an
tes, la Unión Soviética había aco
metido la realización del primero 
de sus grandes Planes Quinque- 

•nales. Entonces, como-ahora Chi 
na, necesitaba más acero, más 
energía eléctrica y.más cemento. 
No importaban Jos sacrificios de 
millones de seres y los- jefes co
munistas planearon sobre el pa
pel la monstruosa empresa.

Mao Tse Tung fijó como obje-
tivo primordial del plan el des- el 120, y el aceró, en el 200. E^ 
arrollo a ultranza de la industria 1954, al cumplirse los dos años de 
pesada. Las tres quintas partes comienzo del Plan, se habían cu

' ra el servicio y la riqueza y 
la seguridad: la tarea pesque
ra, la navegación comercial y 
la prestación de servicio a la 
Armada. A ellas aludía re
cientemente el Ministro de 
Marina, almirante Abárzuza, 
al 'manifestar que la Armada 
abría sus brazos a la juven
tud dispuesta a servir en al
guna de sus tareas especifi' 
cas. No es una llamg¿ía ex
clusiva ‘irnta gentes j^scado- 
ras a quienes por oficio y en
trega generosas de sue vidas 
cuando toca incorporarse a fi- 
^^^ ^^ hacen, naturalmente, 
en la Marina. El llamamiénto 
se dirige a los muchachos que 
en el litoral viven y a cuan
tos en el interior pueden asi
mismo servir el destino y la 
empresa 'marinera del país. 
Hacen falta no ya sólo los 
impetuosos, sino los que, te
niendo und buena prepara
ción,' pueden constituir cua
dros especializados de reser
vas. No basta únicamente, pe
se a su altísimo ejemplo, esa 
presencia juvenil, como en 
los^bous-A de nuestra guerra, 
sino la posesión de la noticia 
precisa de que se va al ‘mar 
con un bagaje de conocimien
tos para hacer mds efectiva 
la aportación deseada.

Como llamada cordial a la 
juventud qw está en condi
ciones de hacerlo han de in
terpretarse las palabras re
cientes del Ministro de Mari
na. La mocedad a la cual se 
dirigen las ha escuchado y 
acudirá en el momento opor
tuno al requerimiento, '^es 
ha comprendido la necesidad 
de estar auténticamente de 
cara al mar. Porq'ue siendo 
fuente de riqueza, a España 
puede retomarle, como en un 
viejo pasado glorioso, muchos 
bienes y la firmeza de un des
tino que no está sólo en el 
callado quehacer .de las tie
rras interiores, sino también 
en esa cintg. movediza que 
convoca a la esperanza y a 
la singular formación de los 
hombres que del mar han he
cho lema y empresa para sus 
vidas;

de las inversiones económicas 
han sido dedlcadas a esta tarea, y 
de esta cantidad más de un 90 
por 100 ha correspondido a la fa
bricación de maquinaria. Las ra
zones están naturalmente bien 
claras. La Cirina roja necesitaba 
una industria de guerra, pues'Tás 
fábrica rusas no podrían bastar 
para armar al Ejército de Mao 
en caso de una tercera contienda 
mundial. c

No se han hecho públicos los 
resultados reales del Plan. Según 
el proyecto, la producción de car
bón debería ser incrementada eri 
un 80 por 100; la del cemento, en, 
un 110 por 100; la electricidad, ei !

da. Al otro lado está 
realidad que se abate sóbre las 
grandes aglomeraciones urbanas 
y rurales. El pueblo chino, que ve 
alaarse en su territorio las nue
vas fábricas y centrales, padece 
hoy la miseria más absoluta. En 
el mismo Plan Quinquenal se 
puede observar esta total indife
rencia por los hombres sometidos 
a la férula de Pekín. En una na
ción arruinada primero por la 
guerra civil, por la mundial des
pués y finalmente otra vea por 
una guerra civil, los campos han 
sido de nuevo olvidados. Sólo el
8 por 100 de las inversiones esta
ban destinadas -a la agricultura 
y esta cantidad ni siquiera ha si
do utilizada en su totalidad.

Continuamente llegan a Occi
dente noticias sobre sublevaciones 
campesinas contra el podar de 
Pekín. Estos informes no son. sino 
una gota entre el aluvión de in
surrecciones que se producen dia
riamente como manifestación del 
espíritu de resistencia al comu
nismo. -Al mismo tiempo tales ac
tos servían de pretexto para co
menzar una gigantesca campaña 
de represión. Los métodos de Sta
lin en Ucrania durante el año 
1928 han sido repetidos ahora por 
Mao en toda China. Desde enero 
del 1954 hasta agosto del 1955 los 
Tribunales Populares juzgaron 
363.604 casos bajo la acusación de 
sabotaje al Estado comunista.

Estas instituciones judiciales tl- 
picaraeate marxistas se comple
mentan con otras aun más ejçpe- 
ditivas: los llamados Comités Po
pulares, cuyo número se eleva en 
toda China a la cifra de 157.066, 
y los Tribunales ambulantes, en 
realidad auténticas «chekas», que, 
en número de 3.796, se trasladan 
inoesantemente a través de todo 
el inmenso territorio chino, eatci- 
tañido a los órganos comunistas 
locales a intensificar la persecu
ción de los elementos hostiles a 
las consignas de Pekín.

Los campesinos chinos son des
pojados del producto de sus tie
rras, que ha de servir para pagar 
la maquinaria que llega de Polo
nia, de Checoslovaquia o de la 
propia Rusia.

La imitación de la obra de la 
U. B. 8. S. ha sido, pues, com
pleta; al mismo tiempo que se 
desarrollaba la industria pesada 
se descuidaba la agricultura, des- 
preciando, como en el caso de Ru
sia, las vidas de millones de se
res. Si alguna direfencia cabe es
tablecer es que tales calamidades 
son aun mucho mayores que en 
Rusia por razón de sus caracte
rísticas geográficas. China es una 
nación aun más atrasada y ham
brienta de lo que era la U. R. S. S. 
al emprender los Plane® Quinqués 
nales Cuesta trabajo imaginar los 
resultados de esta monstruosa 
experiencia conociendo lo que ha 
significado para el pueblo ruso la 

ura esclavitud de los planes eco- 
omloos.
En las tierras que han cono- 

ido antiquísimas civilizaciones, 
' 0.000 «especialistas» rusos han ál

gido la brutal realización del 
rhner Plan Quinquenal.

GnUlenno SOLANA
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RIBADEO. PARA LA ÎIERRA Ï EL DUR

PARADA OBLIGADA ENTRE ASTURIAS Y GALICIA
UN ALBERGUE DE TURISMO Y UN INSTITUTO 
LABORAL EN LA CABECERA MARITIMA DE LUCO
ASI como Castilla tiene su ca

becera marítima y cántabra 
—La Montaña, Santander—la pro, 
vincia de Lugo, que generalmente 
ae cree que es una Galicia inte
rior cerrada en un' hórreo cam
pesino, tiene también su salida al 
mar en las rías altas y su cabeza 
marítima y cantábrica en Riba
deo, para la aventura de la emi
gración, para el riesgo de la pes
ca y hasta para desfogar la lu
minosidad de los días claros ha
cia las brumas nórdicas del Gran 
Sol con bacaladeros de leyenda.

El río Eo, tan poético y truchero 
en sus remansos de la parte alta, 
forma en. su desembocadura como 
tma gran* pestaña doble, en las dos 
riberas de la gran ría en cuyas 
orillas las vacas gallegas y astu
rianas se rhiran unas a otras con 
una misma melancolía, cuando 
tienen todas bajo el ojo el lucero 
de la tarde.

La ría del ' Eo es como la jun
tura de agúa entre el Principado 
y las tierras gallegas, como una 
especie de gran broche bellísimo 
que el Cantábrico abre y cierra 
al vaivén eterno de las mareas.

PARA LA TIERRA Y EL MAR

• ÿ^jiiKj^rV;'. Xî

Aparte de su incalculable valor 
paisajístico—de su indiscutible be. 
Ueza—, la ría del Bo tiene la pro
piedad de crear incluso un tipo 
humano míe, además de estar en la 
intersección de lo galaico con lo 
asturiano, está también en medio

El Jefe del Estado llega a Ribadeo para inaugurar el nuevo 
Albergue de Carretera y el Instituto Laboral
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F'‘ “^ Ribadeo, la eabece-
ra 
el

îtima '’• T,oeco cobre
Eo, Î0

^«itó ’

.U*-

if

agua ntre Ga^xci*. y Astu
rias

de la frontera entre lo campesino 
y lo marinero. La íntima unión de 
la tierra y el mar—el Cantábrico 
se adentra serena y decididamen
te con un aire reverencial como 
para promulgar con la tierra—ha 
producido este fenómeno de los 
hombres de tierra firme que en
tienden de cosas marineras y de 
los pescadores capaces de la pre
ocupación meteorológica en ftm- 
ción tanto de la cosecha del mar

Como la marea de la ría, la emi
gración suele ser en ellos de ida 
y vuelta; como Una salida a una 
cosecha de anchas posibilidades 
después de la cual se vuelve a la 
parroquia, a la aldea para favo- 
recefla con dádivas de indiano y
con consejos al amor de 
bre de la vejez.

la lum-

como de 
rra. 

Cierto 
elemento

las cosechas de la tie-

que. el mar es un gran 
unificador que hermana

a muchos hombres en el riesgo, 
pero también es verdad que, cc'rr.o 
todo elemento unificador, el mar 
diferencia y crea 6omo una espe
cie de humanidad aparte entre 
sus hombres y los que permane
cen en tierra. En todas partes 
ocurre esto, pero quizá se salve de 
este hecho universal el hombre de 
mar de las riberas del Eo. que se 
desenvuelve, desde hace muchos 
Sigler dentro’de un clan geográ
fico bien definido y dentro de im
ponderables temperamentales y 
sutiles matizaciones de «morriña» 
de muy difícil encasillamiento.

EN LAS PINZAS DE LA RIA

Marinero, navegante por todos 
los mares; pescador de altura, pes. 
cador de bajura o modesto bar
quero de ría que en la marea ba
ja sortea los bancos de arena pa
ra ir difícilmente de una orilla a 
la otra, el hombre de mar del EO, 
cogido siempre entre las pinzas de 
su ría natal, no olvida nunca la 
tierra, sus necesidades y ni siquie. 
ra el arte de su cultivo, aprendi
do quizá en la infancia o que aflo. 
ra por intuición, por virtud here
dada que se lleva en la masa de 
la sangre.

Muchos de ellos después de la 
aventura lucrativa en la mar. des
pués de la cosecha de los peces, 
atienden al cultivo de un huerto 
a veces minúsculo, pero que sirve 
de compensación al sedimento de 
primitiva sencillez de quien ha 
monologado con la inmensa gran
diosidad móvil de las olas y ese 
hombre altivo y desenfadado, co
mo todo el que tiene una profe
sión que implica un positivo ries
go, se hace hortelano como una 
vuelta a la humildad un poco mo-' 
naca! y como un descanso al gue
rrear de la pesca.
It ESPAÑOL.-Pág. 10

UN RECUERDO AL 
PANCHO»

De Ribadeo—la cabeza

«VIEJO

mari ti-
ma lucense—salió un día para 
América don José María Alonso 
Trelles y Jarén, «El Viejo Pancho» 
de la literatura uruguaya y el me
jor .poeta que ha sabido interpre
tar, a caballo, el alma de los gau
chos. No hace mucho que la po
blación de Ribadeo honró la me
moria «El Viejo Pancho» con un 
monumento y con la inauguración 
de una buena' bibliOtéca munici
pal que lleva el nombre que al fun
dir su espíritu cultivado con el al. 

-ma hispanoamericana dió un buen 
ejemplo para la perdurable uni
dad de las «ínclitas razas ubérri
mas».

El monolito a la memoria de «El 
Viejo Pancho» está, en el centro 
de la población de Ribadeo, muy 
cerca 'de otro monolito conmemo
rativo: el de las hazañas de los 
«bous» que en los primeros tiem
pos de la guerra de Liberación tu
vieron en el puerto ribadense su 
base militar para el bloqueo del

Es alegre Ribadeo y abierta a 
todos los vientos. Muy antigua en 
la Historia, ya que se le identifica 
con la. romana Ripa Eo, que des
pués se llamó Ripa Evi, no cae en 
las nostalgias históricas ni está 
aplastada por el peso glorioso de 
su pasado, sino que vive también 
para la actualidad y especialmen
te para la .forja de su propio fu
turo. Ni es una población encerra, 
da en sí misma, enquistada en su 
misma esencia, ni una de esas lo
calidades sombrías en las que el 
forastero se encuentra siempre 
desplazado y como con una eti
queta a la espalda, sino un lugar 
sumamente acogedor, hospitalario 
y amable que viene ejerciendo 
desde muy antiguo su oficio de 
parada y fonda para quienes por 
1^ carretera general y en los so
berbios paisajes de la costa can
tábrica se dirigen desde Oviedo a 
La Coruña o hacen el recorrido en 
la dirección contraria. Casi es la 
mitad del camino. Oviedo cista 
173 kilómetros y La Coruña .esta
a 155.

POBLACION DE ESPACIO 
ABIERTO

las gentes se sienten a manteles, y 
Siempre hay parada en Ribadeo 

para el tráfico de la carretera ge
neral; por eso ha sido esa pobla- * 
ción—aparte de sus cualidades es- ■ 
téticas que ella misma tiene y 
que tanto prodiga el ¡paisaje 0»- i 
cundante—wwiy apta para estable- | 
cer en ella un Parador de Tu-, 
rismo. j

con este establecimiento hote- !
lero son ya treinta y tires las ins- 5 
talaciones de este Wi» que de- j 
penden de la Dirección General . 
de Turismo. Con toda la catego- i 
ría de Parador, el edificio de Ri- 
baUeo entra más bien, por su es- . 
.pecial situación, en el calificativó 1 
de albergue de carretera. A dos- , 

' cientos metros del centro de la l 
población ribadense, ha sido edifi- j 
cado sobre un altozano desde el 
que se domina un amplio panora- 
ma dé la ría del Eo, sobre la be
lleza natural del agua y de la ri
bera asturiana al fondo, en la que 
destaca, completamente enfrente, 
la población de Castropol, más a 
la izquierda Figueras y a la dere
cha y hacia el fondo de la ría la
villa

Z
'f .

Cantábrico embarcaciones
pesqueras de fortuna, provisional, 
mente armadas para aquella cir
cunstancia. Si sobrio es el monu
mento a «El Viejo Pancho», toda
vía lo es más la piedra con la cruz 
graJaada que recuerda a los mari
nos y pescadores de los «bous» que 
con muy humildes medios béüco.s 
— ¡aquellos cañoncitos de proa !— 
«lucharon por la unidad',de Es
paña».

SOBRE LOS ESCARPADOS 
DEL PUERTO

La población de Ribadeo -está 
edificada en una llanura que^ se 
extiende sobre los escarpados ’del 
puerto y ella misma se parece un 
poco a una nave que avanza au
dazmente hacia el mar abierto. Es 
una población situada en un pai
saje risueño y quizá por eso pue
da caer en melancolía, pero ja.náa 
en una desesperada tristeza.

Población de grandes espacios 
abiertos, con jardines y «zonas 
verdes» como en una gran ciu
dad, lleva muy bien su prestancia 
de .cabeza de partido judicial, de 
aduana marítima de la provincia 
lucense y de sede de la^ayudan- 
tía de Marina. El betón de ancla 
le va bien a Ribadeo desde los 
tiempos en que el obispo Gelmí- 
rez soñaba con singladuras de Ar
madas mitrales contando siempre 
con Ribadeo para sus sueños epis
copales de grandeza naval. Le va 
bien el botón de ancla por la gran 
cantidad de ribadenses que sirven 
en la Marina obedeciendo a una 
vocación heredada, por su alto 
censo de hombres de mar y hasta 
por el orgullo que tiene de haber 
sido, en la Cruzada, el nido de los 
«bous» pesqueros armados casi en 
corso para la más blanca de las 
piraterías y la más heroica, inve
rosímil y poética de todas las 
aventuras que registra la historia 
naval española.

EL PARADOR NUMERO 33
Lugar abierto y Sitio de paso 

en el que paran los automóviles 
- de turismo, como una costumbre 

más que una necesidad, para que

El 
tres

de Vegadeo.
POSADA EN MITAD 

DEL CAMINO
Parador, número treinta y 

comenzó su construcción en
febrero del pasado año en terre
nos facilitados por el Ayunta
miento de Ribadeo. Sobre tierra 
sagrada, ya que estuvo allí el an
tiguo camposanto ribadense. Lo 
¿nlvllegiado del paisaje y lo ade- 
Jeuado del emplazamiento han 
/soslayado lo que para cualquier 

espíritu estrecho podía habey pa
recido un inconveniente. I«a fuer
za vital de los ribadenses es tan 
grande que no le tienen imiedo a 
la muerte ni aun en el momento 
de escoger un lugar para los es
tablecimientos de hospitalidad.

Enfrente de este soberbio alber
gue de carretera hay una plazo
leta para el aparcamiento de au
tomóviles con toda una ristra de 
garajes individuales que siguen 
un poco la moda del «motel» en 
el que el turista puede encerrar 
su coChe no en un multitudinario 
almacén de autoimióviles, sino en 
un pequeño espacio separado y 
justo del que se pueda incluso 
guardar la llave.

La carretera general de Oviedo 
a La Coruña pasa entre esa pla
zoleta de aparcamiento y el pe-

^^

Til
Ft ft’

*1

El Generalísimo Franco en el acto de inauguración del nuevo 
de Carretera de Ribadeo, construido por la Direc-Albergue

' U.

ción General de Turismé

•^'«?fe.kïîàâ?®

Fnsiitj’"'

Él Instituto Laboral de Ribadeo alza el perfil de sus línea.S 
' clásicas
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<íueño jardín que da entrada al 
albergue y en el que está planta
do Un alto mástil para la bandei 
ra. El edificio es de una elegante 
sobriedad y nobleza en la piedra 
fuerte de sus niuros. Su cimenta
ción se parece un poco a una de 
esas defensas que se construyen 
contra los deslizamientos de tie
rra o los aludes de nieve y vence 
el desnivel del terreno en que es
tá enclavado con una justa solu
ción arquitectónica. Amplios ven
tanales en la parte baja se abren 
a los salones de recepción y al 
amplio comedor, en el que caben 
holgadamente ochenta personas. 
Ajustado a la necesidad del trán
sito mucho más que a la de resi
dencia, el establecimiento turís
tico de Ribadeo tiene veinticinco 
habitaciones dobles, todas con ba
ño privado y la mayoría de ellas 
con terraza propia y seis habita
ciones individuales.

SE COMPLETA LA SERIE
Los salones y el comedor están 

elegantemente decorados y una 
gran chimenea rústica da una no
ta más de autenticidad.

La red de paradores turísticos 
del noroeste de España, que cuen
ta con los estahlecilmlentos de 
Pontevedra, Riaño y Pajares, en 
la categoría de Parador Nacional, 
y con los albergues de carretera 
de La Bañeza y Puebla de Sana
bria, se ra ampliado con este nue
vo eslabón que viene a remediar 
una necesidad sentida por la co
rriente turística entre Asturias y 
Galicia En un futuro próximo el 
Parador de Turismo de El Ferrol 
del Caudillo y el albergue de ca
rretera de Villafranca del Bierzo 
completarán toda la serie de alo
jamientos que harán más viable a 
los turistas el sosegado conoci
miento de las bellezas naturales 
de toda esta región.

La red de paradores turísticos 
de la Dirección General de Tu
rismo cut.nple una etapa de am
pliación decisiva, ya .que. además 
del inaugurado establecimiento de 
Ribadeo, dentro de poco va a 
abrirse también el albergue* de ca
rretera de Tordesillas (Vallado- 
lid) y en el próximo año está 
prevista la inauguración de los 
paradores de Córdoba, Cañadas, 
del Teide (Tenerife), Villafranca 
del Bierzo (León) y Villacastín 
(Avila).

Aunque todos estos paradores y 
albergues de carretera están si
tuados en lugares privilegiados 
por la Naturaleza, el de Ribadeo 
confirma muy bien esta regla ge
neral y las bellezas del lugar son 
bien explotadas turísticamente 
desde la amplia terraza que ha 
sido construida sobre la ría del 
Eo.

NAVEGAR ES NECESARIO
Abajo, las pequeñas emibarcacic- 

nes pesqueras y hasta el tráfico 
del puerto en el lugar que se den
tina a los buques iTiayores, Figuel- 
rúa, mientras otras embarcaciones 
recalan en Escabana o en Porcl- 
llán, ya que las posibilidades por
tuarias de Ribadeo se ofrecen en 
varias rinconadas que son como 
regazos marineros,, por si aún n-o 
estuviera bien protegida esta ría 
que abriga a las naves de uná ma
nera natural; por si aún no fue
ran bastante de rompiente de las 
olas la isla Pancha, la punta de 
la Cruz y la misma barra de are

na suavizante a los embates del 
linar.

La vida cultural de los casi cin
co mil habitantes de Ribadeo está 
representada por la biblioteca mu
nicipal «Viejo Pancho», pero tam 
bien lo está por los dos periódicos 
locales: «La Comarca» y «Las Ri 
beras del Eo». Son corno des na
ves de papel que confirman en su 
temática y en su misma existen
cia lo necesario que es navegar.

El hecho de que tengan una vi
da propia y bastante floreciente 
dos periódicos en una poblaciór 
relativamente pequeña ya indica 
de por sí que Ribadeo no sola
mente está viva, sino que es tam
bién vitalista y preocupada por 
las cosas del espíritu.

Don José María Puebla Puma
riño, director, propietario y únic' 
redactor de plantilla de «Las Ri
beras del Eo», nos ha hablado con 
el natural orgullo de su semana
rio, «el más antiguo de España», 
que ve la luz periódicamiente des
de hace setenta y cinco años des
de el fondo de una bastante som
bría imprenta, «T en go muchos 
suscriptores en América»; y en 
efecto, «Las Riberas del Eo» vie
nen a ser como regularizadas .ña- 
lomas imensajeras para los ríba- 
denses que viven al ctro lado del 
Atlántico, colmo una llamada a la 
vuelta ar‘suelo natal.

Una mejora para la hospitali
dad y otra para la cultura. El 
Instituto Laboral de Ribadeo era 
ana necesidad sentida en todo el 
partido judicial, en toda la co
marca y aun en las dos riberas 
del Eo. Y se le sentía necesario 
en su modalidad agrícola y ga
nadera.

Era preciso fijar en la riqueza 
del campo y la ,cabaña muchas 
inquietudes emigrantes de la ju
ventud rural, así como darle a 
Ribadeo un centro moderno de 
expansión cultural y técnica.

Uno de los luchadores más in 
cansables en pro del rango espi
ritual y las mejoras materiales 
de Ribadeo es don Dionisio Ga
mallo Fierros., director del nuevo 
Instituto Laboral. El ha sido 
•Qiuien ha organizado toda la par
te humana de este centro y bue
na parte de lo que podemos lla
mar ©structura técnica.

El Instituto Laboral está le
vantado al otro extremo de la 
población, frente a un parque de 
altos árboles. Tiene líneas clási
cas y una impresionante pres
tancia.

Hemos visto cómo familias hu
mildes, acompañadas de sus hi
jos. visitaban el Instituto Labo
ral recién inaugurado, y cómo 
los conserjes atendían a todo el 
mundo explicando la utilidad de 
cada una de las salas. El Aula 
Magna, los talleres de mecánica 
—-que tampoco faltan en un Ins
tituto Laboral «de modalidad 
agrícola y ganadera—-, el labora
torio químico, la clase de Dibujo, 
el aula .de Geografía, el bar, la 
capilla, la biblioteca. ’

UN CENTRO DE BUEN 
CONTAGIO

Casi no sabemos decir si el 
pueblo de Ribadeo está más or
gulloso de su Parador de Turismo 
o de su Instituto Laboral.

Para el curso que va a empe
zar ya han sido contratados au
tobuses que lleven a los alum

nos de los diversos pueblos, al- ¡ 
deas y parroquias de toda la * 
cuenca cultural que va a recoger ' 
el nuevo centro, que va a con» 1 
tar con campos de cultivo y par- ¡ 
celas de experimentación aerí- , 
cola.

Desde el piro alto del Institu
to Laboral de Ribadeo se ve una 
amplia extensión de mar abierto 
y tentador para el fondo de las 
emigracione.s seculares, que de 
ben ser vencidas por la aplica
ción á lo concreto e inmediato.

La América está también aquí. 
En este rico partido judicial. En 
las avellanas, las hortalizas y las . 
frutas. En la ritjueza ganadera y 
forestal, que es preciso aprove
char racional y científicaments. 
Eh las industrias de salazón, de 
conservas de escabeche; en las 
de aserrar la madera que se lle
van los buques de cabotaje que 
recalan en el puerto. En las fá
bricas de chocolate, de gaseosas 
v hasta en las de pirotecnia, que 
han tenido en este día inaugural 
una buena salida a sus cohetes 
y bombas de palenque

Y está también la riqueza en 
las cuencas mineras que tiene el 
partido judicial. La d.e Villa- 
odrid, la de Vega de Ribadeo, Vi- 
llameá, Trabada y San Cosme, 
que recorre un ferrocarril que 
loa ribadenses quieren ver pro
longado hasta Lugo, a sesenta 
kilómetros más allá del actual 
alcance de esta línea férrea.

UN FUTURO QUE 
EMPIEZA

Por lo demás, todo en orden. 
Las calles, limpias. Un servicio 
urbano de regulación del tráfi
co digno de una pequeña capi
tal; jardines y parqiuer públicos; 
hoteles suficientes a la actual co 
rriente turística y más ahora con 
el refuerzo que supone la inau
guración del parador-albergue de 
carretera. Los centros de ense
ñanza, las escuelas públicas y las 
de instituciones religiosas como 
las que tienen las Clarisas o ia 
comunidad de Agustinos se han 
visto reforzadas por el atractivo 
que para la juventud estudiosa 
supone el instituto Laboral y las 
dos bibliotecas, la del Instituto y 
la que la Municipalidad ha mon
tado, con la ayuda de todos, in
cluso con 10i3 fondos que envían 
los emigrados de América, son el 
remate para la expansión de la 
cultura ribadenso en este futuro 
que empieza con buen pie.

Se habla incluso de montar 
una emisora de radío, pero todo 
se andará en esa villa vital y 
esperanzada, cuya población 
—con el natural agradecimiento 
por_ las, mejoras— hemos visto 
apiñada en los altozanos sobre 
el puerto y en el embarcadero 
mismo, saludando alborozada la 
presencia del Jefe del Estado, Ge
neralísimo Franco, cuando llegó, 
en una lancha motora, al puerto 
de Ribadeo para inaugurar, en una 
sola jornada, un gran mojón de 
carretera para la más fácil hos
pitalidad turística y un buen 
centro de cultura laboral para 
las necesidades de ahora y para 
las que van a surgir en una po
blación ribadense todavía más 
moderna, más rica e industria
lizada.

F. COSTA TORRO 
fEnviado espscialj
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L ARTE LLEGA A TODOS
FESTIVALES DE ESPiSi EH EL RETIRO DE MADRID
LAS FIGURAS MAS FAMOSAS DE LA MUSICA. DEL TEATRO Y DE LA DANZA
DESDE el improvisado bar bajo 

los árboles, a las doce de la 
noche, con el calor huyendo del 
parque del Retiro, estoy viendo a 
un hombre paralítico, sentado en 
su silla de ruedas. Es un hombre 
humilde, tranquilo, con cierto ai
re de filósofo. Tiene las manos 
cruaadas sobre el pedio; la cabe
za levemente inclinada hacia la 
izquierda; los ojos fijos en el es
cenario. Llevo, calmoso, media 
hora mirándole a intervalos. No 
se ha movido en todo el tiempo; 
no ha desviado ni las pupilas ni 
apenas ha cambiado una mano de 
lugar. Escucha y mira con aten, 
ción enorme; bebe el espectáculo.

Es hermoso esto. En el escena
rio no se representa una comedia 
bufa, facilona y plagada de con

cesiones al público. Tampoco se 
trata de algo policiaco, ni siquie
ra existe ese sentimentalón alien
to de una canción de tiempos pa
sados.

Efe un «ballet». Nada menos que 
un «ballet» francés, que va, en 
la noche madrileña, desgranando 
piezas clásicas. Es h ermoso que un 
hombre como éste avizore cada 
baile, cada compás, y nje entris
tezco pensando que en Madrid, 
capital de España, sólo podemos 
ver estas cosas de Pascuas a Ra
mos, gracias, casi siempre, a los 
Festivales de España, a esos mis
mos Festivales que en estos días 
vuelven a las plazas, al atrio de 
la catedral, a los jardines, en una 
sinfonía repetida que multiplica 
sus ecos a lo largo y a lo ancho 

de la España, Ya es sabido que 
los Festivales de España fueron 
creados por el Ministerio de In
formación y Turiano, a través 
del Patronato de Información y 
Educación Popular, con la feliz 
y asombrosa idea de ofrecer al 
pueblo las más excelsas obras de 
arte—autos sacramentales, «ba. 
llet», sinfonías—que se creían 
únicamente apropiadas para mi
norías.

La noche del Retiro es tranqui
la, apacible. Cerca, las estatuas 
de Reyes, porque el tinglado de la 
antigua, farsa se ha montado pre
cisamente en el paseo de las Es
tatuas. Todas las localidades, dos 
mil largas, están abarrotadas- 
Hay un enorme silencio en el que 
solamente rebota la música de
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la orquesta y el sesgo repentino y 
fugas de los zapatos de los bai
larines. La televisión española, 
con dos ojos mágicos, toma esce
nas para darías más tarde al pú- 
blico español.

En el bar improvisado se vende 
cerveza, coñac y refrescos. Uno de 
los camareros me dice que los 
días anteriores no fueron lo que 
se dice un buen negocio. Se pre
sentó en Madrid el frío viento del 
Guadarrama y la cosa se puso 
muy nublada. Pero hoy, ya el ca
lor a lomos de las horas, ha cam
biado el panorama. Estoy solo en 
el bar. Son poco más de las doce. 
Y es en este momento cuando 
Janine Oharrat sale a escena. La 
ovación cerrada con la que se la 
acoge me obliga a pensar un rato 
largo en esta mujer excepcional 
que pasea su arte por todo el 
mundo.

UNA CARRERA FUERA DE 
LA OPERA

«Janine Charrat ocupa en el 
«ballet» francés contemporáneo 
-—dice el «Diccionario del Ballet 
Moderno»—un lugar muy particu
lar: es una de las pocas bailarinas 
cuya carrera se ha desarrollado 
fuera de la Opera y há conquis- 
tado ya un renombre internacio
nal tanto como intérprete, como 
por' coreógrafa, Jeanne Ronsay, 
especializado en danzas orientales, 
fué su primer maestra y de sus 
enseñanzas conserva en sus ^s^- 
tos la mayor delicadeza expresiva. 
Una sorpren,dente facilidad para 
improvisar una desbordante ima
ginación le , han impedido some- 
terse a la estricta disciplina del 
«ballet» clásico.»

Realizó' sus estudios clásicos de 
1937 a 1942 en las clases de Mme. 
Egobora y de A. Voltinine, que 
fué «partenaire» de la célebre 
Ana Pavlova, comenzó su carre
ra en la película «La muerte del 
cisne», donde interpretaba el pa
pel de Rose-Souris, en el año 
1937. Ya entonces causaría admi

ración por su talento de intérpre
te, con matices de gran actriz.

Su incorporación a la compañía 
Roland Petit fué decisiva. Junto 
a este gran bailarín y coreógra
fo realizó e interpretó cortos «ba
llets» gracias a los cuales se fué 
perfilando su capacidad creadora; 
más su gran maestro ha sido Ser- 
ge Lifar, el del célebre duelo con 
el marqués de Cuevas, y su pri
mera gran creación ^ué el «ballet» 
«Jeu de Cartes», inspirada en la 
música de Stranwinsky, que fué 
estrenado con gran éxito en 1945 
por los «Ballets» des Champs-Ely
sées, cuando la joven artista sola
mente tenía diecisiete años, en que 
dfemostró su precoz ingenio que 
valora a Janine Charrat y abre 
para ella un porvenir esperanza
do. En aquellos años realiza reci
tales con Roland Petit y dibujan 
su vestuario Jean Cocteau, Marie 
Laurencin y Christian Bérard. La 
influencia de Serge Lifar 'se hace 
patente también en sus nuevas 
creaciones «Cressida» (música de 
Aubil), que estrena en 1946 con 
los «ballets» de Montecarlo, y en 
«Concerto» (música de Prokofiev), 
que estrena en la Opera Cómica 
de París al año siguiente. Eh 1948 
se une nuevamente a Roland Pe
tit figurando como estrella en sus 
«ballets» de París, donde ella pre
senta tres nuevas creaciones: «La 
mujer y su sombra» (música de 
Tchérepnine), «Tema y variaclo- 
nes)> (música de Tschaikovsky) y 
<tAdam Miroir», en colaboración 
con Jean Genêt y Darius Mil
haud, obra bailada solamente por 
hombres con un extraño decorado 
de espejos y en la cual se revela 
como una maestra excepcional.

Continúa siendo solicitada para 
desárroUar su fecunda labor crea
dora por la Opera de Amsterdam 
y para los Festivales Holandeses 
el «ballet» «Oberón» sobre la músi
ca de Weber y por el teatro Suizo 
de Jorat en el Festival patrocina
do por el Gobierno Federal «Pas
sage de l’Etoile».

En 1951 créa su propia compa
ñía en la que realiza originalisi- 
mas obras coreográficas y sus pro
gramas son siempre recibidos cœ: 
el mayor éxito de sus exienbas 
continuas y triunfales giras artís
ticas en las cuales recorre Holan
da, Dinamarca, Suecia, Inglate
rra, Suiza, Italia, Alemania, Arge
lia, Hungría.., Pintonees es cuan
do llega al Festival Internacional 
de Santander con carácter de au
téntica revelación y espléndido 
éxito que le valen ' realizar una 
«tournée» por los Fesüvales de Es
paña del año 1955, que culminan 
con su presentación ante el pú
blico de Madrid en el teatro de 
la Zarzuela.

También realiza ocho cortome 
trajes para la televisión america
na, que la popularizan como gran 
intérprete ante aquel público, que 
hasta el año pasado no pudo reci
bir su visita.

En 1962 produce para su repei- 
torio de la compañía que tan 
acertadamente dirige «La matan
za de las amazonas» (música de 
Semenov), «Las Algas» (música de 
Guy Bernard), «Heracles» mú
sica de Thiriet) - y en honor de 
Leonardo de Vinci «Geste pour 
un inventeur», sobre música con
creta de M. Jarre. En 1955 realiza 
una interesante coreografía inspi
rada en «La valse», de Ravel, y 
la «périmera Sinfonía», de Beetho
ven, en la cual sigue el estilo de 
Balanchine de «Danza por la dan
za», y logra en un soberbió «Paa 
de Deux», lo que estimamos su 
obra maestra, que es el «Concier
to», de Grieg.

Por todo ello, a la edad de trein
ta años, ha demostrado un inge
nio, una capacidad creadora in
comparable en la época, actual del 
«ballet». Una impresionante carre
ra; pero, además, como bailarina 
tiene un estilo en el cual se unen 
la sensibilidad y el temperamen
to expresivo, brillante y bravo, con 
una técnica extraordinaria. Llena 
de ideas, con facilidad de inven-

Una escena de «Alejandro Magno», por la compañía de Adolfo Marsíllach
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«Suite en Blanc», ballet de Jiinlne Charrat, durante su representación. Abajo, la primera bal- 
larina Mlle. Bordier recibe los çuidados precisos después de su ^taaeidn. -■

clôn, se ha dejado llevar por un 
instinto que concede a sus obras 
coreográficas interesantes hallaz
gos de orden plástico que se inser
tan perfectamente en el estilo neo
clásico que ha elegido. ,

UN ESPECTACULO PARA 
TODAS LAS FORTUNAS

Es éste el primer espectáculo 
presentado por los Festivales de 
España en el paseo de las Esta
tuas, del Retiro. Después, durante 
casi todo el mes de septiembre, se
guirán las representaciones, ce
rrando un ciclo en el que no que
da casi nada por tocar desde el 
punto de vista de un tablado. A 
continuación de Janine Oharrat y 
■su «ballet», se presentó Pilar Ló

pez, con su «ballet» español, crea
do íx>r Argentinita, en el que, una 
vez más, Pilar López puso todo 
su fuego y la maravilla de su 
inigualable arte. Cuatro días de 
actuación para dar paso a la Or
questa Sinfónica de Madrid, con 
los solistas José Iturbi y Mario 
Bra^potti. José Iturbi, es© hom 
bre que devora kilómetros, que 
casi pasa tantas horas en los 
aviones como en los hoteles!, vuel
ve una vez más a España para 
hacerse protagonista de los Fes
tivales, como llegó también cuan
do la riada de Valencia, como lle
ga siempre cuando considera que 
se le necesita.
' En la primera sesión de la or
questa sinfónica, que dió paso a 

dos días de música pura, se pre
sentó ante el público de Madrid 
el maestro Vicente Spiteri como 
director titular de la sinfónica, 
y actuó Iturbi como solista del 
«Tercer concierto», de Beethoven

Iturbi, como dijo Javier Alfon
so, es, por estilo, personalidad y 
escuela, trayectoria bien definida 
dentro del pianiámo actual y, 
más conoretaniente, del pianismo 
español. Ha apartado con su es
pecial concepto de la técnica pia
nística principios y resultados de 
solidez innegable.

El día 29 el tablado del Retiro, 
amplio y solemne, recogió la si
miente del teatro, interpretado pos 
la Compañía «Teatro de hoy», de 
la que es primer actor y director
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EN LOS CAMINOS DEL 
AIRE Y DEL ESPACIO

DESPUES >íle los <ibanffs>i 
característicos que seña

lan el paso a través de la 
barrera del sonido, un aPión 
puede, si el 'motor se lo per
mite, seguir aumentando su 
velocidad. Al cabo de poco 
tienmpo el piloto advertirá un 
calor excesivo^ Allá afuera, al 
contacto ultrarrápido del ai- 
're, comieman a fundirse las 
aleaciones del avión. El avión 
está llegando a la barrera del 
calor. Si no van especialmen
te preparados, piloto y aero
nave acabarán desintegrándo
se en pocos instantes.

Cerca del Polo Norte las 
brújulas no sirven para na
da; comienzan a girar ince
santemente y hay gue volver 
rtra vez a los viejos háintos 
de mirar a las estrellas para 
poder saber si la dirección es 
exacta, Pero a veces no apa
recen los astros y es preciso 
recurrir a un complicado pro
cedimiento, que es la naite- 
gación por inercia, en la que 
se tienen en cuenta los im
pulsos realizados por el too- 
tor, el tiempo que éstos du
ran y las variaciones de di- 
recciÓ7i que se experimentan.

Estos son, entre tantos 
otros, algunos de los proble
mas y cuestiones que comen
zarán a debatirse en Madrid 
el dia 8 de septiembre. Hom
bres experimentados que di
señan y construyen aviones 
de todo el mundo se van a 
reunir para celebrar el I Con
greso Mundial de Aeromáuti- 
ca, que prolongará sus sesio
nes hasta el dia 14.

Hace dos años se constituyó 
oficialmente la Sociedad In
ternacional de Ciencias As
tronáuticas tlntemational 
Council of the Aeronauthieal 
Sciences), integrada por las 
agrupaciones de ingenieros de 
diversos países, entre las que 
figura la Asociación de Inge
nieros Aeronáuticos de Espa
ña. Nuestra representación 
pertenece al I. C. A. S. en ca
lidad de miembro fundador 
de este organismo, que en 
una de sus reuniones previas 
adoptó el acuerdo de celebrar 
en España este primer Con
greso.

Junto a las dos cuestiones 
señaladas, el amplio progra
ma de las sesiones incluye te
mas sobre transmisiones a 
grandes altitudes, materiales 
resistentes a elevadas tem
peraturas, isonorízación, in
fraestructura, etc. Todos ellos 
se relacionan de un modo di
recto con lo qïie hasta ahora 
podia considerarse tradido- 
nalmente como Aeronáutica.

Adolfo Marsillach. ¡El repertorio 
es el siguiente: «Alejandroel Mag
no», de Terence Rattigan; «On
dina», de Jean Girandoux; «Los 
locos de Valencia», de Lope de

Pero los hombres que acuden 
a Madrid son también en 
gran parte los que preparan 
en todo el mundo las iTuves- 
tigaciones sobre la novísima 
ciencia de la Astronáutica. 
Por eso junto a esos temas 
figuran también otros relati
vos al desarrollo y^ perfeccio
namiento de los satélites ar
tificiales y sobre los diversos 
métodos de propiilsión en As
tronáutica.

A las reuniones asistirá el 
director de muchos grandes 
centros de investigación sobre 
Aerodinámica en los Estados 
Unidos, el profesor Von Kar
man, un hembre que conoce 
bien los caminos que llevan a 
España, pues permanece en 
nuestra Patria largas tempo
radas. Algunas de sus obras 
han sido traducidas por su 
eminente colaborador español 
coronel Pérez-Marín, secreta
rio general y técnico del Ins
tituto Nacional de Técnica 
Aeronáutica.

La elección de Madrid como 
lugar de reunión del I Con
greso Internacional de Aero
náutica no ha obedecido so- 
lamente al simple anhelo tu
rístico y al interés hacia Es
paña; es también, una defe
rencia a la participación es
pañola, en la que figuran 
hombres de reconocida valía, 
digiios sucesores en la labor 
científica de aquel gran in
ventor que se llamó Juan de 
la Cierva.

Precisamente, y con moti
vo de la celebración del Con
greso, la Asociación, de Inge
nieros Aeronáuticos de Espa
ña ha organizado su primera 
conferencia <iJuan de ia Cier
va», que desarrollará el in
geniero don Pedro Blanco Pe
draza ante los congresistets.

Los grandes aviones de las 
lineae comerciales traen en 
estos días hacia Barajas a 
muchos de los hombres que 
un día los concibieron sobre 
la mesa, de estudio y los la
boratorios de investigación. 
Junto a esas grandes aero
naves figuran también en su 
haber los modernos react or ès. 
En un futuro próximo algu
nos de estos ingenieros harán 
posible la construcción de las 
primeras astronaves oue, con 
hombres o sin ellos, dejarán 
nuestro planeta. Aquí, en Ma
drid, coñípulsarán cefí 'sus 
compañeros de otros países 
datos e informaciones que 
permitirán en el futuro un 
más lejano vuelo de la Aero
náutica, una ciencia que no 
parece tener limites.

Vega, para terminar con la 
obra del joven dramaturgo Jaime 
Armiñán titulada «Café disl Li
ceo». Dos obras descusUan entre 
el repertorio escogido por Adolfo

Marsillach. Efn «Alejandro el 
Magno», Terence Rattigan inten
ta, según versión del crítico Mar
querie. hacemos ver, oír y sentir 
la tragedia íntlnia del personaje 
al que su instinto de poder y su 
megalomanía, como consecuencia 
de sus campañas y de sus con
quistas, va deshumanizando hasta 
convertirle en el esclavo de su 
propio mito. Rattigan, más o me
nos, quiere llevamos a la conclu
sión de que la soledad del gue
rrero griego, convertido en sátra
pa oriental, es su mayor y más 
terrible castigo.

En «Ondina», de ’Girandoux, 
autor francés poco conocido en 
España, fábula que abre las puer
tas del mundo de la fantasía, tu
vo un personalísimo éxito la jo
ven actriz María Amparo Soler, 

Miguel (Narros, el joven di
rector que ha comenzado a colo
car sobre su nombre la llamada de 
atención del .público, ha escogido 
para la presentación de su Com
pañía en los Festivales de Madrid 
los títulos siguientes: «Antigo
na», de Anouilh; <eEl triunfo del 
Amor», de Marivaux; «La dama 
duende», de Calderón de la Bar
ca, y «El caballero de Olmedo», 
de Lope de Vega. .

Es curioso lo que sucede con 
«Ant^ona», de Anouilh. Diferen
tes Compañías de teatro de ensayo 
la han representado ya en la ca
ptó®! y sin embargo cada director 
Joven intenta y consigue incorpo
raría de nuevo a su repertorio. No 
sé si en este caso existe un movi
miento de súplica del público o si, 
por el contrario, es el propio di
rector el que desea enfrentarse 
domo prueba con las extraordina
rias dificultades que lleva apare
jadas la ¿más importante obra de 
Anouilh.»

José Ta.nayo, por su parte, nos 
llevará sus dos Compañías. Del 15 
al 18 de septiembre, la Compañía 
titular del teatro Español, de Ma
drid, pondrá en escena, «Los inte
reses creados», «Otelio», «El Alca! 
de de Zalamea» y «Enrique IV». 
Tamayo comienza por Benavente, 
al que rindió un homenaje poco 
después de su muerte con aquel 
montaje poético y ardoroso, y cie
rra el ciclo clon Pirandello, el 
autor que prefiere, según sus mis- 
nías palabras, porque Tamayo dice 
que Pirandello es el dramaturgo 
que más insinúa, que con más, 
fuerza produce impactos repen
tinos.

Luego Tamayo nos traerá la 
Zarzuela. Y vuelve, cómo no, «Do
ña Francisquita», con su bautismo 
extranjero en Alemania, cada vea 
más lozana «n el sentimiento po
pular. Después seguirán «Las go
londrinas», la castiza «Verbena de 
la Paloma». «lA/gua, azucarillos y 
aguardiente» y, por último, «La 
revoltosa».

Música, teatro, danza. Progra 
mas que responden a un criterio 
de máxima selección, sin concesio
nes a una supuesta ignorancia de 
la mayoría. La práctica ha ense
ñado que éste es el camino, que los 
hombres de España, pobres o ri
cos, aman los espectáculos bellos 
y elevados, siempre y cuando es
tén a su alcance las representacio
nes en lo que se refiere al aspecto 
económico.

Y en los Festivales de España 
tienen entrada todas las fortunas.

Pedn^ MARIO HERRERO , 
(Fetos. Henecé y César.)
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con LO PÚLÍBflí SE CORII
iíí

Mí ^

IV conn innonncionin de psicononpio En onncEionn

LA MITAD DE LDS PACIENTES ND TIENEN ENFERMEDAD FISICA
psEL 1 al 7 de septiembre se ha 
^ celebrado en Barcelona el 

Congreso Internacional ds 
El tema central de 

«te Congreso fué la «¡Psicotera. 
^a y íAinaHsis existencial». Se eli
gió teniendo en cuenta que, si 
Wen se debe al psicoanálisis el 
^^imo progreso que ha reallza- 
œ la Medicina psicológica de to
dos los tiempo®, en la actualidad 
cada vez se hace sentir máj in
tensamente la necesidad de un 
enfrentamiento con otras concep
ciones del hombre, entre las cua
les la más importante ha sido sin 
duda la que deriva de Kierke
gaard o antropología existencial

Los postreros acontecimientos 
mundiales han modificado la si
tuación del hombre frente a la vi
da. La angustia consecutiva a la 

última guerra mundial ha favore
cido la difusión de la analítica 
existencia! de Heidegger, impreg
nando de existencialismo la psico
terapia.

El doctor Victor E. Frankl,, pro
fesor de la Universidad de Viena 
y ponente del Congreso de Bar. 
celcna, estuvo prisionero en los 
campos de concentración nazis 
(Auaoh>witz y Daohau), en donde 
pudo có-rprobar que la represión 
'de lo espiritual es la verdadera 
patología de nuestro tiempo. En 
una ocasión, estando en uno de 
estos campos se encontró con una 
mujer y un hombre que estaban 
ta borde del suicidio. Al entrevis
tarse separadamente con el psi
quíatra vienés le manifestaron su 
estado de ánin^\ Están planeando 
la alternativa . arque nada en sus 

vidas justifica el esfuerzo, de con
tinuarías.

Frente a esta situación desespe
rada. Frankl se ¡pregunta a sí mis
mo; «¿Debe retirarse el médico y 
dejar a este hombre y a esta mu
jer matarse a sí mismos porque 
no tenemos pildoras o una res
puesta psiquiátrica .para salivarios? - 
¿O debemos intentar 'llevarlos has
ta el umbral de la vida con pleni
tud de sentido, es decir, hasta los 
arranques de la religión misma?»

En aquel imomento la terapéu. 
tica indicada tenía que ser el rea
lizar dlalécticamente una Inver. 
sión similar a la de Copérnico. El 
pronóstico dependía de que ésta 
tuviera éxito. Entonces sugirió a 
sus compañeros de cautiverio lo 
siguiente: «En vez de preguntarse 
cada uno qué pueden esperar de
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la vida, ¿por qué ne se preguntan 
qué o quiénes esperan todavía al
go de ustedes?»

Recapacitando sobre esta pre. 
gunta del psicoterapeuta vienés 
comprendieron que era falsa la 
tremenda afirmación de que «na
da en la vida justifica el esfuerzo 
de continuaría». Porque, efectiva
mente, a la mujer la «esperaba» el 
hijo que tenía en el exbranjerc. 
y al hombre también le estaba 
«esperando» una colección de li
bros que había comenzado a pu
blicar y que había quedado in
conclusa. Entonces comprendieron 
que no debían morir.

A lo largo de sus actividades, 
Frankl ha tropezado o han acu. 
dido en su busca infinitos casos 
desesperados, vidas deshechas y 
sin sentido a las que siempre su
po dar un nuevo y firme rumbo, 
u^ hálito de esperanza, un sen
tido. porque, según el psicotera
peuta vienés, entre las más pro
fundas necesidades 'del hetribre, 
una es encontrar su sentido su
premo a la vida. Frankl llama 
«análisis existencial» al método de 
tratamiento psicoterapéutico que 
trate de ajrudar al enfermo des- 
cjihriendo en su existencia mo
mentos de sentido y posibilidades 
de realizar valores cuando parece 
que ya todo ha concluido.

Un día una de las enfermeras 
dei servicio de Frankl fué ope
rada. descubriéndose en la mesa 
dé operaciones que padecía un tuf 
mor incurable. Desesperada, la en
fermera pidió ayuda al dector, y 
ambos se pusieron a hablar.

—Compréndame, profesor Frankl, 
no es que yo tenga miedo a la 
muerte. Lo que i.Tje desespera es 
el hecho de que haya quedado 
incapacitada para el trabaje. Tan, 
to como me gusta mi iprofesión; 
ya no podré ejercería más.

¿Qué podría decir el psiquiatra 
frente a tal desesperación? El es
tado de la enísimera no ofrecía 
ninguna esperanza. A pesar de 
todo, el psicoperapeuta intentó ha
cerle ver su situación desde otro 
ángulo, y le dijo:

—Mire usted*, trabajar ocho o 
diez o Dios sabe cuántas horas al 
día, no es ninguna hazaña, puede 
imitaría cualquiera.
.—Pero yo soy una inútil. Desde 

ahora me han de cuidar. Mi vida 
ya no tiene sentido.

—De foD-pa que usted cree que 
la vida de una persona inválida 
ya no tiene sentido. Entonces el 
trabajo de la enfermera que cui
da a los inválidos tampoco lo 
tiene. Usted comete una gran in
justicia con aquellos miles de 
enfermos a los que ha cuidado 
mientras que era enfermera y la 
comete con usted misma. Cafa 
vez que usted desespera actúa de 
Irjodo como si el único sentido 
de la vida humana consistiese en 
que el hombre trabaje tantas o 
cuantas horas. Con esta actitud 
quita a todos los enfermes su de
recho a la existencia.

Entonces comprendió la enf-r. 
raéra qi'e su mal incurable y que 
su vida deshecha todavía tenían 
un sentido y. se conformó con su 
distinto y hasta se alegró de pa
decer un tutnor incurable.

Otra vez un médico compañero 
de Frankl se dirigió a éste porque, 
habiendo muerto su señora hacía 
dos años, todavía le era imposi
ble soportar semejante pérdida. 
Su matrimonio había sido muy 
feliz Entonces le preguntóFrankl:

—'Dígame, colega, ¿qué hubiese 
sucedido si hubiese muerto usted 
antes que su señora?

—¡Oh !—respondió él—, habría 
sufrido la pobre lo indecible,

Y Frankl le respondió viva
mente :

—Vea usted, el destino le aho
rró este sufrimiento a su señora 
y usted fué quien le ahorró el 
dolor.

Desde aquel i.Tome’nto la inso
portable desesperanza del- colega 
de Frank adquirió un sentido : el 
sentido del sacrificio.

Ejemplos como éstos se pueden 
multiplicar por centenas de mi
llares. Eva Niebauer-WiUms, jefe 
del Consultorio Externo del Ser
vicio Neurológico de la Policlínica 
de Viena, ha 'podido demostrar 
en su estadística un 12 por 100 de 
neurosis existenciales. Una cifra 
sd.nejante aportan Volhard y Lan
gen en su trabajo sobre el Con
sultorio Psicoterapéutico de la 
Clínica Universitaria de Türmga, 
dirigida por Kretschmer. En la 
neurosis existencial, lo patógeno 
(lo anormal) es la frustración exis
tencial, o sea, la ini'atlafacción ds 
la más arraigada existencia del 
ho-mbre: la tendencia de buscar 
un sentido a la vida. Según 
Frankl, el hombre no tiene que 
preguntar qué debe esperar toda
vía de la vida, sino todo, lo con
trario: qué espera la vida die él. 
Hasta la creación de la Tercera 
Escuela de Viena por Frankl. los 
fines de la psicoterapia habíar. 
sido lograr la recuperación de la 
capacidad de trabajo y de la ca
pacidad de gozo. Pero lo que debe 
procurar, según el psicoterapeuta 
vienés, la cura médica de almas 
es la recuperación de la capaci
dad de movimientos. Esta era la 
misma idea de Goethe, cuando 
dijo: «No existe situación que no 
pueda ennoblecerse, ya sea por 
una realización, ya sea por sufri
miento.»

Victor Frankl está convencido 
de que las cámaras de gas do 
Ausoh'witz y Dachau no fueron 
preparadas en los Ministerios ‘do 
Berlín, sino en los escritorio." y 
auditorios de científicos y filóso
fos nihilistas. Por eso Frankl es 
un psiquiatra, que habiendo des
cubierto a Dios en los campos de 
concentración y en los coloquios 
sostenidos por sus angustiadcs pa
cientes, tiene una grandísima fe.

UN SUIZO DESCUBRE EL 
ANALISIS^ EXISTENCIAL

Pero Victor Frankl no es el in
ventor del análisis existencial. Es
te lo halla el psiquíatra suizo 
Ludiwig Binswanger, verdadera al
ma de este Congreso de ‘Barcelo
na, que, según Sarró, si algún 
calificativo merece es el de «bins 
wagneriano». Si los antrepólogea 
existencialistas estuvieran organi
zados en asociaciones como loa 
psicoanalistas, Ludwig Binswan
ger ocuparía un puesto equivalen
te al de Freud. Para el profesor 
Ramón Sarró, este suizo es la per- 
scnalidad más significativa de la 
nueva orientación psicoterapéu
tica.

Binswanger no es ningún chL 
quillo, pues tiene setenta y siete 
años Claro es que tampoco lo 
son los colegas que fo^rjan su 
corte de honor y que. asisten al 
Congreso. El profesor Von Geh 
saetel tiene setenta y cuatro año.s 
y. el profesor Schultz también 

. cuenta setenta y cuatre añes y

Ernesto Kretschmer, autor del fa
moso libro «Constitución y Ca
rácter», en el que divide a la 
Humanidad en hombres altos y 
delgados y en hombres bajos y 
gordos, cumple este año setenta 
octubres.

El profesor Sarró, presidente del 
Congreso, nos cuenta la vida de 
Binswanger. Ludwig pertenece a 
una familia de psiquiatras signi
ficados por sus contribuciones 

, científicas, que culminan en él. 
Con motivo del centenario del 
Sanatorio Bellevue de Kreutzlln- 
gen, Ludwig ha escrito- la historia 
de la InstitucKón, que es, al pro
pio tiempo, la de su estirpe, que 
divl'de en tres épocas: de Asilo, 
■de Sanatorio y de Clinica.

En la primera 1057-1880) actúa 
de director del Asilo su abuelo 
Ludwig, que lo dirige hasta su 
muerte. La segunda (1880-1910), 
el director del Sanatorio es su 
padre Robert, y en la tercera, la 
jefatura de la Clínica correspon
de a Ludwig, que la dirige desde 
1 de enero de 1911 a 1 de enero 
de 1956. lAi partir de esta fecha, la 
dirección .pasa a su hijo Wolf
gang nacido en 1914. Así. pues, 
el análisis existencia! no germina 
de un modo improvisado, sino que 
lo hace en un terreno cuidadosa
mente cultivado por cuatro gene
raciones seguidas de psiquiatras.

Toda la obra de Ludwig Bins, 
wanger está influida por el con. 

tacto con Freud. Ludwig visitó 
por primerá vez al inventor del 
psicoanálisis en febrero de 1907 
y este primer encuentro, destina, 
do a ser trascendental para la 
historia de la Medicina, fué muy 
divertido. Ludwig acompañaba aJ 
matrimonio Jung, y Freud pidió 
a Jung y a Binswanger que le 
contaran algunos de sus ensue, 
ños.

—Yo he soñado con el/vestibu. 
lo de su casa —explicó Ludwig, 
quien dió más detalles— La vieja 
araña de cristales del vestíbulo 
estaba enfundada y llena de 
polvo.

Inmediatamente Freud inter- 
pretó el sueño, diciendo a boca de 
jarro:

—Bu sueño expresa el deseo de 
contraer matrimonio con mi hija 
mayor, pero al propio tiempo su 
subconsciente rechaza la idea 
porque se dice: «¡Yq no me caso 
en una casa con tan viejas y pol. 
vorientas lámparas!»

Binswanger se dió cuenta de 
que el psicoanálisis constituía un 
descubrimiento máximo, de los 
que sólo excepcionalmente surgen 
en la historia de la cultura. Pa
ro comprendió que su misión 
científica era la de aportar al 
psicoanálisis una elaboración crl. 
tica conceptual, realizada simultá
neamente con su integración con 
las restantes ciencias del hombre. 
Mas hasta 1927 no encuentra el 
verdadero camino que le conduz
ca a realizar su misión. En esa 
fecha, Martín Heidegger publica 
su «Ser y tiempo». Aun cuando en 
la obra ei autor se plantea un 
problema absolutamente filosófi
co, el del ser, se toma como pun
to de partida de la investigación 
el análisis de la vida humana, 
designada con el término «da- 
sein» (ser-ahí). Binswanger, con 
su gran preparación filosófica se 
da cuenta de la transcendencia 
que la obra puede tener para la
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El piidic MalHoux, del j

J

•1.

prt<Si.leit1v de la Sección, . , . „ . _____ de KeUgión en el Congreso de
Psicoterapia, conversando con el presidente del Congreso, doctor Sarro

psicología de las neurosis y para 
la psiquiatría en general.

En la obra de Heidegger en
cuentra un tema análogo al del 
psicoanálisis. El filósofo, explica 
la poderosa dramaturgia de la vl. 
da humana cómo estar.en.el. 
mundo, como preocupación y an. 
gustia ante la nada.

La diferencia básica en*re el 
psicoanálisis de Freud y el aná- 
lisis existencia! puede ponerse de 
manifiesto con las distintas in. 
tefpretaciones dadas por Bins, 
wanger de un mismo caso clí
nico. En el Anuario Psicoanálit). 
co de 1911 publicó Binswanger el 
análisis de una fobia o manía 
histérica. Se trataba de una mu. 
chacha de veintiún años, que en 
el quinto año de su vida se le 
desprendió el tacón y quedó pe. 
gado al esquí Desde entonces, en 
cuanto se daba cuenta de la pre 
sencia de una hendidura entre el 
tacón y la bota, o cuando alguien 
llevaba la mano al tacón, o sim. 
plementí al oír esta palabra, ex, 
perimentaba una angustia inten. 
sísima que la obligaba a huir, y 
en el caso de no poder realizarlo 
le sobrevenía un acceso histérico 
muy fuerte.

La primera interpretación que 
dió Binswanger fué, de acuerdo 
con el psicoanálisis, de tipo se
xual, que satisfizo a Freud,' con lá 
única objección de que había 
descuidado el análisis de dos fac, 
tores: el de los componente.s vi. 
nies del complejo de la enferma 
y la relación transferencia!. Lud. 
wig reconoció como justas las ob- 
jecciones y que el análisis había 
sido predominantemente sintoma
tológico. La enferma murió muy 
joven, después de un matrimonio 
desgraciado.

Ya en su segunda época, por 
medio del análisis existencia!. 
Binswangger revisa el caso y con. 
Sidera que el fenómeno esencial 
era un trastorno de «continui, 
dad» en la estructura de su mun- 

, do. Es decír, no busca la explica, 
ción de un complejo. s'no un.a 

dimensión de la existencia en el 
espacio. Mientras su amigo, el 
francés Minkowski, también po- 
nente del Congreso de Barcelo, 
na. se había consagrado princi. 
palmense al análisis del tiempo 
«vivido», Binswanger se consagra 
al del espacio, mejor dicho al aná- 
iisis de la especialidad, que desig. 
na el propio fondo de la existen, 
cia, del ser.sn.el.mundo.

ESTAR EN EL MUNDO

D? acuerdo con Vallejo Nájera, 
uno de los ponentes españoles del 
Congreso de Barcelona según los 
principios de la filosofía existen, 
cial cada existencia humana está 
determinada por estructuras es. 
peciales, espaciales y temporales 
que pueden desarrollarse e inves. 
tigarse mediante, adecuados méto. 
dos, que enseñan lo que es útil o 
no para las posibilidades existen, 
ciales. Resulta, pues, que dentro 
de cierto grado es factible cono, 
cer y desarrollar lar posibilida
des generales que radican en la 
na uraleza del hombre y las que 
radican en su individual manera 
de «e.5tar en el mundo» En tal 
desarrollo tiene la palabra un 
efecto curativo o morboso, vive 
o muere, según la hora y el mo
do de emplearía ante el enfermo. 
En el momento en que pronun- 
ciamos una palabra ignoramos el 
efecto que puade producir 
paciente, pues ello radica 
futuro, y del futuro nada 
mps. En todos los tipos de 
terapia hablamos sin saber

en el 
en el 
sabe- 
psico- 
cómo 

pueden operar nuestras palabras, 
de las que con mucha frecuencia 
d'nende la curación que presta, 
mos.

El análisis existencial de Bins
wan,gsr dió nacimiento a la terce
ra escuela psicoterápica vienesa, 
representada por Prankl. el hom. 
bre con fe que devuelve a sus en. 
fermes su confianza en la vida. 

otras psicoterapias existencia
listas son la de Thorne, consls- 
tentï en el análisis que de la 

conc:'pción del mundo tiene el 
paciente y- construcción de uno 
nuevo, en el que intervenga la re. 
ligión, pues el comportamiento 
neurótico se debe a la incapaci, 
dad del sujeto para resolver los 
presen es conflictos basado en la 
experiencia que había adquirido 
de la vida. Boss admite que todas 
las enfermedades accesibles psico. 
terapéuticamente dimanan de que 
el sujeto elude la responsabilidad 
de los conflictos de la vida, ne. 
gligencla que debe subsanar la 
psicoterapia, que ofrece potencial, 
mení» infinitas posibilidades. Her. 
7eg.D'i?r.ck sienta el principio de 
que los trastornos psíquicos re
siden en el encubrimiento de 
aquello que «debe ser la respues, 
ta del hombre a los imperativos 
de la verdad, trascendente de su 
existencia».

LA MITAD DE LOS PA 
CIENTES NO TIENEN 
ENFERMEDAD FISICA

Se ha estimado que un cincuen. 
ta por ciento de todos los pacien- 
tes que acuden al médico no pa. 
decen procesos’ físicos de impor
tancia. Y si estos pacientes per- 
fenecen a alguna forma de segu. 
ro médico, puede que hasta 
ochenta de cada cien acuda con 
dolencias «imaginarias» Pero 
tampoco están sanos del todo, por 
lo menos en lo que se refiere a 
su mente, porque muchos de ellos 
necesitan alguna forma de asis. 
tencia spicoterapéutica. En unos 
casos esta necesidad es mínima, 
pero en otros es imprescindible 
un tratamiento psíquico más in
tenso. Pero, sobre todo, no se de. 
be defraudar ni desmentir a los 
pacisntes que insisten en sus ma
les. No se quedarán satisfechos si 
se les asegura que sus molestias 
son imaginarias y hasta puede 
que tomen animadversión y odio 
por el doctor qus así maltrata y 
ofende su «enfermedad».

A estos pacientes no se les pue
de tratar ni con una negativa ni
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ARQUITECTURA QUIMICA
SE hñ referido el M.nls ro 

de Indus-ria en el acto 
cíe dar posss.ón de szi cargo 
al nwvo presideyile ds^'a 
Junta de Energía Nuclear a 
103 avances logradas de unes
años a esta parte en nuestro 
país por la industria quími
ca. La puesta en marcha de 
plantas piloto para el trata
miento de minerales por vía 
ácida, la ad^juisición de los 
elementos esenciales de un 
reactor experimental tipo p.s 
ciña de 3,000 KW. de poten
cia térmica^ para la obtención 
de isótopos para pruebas tec
nológicas y para la investiga
ción y otros muchos aspec
tos de esa labor a los que se 
ha aludido en dicho acto son 
asi como sus más recientes 
manifestaciones Pero nada 
mas que eso, las más recien
tes porque los diez años úl
timos especialmenie están 
jalonados por una actividad 
constante y decidida proyec
tada al engrandecimiento de 
nuestra industria Química.

Como tan'as otras cosas, la 
historia de la industria quí
mica española es bien dicho 
la historia de las realizacio
nes llevadas a cabo desde que 
concluyó la guerra de Libe 
ración hasta los días presen 
tes. Anteriormente co>mo su
cedía asimismo en tantos 
otros aspectos de la vida de 
nuestro país, la industria 
química no existía, al menos 
con un volumen y con una 
calidad que mereciese esa de
nominación. Sólo empeños 
aislados con base acentuada
mente experimental, monta
dos con una manifiesta y 
agobiadora insuficiencia de 
medios técnicos y financieros 
y circunscritos casi siempre 
al aprovechamiento limitado 
y circunstancial de aquellas 
posibilidades más ostensibles, 
era cuanto se podia inventa
riar. Era necesaria también 
en esta parcela de la activi
dad económica de nuestro 
país la fuerza creadora de 
nuestro Estado y la coyuntu
ra de seguridad politica y so. 
cial qtie el mismo ha sabido 
conquistar para que. a su vez, 
la iniciativa privada se lan
zase con su esftierzo en esta 
dirección.

Pero los éxitos de nuestra 
industria química en los años 
últimos hemos de valorarlos 
en doble sentido por los be
neficios que hayan podido ya 
deparar y pgr las pisibilida- 
des que entrañan para un fu. 
turo próximo, desde el pun
to de vista del desarrollo de 
todo el complejo industrial 
español e incluso de la ra
ma química exclusivamente. 
Aunque la producción de 
ácido sulfúrico, en 1957 ha 
sido cuatro veces superior a 
la de 1947, aunque la produc
ción de celulosa papel fué en 
el año último superior en un 
catorce por ciento a la del año 
anterior y la textil en un sie

te por cienio y -la de papel en 
un nueve por ciento y :a de- 
neumáticos en un veintiuno 
por ciento, y la de refino ¿e 
petróleo en un cuarenta y seis 
por ciento, todos esios avem 
ses y otros muchos que vn - 
drían enumerarse con ser tan 
importantes, lo son mucho 
más por las posibilidades que 

. ofrecen como pilares d,igá- 
moslo asi, en los que ha df' 
descansar el gran ■&iificio de 
nuestra futura industria qui 
mica.

Sería muy difícil, cierta
mente superestímar la enor. 
me trasciendencia de estas 
grandes realizaciones, desde 
un punto de vista econcmico. 
Seria difícil en cualquier 
país pero mucho más en Es
paña, ya que coincidén con 
una trasformación sustaruwl 
de nuestra propia estructura 
económica. Alguien pedria de 
dr que el desarrollo alcan
zado por nues*ta ind^istria- 
química en los dos dUimos 
lustros, sobre todo, es una 
conseciiencia natural, hasta 
cierto punto inevitable de to
do el desarrollo económico 
del país y del proceso de in
dustrialización que se sigue 
en el mismo Ello es cierto. 
Pero lo que nosotros desea
mos destacar en esta ocasión 
es la promesa que encterran 
los actuales avances de nues^ 
tra industria química en 
cuanto al éxito total de ese 
mismo proceso de industria
lización. Y de este éxito de
pende en resumidas cuentas, 
el futuro económico del hem 
bre español es decir, la ar
quitectura de la nueva socie
dad española

No se podia confiar, por 
ejemplo en que nuestra agri
cultura alcanza se un rendi
miento adecuado, ño sólo con 
las necesidades interiores si. 
no también en comparación 
con la de países -similares, 
fiasta tanto no se dispusiese 
de los abonos que en canti
dad y calidad le eran necesa
rios a tal fin. Y sin ese ren
dimiento el desenvolvimiento 
económico de España será 
siempre, en el mejor de los 
casos, y, a pesar de cuantos 
éxitos puedan alcanzarse en 
otras áreas,' muy conditíona. 
do. Ahora bien, la producción 
de esos abonos es una, sola
mente una, de las grandes 
responsabilidades que pesan 
sobre nuestra' industria quí
mica. Una de sus grandes 
responsabilidades, pero tam
bién una prueba de su enor
me, decisiva importancia den
tro del compro industrial 
de nuestro país. A la vista 
de sus avances, de su espíri
tu emprendedor de los últi
mos años cabe confiar que en 
el futuro, ayudada más y más 
por los nuevos adelantos 
científicos corresponda cum
plidamente a todas las espe
ranzas que hoy se tienen ci
fradas en ella.

con una medicina, sino mediante 
la psicoterapia. La psicotr.pa 
clásica consiste en el traí ami n. 
to del enfermo mental o em;cio- 
nal por medio del contacto direc
to' y personal, sobre una base prz- 
mordialmente verbal, o sea, me. 
diante la conversación. Para rea
lizaría de un modo adecuado, se 
precisa un esfuerzo de colabora
ción por parte del enfermo. Pero 
muchos dolientes no saben en qué 
consiste la tal psicoterapia, y, por 
JO tanfo, no puede esperarse que 
digan has.a qué punto la desean 
o no.

Es absurdo suponer que la psi
coterapia es una panacea que to. 
do lo remedia y que hace a un 
pacieme mucho mejor que era 
antes. Al tratar al enfermo reu- 
rótico debe tenerse en cuenta que, 
probablemente, sus síntomas, 
imaginarios o no, le han servido 
de sostén durante muchos años, 
y que para quítarle con éxito esos 
síntomas es preciso reemplazarlos.

LOS ESPAÑOLES SOMOS 
ENEMIGOS DE LA NEU

ROSIS
Según Ramón Sanó, uno de los 

rasgos más interesan és dr la p.i- 
•oierapia en España, especialmen. 
e para los extranjeros, es la di- 
icultad con que tropieza para 

lesenvolverse. Es característica la 
íOSistencia del español a recen :- 
erse enfermo neurótico. Esto 

jcurre tanto en la guerra .corno 
m la paz. La segunda guerra 
mundial dió un contingente 
.•norme de incapacitados, por neu- 
.óticos en Estados Unidos y oros 
raises beligerantes. Durante nues, 
ra Cruzada, las neuros a fueron 

muy raras en las ’repas de am- 
.tos bandos, singular men íe en las 
racionales. Sólo al final, cuando 
1 derrota del Ejército rojo era 

evidente, aparecieron en gran 
profusión.

Jna prueba de que, incluso en 
tiempos de paz, los españoles ^e 
resisten a la aceptación de una 
neurosis, la da el hecho de que 
en uno de los últimos Congresos 
Nacionales de Neuropsiquiatría, 
un psiquiatra sostuvo la tesis de 
ia inexistencia de la neurosis. 
Ambos hechos son, según Sarró, 
sintomáticos de un rasgo de la 
personalidad española, que a la 
Itiz de la antropología cultural 
puede ponerse en relación con la 
tradición estoica del pueblo his
pano, que algunos pretenden de
rivar de Séneca.

Sea lo que fuere, el hecho es 
que ei enfermo neurótico español 
propende a aceptar sus sufrimien. 
tos resignadamente, como algo 
inevitable, y considera un signo 
de flaqueza la solicitud de auxi
lio médico. El neurótico ibérico, 
en postrer trance, pone en mar
cha, frente a sus problemas, los 
mecanismos de la conciencia, que 
se encauzan en una actitud mo
ral, filosóflea y, principalmente, 
religiosa. En España cauteriza
mos los conflictos neuróticos con 
el «¡qué importa...!» estoico o 
con la resignación de «lo que Dios 
quiera».

Dr. Octavio APARICIO
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UN PINTOR
ESPAÑOL
EN LA CIUDAD
DE LOS
RASCACIELOS
JOSE CAPÜLETTI,
EL TROTAMUNDOS 
DE LA PALETA

DE LOS "BALLETS 
DEL GRECO A LAS 
SALAS DE EXPOSICION
DE PARIS Y NOEVA YORK
p N la Hammer Gallery, una de 
L las mejores salas abiertas en 
la avenida 57 de Nueva York, más 
de dos mil personas asisten una 
tarde de enero de 1958 a la inau. 
guración de la última Exposición 
que presenta Víctor Hammer en 
colaboración con Gladys G. Ro- 
binson, ex propietaria de la fabu- 
losa colección recientemente ad- 
qulrida por el millonario Niarkos.

Entre los asistentes, todos de ri
gurosa etiqueta, figuran persona
lidades de las letras, las artes y 
la política. ¡Entre ellas pueden 
verse a la viuda del Presidente 
(Roosevelt, a la marquesa de Por. 
tago, a Greta Garbo, al pintor 
norteamericano Robert Watson, 
al gran coleccionista y actor Vin. 
cent Price, a la artista Gloria 
Swanson... Están también presen, 
tes tres almirantes y nueve gene
rales americanos amigos del pre
sidente de la N. A. T. O. que han 
ido a ver el retrato del general 
Lauris Norstad, expuesto entre 
los treinta y cuatro lienzos.

La presencia del Ouerpo diplo. 
mático español, del cónsul gene, 
ral en Los Angeles, de los mar, 
queses de la Vera y de Alcánta. 
ra, entre otros españoles, se dene 
a que es también un español el 
autor de los veintidós óleos y de 
los doce dibujos presentados en 
la famosa galería neoyorquina.

Al pie de cada cuadro está 
puesta su firma.

LOS CRITICOS, DE ACUER 
DO EN LOS ELOGIOS

—Antes de clausurarse. la Expo
sición ya tenía todos los cuadren, 
vendidos.

José Juan Capuletti es un Jo
ven pintor ya consagrado que tie 
ne montado su estudio en el Bol.* 
de Boulogne de París. Nació en 
Valladolid hace treinta y tres 
años. Ahora ha venido a España 
acompañado de su esposa. Mana 
Pilar.

El pintor, traje claro, corbata 
roja, camisa blanca—siempre lie. 
va camisa blanca—, rebasa el 1,8U 
de estatura. Su voz tiene un* 
hondura que le' da todavía más 
reposo á la figura atlética.

-—jMÍ mujer me acompañó » 
Nueva York, Salimos de París a 
finales de 1957, expresamente pa. 
ra asistir a la inauguración.

Todo el archivo de datos y de 
fechas lo lleva en la memoria su 
esposa. No hay que ser demasía, 
do psicólogo para adivinar desde 
el primer momento un gran sem 
tido de organización.

—Salimos—dice ella—el 29 de 
diciembre del 57. El 6 de abril del 
58 regresamos a París de Norte, 
américa.

José Juan ya casi ni se acuér. 
da, Pero María' Pilar se sabe bien 
todo el itinerario. Estuvieron prl. 
mero en Nueva York. Después, un 
mes en San Francisco. En el 
Young Museum de esta ciudad 
montó su director tma Exposición 
retrospectiva de Çapulettî.

—Vió la de Nueva York y sé 
empeñó en montaría en San 
Francisco. Como ya tenía los cua. 
dros vendidos, él se encargó de 
organizarlo todo, de pedir los cua
dros a sus propietarios, de trans-

Kl pintor y al fondo su au
torretrato

portarlos... Consiguió reunir no 
sólo los que acaba de exponer,.si. 
no también todos los cuadros 
míos adquiridos con anterioridad 
por norteamericanos.

Capuletti me enseña unos pe
riódicos que hablan del aconteci
miento en San Francisco. La Ex
posición fué inaugurada con un 
«vernissage» privado para los in. 
vitados y la crítica. Los recortes, 
euldadamente guardados por Ma. 
ría Pilar en un volumen grande 
forrado con piel verde, demues. 
tran que los críticos estuvieron de 
acuerdo a la hora de repartir do- 
glos con justicia.

UN PINTOR ESPAÑOL QUE 
PINTA EN PARIS

Hay un breve silencio que Ca
puletti aprovecha para dar tres 
chupadas reposadas a su cigarri. 
Uo y Maria Pilar para ir a lo su. 
yo: el viaje.

—Oe San Francisco nos fuimos 
a Nueva Inglaterra, a Santa Bár. 
bara. a Arizona, Phonix, Tudson, 
Las Vegas, Rino, Nevada, Tam. 
bién pasamos por el Valle dé la 
Muerte. Luego fuimos a Los An
géites. Palma Springs. Y otra v«i 
a Nueva York, para volvemos a 
París.

Capuletti dice que éste fué co. 
mo el viaje de novios, después ya 
de siete años que llevan casados.
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—Pues el próximo va a ser más 
largo—dice ella.

Para enero de 1960 Capuletti 
montará otra segunda Exposición 
en Nueva York, La ruta del via
je—María Pilar ya está soñando 
con él será, después del salto 
desde París a Nueva York, Cali, 
fornia, Hawai y el Japón, entran, 
do por las Indias, para regresar 
a París.

—Los viajes son importantísi- 
mos—asegura el pintor.

—Para mi marido, como para 
todo pintor, fundamentales. Y 
para mí son un placer.

Capuletti es un pintor español 
que pinta en París.

La bella capital francesa es la 
gran tentación de los artistas. 
Capuletti me dice que él pinta allí 
mejor porque la atmósfera, más 
gris, permite matizar mucho más 
el color. Pintando en España, 
más luminosa, más cromática, el 
artista se expone a dejarse cegar 
por el color.

—Es muy difícil hacer el cua. 
dro de Andalucía dentro de An- 
dalucía. Con la lejanía se ve to. 
do mejor. La perspectiva da la 
medida exacta de lo importante y 
lo accesorio.

LA CASA DEL PINTOR. 
HOTEL DEL FLAMENCO

Uno no sabe cómo la conversa
ción ha dado un cambio en apa. 
riencias brusco. Después resulta 
menos. De la pintura hemos pa. 
sado al tema del flamenco.

—Es la debilidad de mi mari, 
do. Nuestra casa bien pudiera lía. 
marse el Hotel del Flamenco que 
llega a París.

—Yo entiendo más de flamen, 
co que de pintura—asegura muy 
serio José Juan. Luego nos dice 
que tiene recogidas en bandas 

Retrato aï óleo de Antonio, 
el bailarín

magnetofónicas incont ables ac- 
tuaciones de famosos en la espe. 
dalidad ejecutadas expresamente 
para él en su domicilio particu 
lar. Varios escritores y composi- 
tores franceses se pasan en su 
estudio muchas horas oyendo íla. 
meneo,

—Les encanta—dice María Pi- 
lar.

Uno no se explica esta rara afL 
ción sabiendo que es de Vallado- 
lid. Se lo hago saber y esta vez 
la respuesta le sale extrañamente 
rápida.

—La cosa no tiene nada de ra- 
ro. «El Tufo» y Vicente Escude- 
ro nacieron en Valladolid. «Sabi- 
cas» allí se hizo. Farina en Va- 
lladolid se estrenó...

Las pruebas continúan. Habla 
de estos artistas como de amigos 
viejos, como si fuesen camaradas 
de guerra o familiares de prime
ra fila.

Cualquiera puede ya imaginp-r. 
se que su estancia en Madrid ia 
ha aprovechado para no perderse 
los espectáculos que se ofrecen en 
el Corral de la Morería y Zam
bra. En el primero actúa Fosío. 
rito.

_ .Es un cantaor extraordina. 
rió. La sorpresa más grande me 
la ha producido el cuadro fía- 
meneo que actúa en Zambra. Es 
un conjunto sencillamente extra
ordinario.

La casa de los Capuletti está 
abierta en París a todos los ar- 
listas españoles, Pero María Pi- 
lar asegura que por empeño de 

. su marido está doblemente abisr. 
ta a los flamencos.

Otra vez van las aguas por su 
cauce. Capuletti nos dice que Va
lladolid ha influido en su obra, 
Y el resto de España. Porque to 
das sus tierras tienen poesía.

—Pero en París he llegado a 
coger la tranquilidad, el reposo, 
la dimensión y perspectiva que 
necesitaba.

La influencia española está 
mucho más dentro. El. mismo 
asegura que aunque pinte un 
paisaje de Francia siempre ¿e 
notará que está hecho por un es
pañol.

CON EL «BALLET» DEL 
GRECO POR EUROPA

José Juan Capuletti no se ha 
matriculado nunca en ninguna 
Escuela ni Academia de pintura. 
En Valladolid comenzó a hacer 
dibujos. Se le fué agrandando la 
afición a medida que adquiría 
conocimientos. Un día se decidió 
a dar el salto. Cogió las maletas 
y se vino a Madrid. Eri la capital 
de España tomó contacto con el 
«ballet» de Pilar López. Entonces 
fué cuando empezó a sentir real 
mente lo que era la pintura

Se relacionó después con José 
Greco. La historia es muy senci
lla:

—Estaba haciendo unos dibu
jos desde un palco mientras él 
actuaba. Al final de la represen
tación un avisador subió a decir- 
me que el Greco me rogaba ba
jase a verle. Vió mis dibujos y 
con esa su cosa italiana se des
hizo en elogios.

El resultado fué que Capuletti 
se unió al «ballet» como escenó
grafo y decorador. El 1950 sallo 
de España por primera vez rece 
rrlendo toda Europa al lado dei 
famoso bailarín.. La salida tuvo 
para 'él una importancia defini
tiva. En París conoció a la que 
sería su mujer. El mismo cuenta 
cómo ocurrió la cosa.

—La conecí a las siete de la 
mañana en la estación del Norte 
parisiense. Una bailarina de las 
del «ballet» me pidió treinta 
francos para llamar por teléfono 
a una amiga suya, que también 
trabajaba en la compañía dei 
Greco. Llegó la amiga, me miro 
y ya no me dejó ni a sol ni a 
sombra. Me dió dinero para que 
le hiciese los bocetos para unos 
trajes de bailarina. Y hasta aho
ra. Todavía no se los he hecho.

—Pero me casé con él —rema
ta, sonriendo, María Pilar.

María Pilar, asturiana, inteli
gente, observadora, detaHiíta, 
simpática y habladora como to
das las mujeres, tiene siempre la 
sonrisa colgada de los labios. Y 
el dato preciso, el detalle curio
so o humano a flor de la memo 
ria.

«LO OTRO NO ES BOHE
MIA. ES HAMBRE»

—Al año siguiente volví a Pa
rís. Esta vez para casarme.

De vuelta en Madrid recibió la 
visita de unos enviados del mar
qué® de Cuevas, que traían el en
cargo de llevárselo como escenó
grafo del famoso «ballet».

—Hice dos para él, Uno, «Ter
tulia», estrenado en París el 11 
de diciembre de 1952. El segun
do, «Corrida», Creado exipresa- 
mente para el Festival de Mon
tecarlo, fué estrenado allí el 26 
de mayo de 1957.

El artista asegura que este úl
timo estaba más cuajado. Sobre 
su espalda pesaba la responsabi-
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lidad de la escenografía, de la 
decoración y la del diseño de 
trajes.

La vocación de Capuletti entra 
dentro del campo temperamen
tal. Nació para pintar. Y se pu
so a hacer eso porque compren
dió que era su camino. Sin que
rer, uno siempre imagina que el 
artista autodidacta es amigo de 
la vida bohemia. Con Capuletti 
no ha ocurrido así.

—Yo soy muy burgués. Eh Ma 
drid al principio fui algo bohe
mio... Vamos, eso que la gente 
entiende por bohemio. Yo pienso 
que para hacer vida bohemia es 
necesario tener mucho dinero, 
vivir así por gusto, como adrede. 
Lo otro no es bohem-a, es ham- . 
bre.

A Capuletti le gustaría expo
ner en Madrid A la manifesta
ción de este deseo le sigue mi 
pregunta. Y llega la respuesta:

—En España se da un caso muy. 
extraño. La gente tiene una gran 
intuición para el arte. Pero lo 
falta formación. Ocurre justa
mente al revés que en Francia, 
por ejemplo.

Le digo ahora que algunos cri 
ticos han situado su obra den
tro del surrealismo. Y el pintor 

, dice rápido, abriendo mucho sus 
ojos expresivos:

—Jío soy surrealista, en abso
luto. Mi pintura se apoya en un 
realismo claro, con cierto sentido 
del humor y algo de fantasía 
Pero no llego al surrealismo, no.

P INTORES 
LA TOSFERINA DE LOS

—Capuletti, ¿qué opina de la 
pintura abstracta?

—Que es la tosferlna de lo^ 
pintores. Todos los niños tienen 
la tosferina. Todos los pintores 
tienen que pasar también este 
pequeño sarampión abstracto.

Zurbarán, Velázquez y Veermer 
son los pintores que más le 11a Otra impresión fuerte la red- 

, ,- bió la primera vez que vió rejo-
casjo es el genio más grande de .near a Peralta. Asegura que es 
M^ra época y Dalí el mejor j^ plasticidad misma que puede

man la atención. Opina que Pi

Se queda pensativo. Se le nata 
como temeroso de no haberse ex
plicado bien, Y ños sigue dicien
do:

—A un cuadro de Dalí no ha 
brá necesidad de restaurarlo 
dentro de diez años. Su técnica 
es perfecta. ¿Ve ya la diferencia 
que encuentro entre los dos?

Aunque él está muy contento 
de lo que pinta, conf esa que el 
cuadro que más le 
dos los tiempos es 
de Veermer. que se 
Viena.

gusta de to» 
el «Estudio», 
encuentra en

cuatro puaCiento sesenta y ___  ___ 
dros ha pintado Capuletti basta 
la fecha. De ellos el mejor, a su 
modo de ver, es uno que se Ua- 
ma «L’Arete», que se encuentra 
en la colección Charly Amour de 
Madrid.

—Hay otro que acabo d© termi
nar, que se llama «Pilar» y tiene 
ún samuray, que también me 
gusta mucho.

Volvemos otra vez a metemos 
en su vida por obra y gracia de 
su mujer, que lewmo la activi' 
dad del pintor de esta manera.

—Mi marido cerne, pinta y 
duerme. jAh! Y oye flamenco 
desde las siete de la mañana 
basta las diez de la noche.

—¿Qué impresiones Tuertes re
cuerda haber recibido?

—Cuando vi a Q-ete Qamo. 
Tiene en la cara una plástica 
formidable. Se le podría hacer 
un retrato, gratis. Pero no lo di
ga no vaya a ser que venga a 
buscarlo. 

soñar el pintor.
—¡Ese trío compuesto por el 

toro, el-caballo y el jinete! Estoy 
siempre detrás de las corridas 
donde actúa Peralta. Sería Inte
resante seguirle una temporada 
completa para hacer un gran 
cuadro.

lie hago una pregunta que ca
si le molesta. Capuletti se consi
dera incapaz de pintar un cua
dro de fútbol.

—Como uno de una carrera de 
bicicletas—dice su mujer.

CAPULETTI—CON <1»—, FIR
MA COTIZADA

Capuletti ha hecho el retrato 
pictórico de muchas personalida
des. Entre ellos están Norstad, el 
gran actor Edwar Robinson. 
Charles Boyer, los duques de 
Windsor, madame Edgar Faure, 
el barón de Rothschild. Arthur 
Rubenstein... El de Antonio, el 
bailarín, es uno de los que na 
pintado más a gusto. No sólo por 
la plástica que ofrece, sino tam
bién por la cordialidad y amistad 
que los une. Igual le ocurrió con 
Vicente Escudero.

—Mis modelos filman y pasean 
mientra.^ yo trabajo.

—¿Se siente cohibido ante sur 
personajes?

—No. Si no fuera así era mi- 
posible hacerles el retrato.

—^¿Rompería alguno de los 
cuadros?

—•Más de los ^^ue la gente se 
imagina.

—¿Qué opina de los críticos?
—El pintor pinta y el crítico 

escribe. Y así todos tan conten
tos.

Este e® Capuletti. el pintor que 
se imaginaban mayor los que ad
quieren sus cuadros. Treinta y 
tres años justos, triunfador afl 
París y Norteamérica. Allí todoá 
los críticos tsaben que Capuletti 
se escribe terminado en «i». Fué 
seleccionado para la Exposición 
«El Arlequín en el Arte». Al lado 
de Picasso, Juan Gris. Derain, 
Renoi... Capuletti era el más 
ven.

Cuando nos despedimos, ya 
tá María Pilar al volante del 
che listo para arrancar.

Ha perdido ’de momento 
sonrisa. Ella nota que me 

jo-
es- 
co

cuenta y dice:
—Es que le tengo 

do a los taxistas de 

la 
doy

muclio mie- 
Madrid. Te-

mo más a uno de ellos que al
coches quemillón y pico de

circulan por París.
Y vuelve a sonreír mientras 

nos 
por 
San 
TÍS

dice adiós sacando la mano 
la ventanilla. De madrid a 
Sebastián. Y otra vez a Pa 
a seguir trabajando —¡y 

oyendo flamenco!— hasta que 
llegue la hora del segundo via
je a Norteamérica.

Carlos PRIETO
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gi n i ■ Il m i i i II o mill t II111 m 11
LOS MODERNOS PRODUCTOS EXIGEN 
FABRICAS HERMETICAMENTE CERRADAS
POLEMCA IHTERNACIONAL SOBRE LA DECORACIOH
y EL AMBIENTE ARTIEICIAL DE LOS TALLERES
Alas ocho de la mañana de cada 

día laborable los empleados 
de la fábrica norteamericana iPhil- 
oo. recién instalada en la localidad 
de Swindon, se colocan ordenada
mente en fila para ser objeto de 
la más minuciosa labor de limpie
za de sus vestidos antes de alcan
zar las naves de trabajo. Ni una 
mota de polvo de los trajes, ni 
una minúscula partícula del barro 
de los zapatos tienen acceso al in
terior del edificio. La producción 
de los «transistores», que ponen en 
marcea los modemos aparatos de 
radio, en sustitución de las lám
paras en uso hasta fechas muy re
cientes, 'es incompatible con la 
presencia de una imdcroscóplca 
porción de polvo.

—Los futres electro-estáticos 
instalados en la fábrica son capa- 

ces de recoger partículas que flo
tan en el ambiente aunque éstas 
sean de un volumen inferior a la 
décima parte de una micra—expli
ca uno Ide los ingenieros de la 
factoria.

Quiere esto decir que una mota 
de polvo, que sólo es visible con la 
ayuda de los más potentes microsí- 

copios, es detectada y recogida ins- 
tantáneamente por los instrumen
tos de íiltraje exitendidos a lo lar
go de todo el edificio.

Una vez que los empleaídos van 
alcanzando el vestíbulo de entra
da. allí mismo quedan sometidos 
a la acción combinada de infini
dad de «chorros de aire» que eje
cutan la primera fase del «cepilla
do» de los trajes. Mientras tanto, 
siguen avanzando por unos pasi
llos con piso en movimiento v ori

ficios de absorción de aire que 
van eliminando (todo rastro de su
ciedad de los calzados. Luego, 
otras instalaciones actúan como 
si cairgasen de electricidad los tra
jes a fin de que los polos negati
vos de aquéllas atraigan las mi
núsculas partícula® de polvo, de la 
misma manera que un imán reco
ge las limaduras de hierro.

Terminadas estas operaciones, 
los empleados han de colocarse 
unas batas y 2íapatillas especiales, 
refractarias al polvo y que son so
metidas diariamente a unas com
plicadas tareas de «cepillado». Só
lo después de esta® manipulacio
nes queda el paso libre para en
trar en las naves de producción.

Estos requisitos de limpieza, 
unidos a otras exigencias de tem
peratura y de humedad-ambiente.
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1

son imprescindibles ¡para muchas 
fábricas que lanzan al ihercaido 
productos electrónicos y farma
céuticos de uso cada día más ex
tendido,’ sobre todo de diez años 
a esta parte. Esta necesidad de 
trabajar en «¡olimias artificiales» 
está trevoluciónando las tradicio
nales ideas arquitectónicas para 
la edificación de fábricas y está 
planteando también nuevos pro
blemas de adaptación de los em
pleados que trabajan en esas mo
dernas instalaciones. Temas son 
éstos que acaparan la atención de 
técnicos y psicólogos.

FABRICAS uCIEGAS^y

f^/SV-i"

La estampa habitual hasta aho
ra de largos edificios rasgados en 
sus fachadas por amplios venta
nales está a punto de miedarse tan 
anacrónica como aquellas bodegas 
medievales donde los artesanos 
completaban sus obras. El cristal 
y la luz natural, elementos Im- 
prescindibles en la construcción 
actual, van a ser desplazados por 
exigencias Idte las nuevas técnicas 
de producción.

Las factorías norteamericanas 
de Plessey y de Philco, las britá
nicas de Kraft y lAiSpro-Nicolas, 
son ejemplos de las modernas 
tendencias en esta materia de edi
ficación. Sus instalaciones son in
mensas naves rectangulares total
mente ciegas, sin un solo orificio 
al exterior; ni el sol ni la luz del 
día tienen tarjeta de entrada. Los 
arquitectos que han realizado los 
pianos de la fábrica de Aspro-íNi- 
colas se han permitido la pequeña 
licencia de unas pocas ventanas, 
no mayores que los ojos de buey 
de los buques, apara que los que 
trabajan en esa especie de cata- 
cumiba puedan echar un vistazo 
al cielo y ver si se van a mojar 
cuando salgan a la calle. Por su
puesto, estos tragaluces no permi
ten la entrada de aire, toda vez 
que los cristales se hallan ajusta
dos herméticamente a fin de evi
tar la más minima fütración del 
exterior,

—Desterrando las ventanas se 
consigue evitar el polvo y se pue
de asegurar más fácilmente una 
temperatura constante en el inte
rior. También se simplifica el sis
tema de iluminación artificial por
que no se recibe ninguna altera
ción de fuera; lo mismo en las 
primeras horas de la mañana que 
en invierno o verano, las naves de 
trabajo conservan siempre idénti
ca intensidad de luz—explica uno 
de los constructores de los edifi
cios de Kraft.

Oon esa concepción se logran 
igualmente decisivas ventajas pa
ra las instalaciones de ventilación 
El volumen de aire de tina de esas 
modernas naves se renueva por lo 
menos 250 veces durante una ho
ra. conservando matemáiticamtente 
idéntico grado de temperatura- 
ambiente en el local, sin las osci
laciones que podrían provocar am
plios ventanales. Desde el punto 
de vista técnico, se reúnen asi 
condiciones óptimas; pero el hom
bre que tiene que desenvolverse en 
ese ambiente artificial acusa se
rias perturbaciones psicológicas.

ARMONIA FAMILIAR Y 
CONDICIONES DE 

TRABAJO
Tantas son las alteraciones pro

ducidas por ese ambiente artifi
cial de las modernas fábricas, que 
recientemente el grupo norteame-

Los psicólogos están estudiando cuidadosamente los influjos 
dé la arquitectura fabril en las condiciones de trabajo

Pig. 25.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



PESCAR EN RIO REVUELTO
La controversia suscitada 

en tomo a los derechos 
de pesca en aguas de Islan

dia es otro claro ejemplo de 
cómo la política, expansionis
ta soviética juega sus bazas 
para sacar provecho de cual- 
Quier problema de orden in
terno o interjiacional gue se 
plantee en el mundo libre.. 
Nunca mejor gue en este ca
so gueda en evidencia esa 
táctica de pescar en río re
vuelto^

Las costas de Islandia han 
venido siendo desde hace cua
renta años uno de los más 
coTicurridos puntos de re
unión de las flotas pesgueras 
de altura de muchos países 
europeos. Concretamente, pa
ra Gran Bretaña, esas aguas 
proporcionaban el 40 por 100 
de las capturas anuales. De
bido a esa aglomeración de 
bous y a causa también de 
gue la pesca es la principal 
fuente de rigueza de Islan
dia, suministrando el 95 de 
las exportaciones de la isla, 
la disputa para fijar la exten, 
Sión de los limites jurisdic
cionales ha sido siempre en
conada.

Fué en el año 1952 citando 
Noruega consiguió gue se le 
reconociera una exten.$ión de 
cuatro millas para sus aguas 
costeras, en lugar de las tres 
gue son las gue prevalecen 
con criterio más unánime en
tre la mayoría de los países. 
Aprovechando este preceden
te, Islandia adoptó entonces 
esos límites con carácter uni
lateral. Así se inició una lar
ga polémica mail‘.enida prin
cipalmente entre las autori
dades de agüella isla y las 
de Gran Bretaña.

El pasado mes de julio, 
después de la Conferencia del 
Mar, en Ginebra, gue no lo
gró establ<^er un acuerdo 
acerca de la extensión de las 
aguas jurisdiccionales, Islan
dia anunció gue desde el pri
mero de septiembre extende
ría sus limites marítimos 
hasta doce millas. La respues, 
ta inmediata de Inglaterra 
fué gue su flota pesguera se
guiría acudiendo a la zona 
prohibida y gue lo haría, ade
más, a la sormbra de otra flo

ricano Johnson y Johnson ha 
clausurado un 'taller montado se
rón tales técnicas. Muchos psico- 
lotros británicos se vienen pronun
ciando en centra y señalan que los 
empleados que se ven obligados a 
producir en esas condiciones pron
to padecen claustrofobia.

Ha quedado probado que en los 
centros donde se trabaja en ¡Di
chos ambientes artificiales se re
gistran uriuchos más_ casos .be 
disputas violentas. Caráduer irrita
ble es una de las consecuencias 
más generalizadas. Parece ser 
también que ese malhumor persis
te fuera de 'les talleres, y un gru
po de mujeres norteamericanas, 
cuyos maridos están empleados en 
una de las nuevas fábricas, se han 

ta más poderosa: la Royal 
Navy.

En tanto gue los represen
tantes de los distintos países 
afectados por la decisión de 
Islandia mantenían coiiversa- 
dones en París, tratando de 
llegar a una fórmula de com
promiso. el'ministro de. Pes
ca \de agüella isla, el comu
nista Josepsson, se ponía al 
habla con Moscú. En los úl
timos días de agosto este mi
nistro anunciaba gue había 
solicitado protección de la 
U. R. S, S. y gue el país so
viético respondía ^amistosa, 
mente» a la solidtud conce
diendo un crédito a Islandia 
por valor de cerca de 150 mi
llones de pesetas.

La oportunidad no Iiabia 
sido desperdiciada por el 
Kremlin; a espaldas de la 
cuestión pesguera, Moscú to
rnaba posiciones para interve, 
nir en, los asuntos de Islan
dia y tratar de apartar a es
te país de la 0. T. A. N. La 
posición estratégica de la is- 

, la es de gran importancia 
dentro del sistema de seguri
dad de la organización atlán
tica y para Norteamérica es 
un punto vital desde donde 
se puede detectar un alague 
por sorpresa contra el terri
torio americano.

Una vez más, otro partido 
comunista, ahora en Islan
dia se guitaba la máscara y 
enseñaba sus verdaderos pro, 
pósitos y fines. El conflicto 
pesgucro ha servido tan sólo 
como pretexto para un acer
camiento a la U. R. S. S; 
gue en modo alguno tiene en 
sus manos la posibilidad de 
dar la fórmula adecuada pa
ra zanjar la controversia. Lo 
gue viene sucediendo en Is
landia demuestra con ev'.den_ 
da gue no cabe hablar de 
un partido comunista islan
dés o iridio o chino, sino de 
una sola organización sovié
tica repartida por el mundo 
y gue presta sólo oídos a la 
voz gue llega de Moscú. Una 
voz gue única y exclusiva- 
mente se alza para pescar en 
río revuelto y servir a la po
lítica expansionista del 
Kremlin. 

dirigido a las autoridades labora
les pidiendo el envío urgente de 
obreros para que con la piqueta 
abran ventanales en las naves. La 
armonía familiar queda amenaza
da, al decir de esas esposas ame
ricanas.

Pero los técnicos que abogan 
por la moderna arquitectura es
grimen iTportantes triunfos en 
su favor. En Puerto Rico se aca
ba de poner en marcha un edifi
cio dedicado a la elaboración ds 
cigarros cerrado también hermé- 
ticamen!te. Su interior se iba deco
rado con coloridos vivos y en los 
talleres se ha seguido la constan
te de pintar temas del campo, con 
abundancia de plantas y toda cía' 
se de vegetales. Como la mayoría 

de los empleados que allí trabajan 
proceden de los pueblos cercanos,, 
.se ha intentado de esta manera 
crear la ficción de que el ambien
te del local sigue siendo el mis
mo que el de la tierra de origen.

El efecto de esta decoración, 
sentido en bastantes obreros, ha 
sido el aborrecer todo alimento ve
getal. El maíz, sotos todo, causa
ba repugnancia a la generalidad 
de los operarios.

BUTACAS DE LOS CINES 
VACIAS

En una pequeña localidad bri
tánica. donde ha sido levantada 
recientemente una fábrica sin 
ventanas, la empresa que explo
ta el único local cinemiatcgráfico 
ha acusado una sensible disminu
ción de clientes que asisten a las 
pr oy ecciones.

—-Hemos realizado una encues
ta para dar con la causa del fe
nómeno y podemos asegurar aho
ra que un empleado que trabai. 
ocho horas diarias en esa especie 
de claustros que llaman fábricas 
no tiene energías luego para en
cerrarse en Un cine.

Interesante ha sido la expe
riencia realizada por unos psicó
logos norteamericanos en unas 
naves aisladas del exterior y so
metidas a la acción concienzuda 
de los instrumentos de filtraje de 
aire y de «cepillado» de vestidos 
Una pareja de perros fué trasla
dada a la nave de trabajo y es
tuvo allí durante toda la jorna
da laboral. A las pocas horas, 
los animales parecían adormila
dos y no se recuperaron hasta 
que salieron a la calle y pudieron 
ejercitar sus músculos revolcán
dose por el suelo. La limpieza he
cha po>r los filtros electro-estáti
cos y el clima artificial habían 
disminuido la energía de esos 
perros.

All decir de varios psicólogos, la 
productividad no aumenta en di
chos ambientes artificiales. El 
empleado no puede evitar una re
acción de incomicdídad cuando 
siente que se ve obligado a re
nunciar a la luz natural- Incons
cientemente experimenta un ínti
mo desagrado que se traduce en 
un descenso en el rendimiento.

—Es cierto que en -nuestras 
instalaciones de Slough se acusan 
disminuciones en la productivi
dad de cerca de un 4 por 100 «n 
relación con las cifras registradas 
ante.s de aislar las naves del exte
rior, pero la técnica y la calidad 
de los artículos exigen esas con
diciones de trabajo hasta que po
damos inventar otros sistemas 

—explica el ingeniero John Ko- 
hen. especialista en construcciones 
industriales.

Las empresas que dedican, su 
actividad a la producción de ins
trumental electrónico, de artícu
los farmacéuticos y a la conser
vación de alimentos san las que 
más unánimamente han adopta
do los nuevos sistemas y condi
ciones de trabajo.

CLAUSTROFOBIA, EN
FERMEDAD MODERNA

La claustrofobia que se origina 
a veces en esos centros de traba
jo se manifiesta por el temor a 
verse encerrado en una estancia 
o por el miedo experimentado al 
encontrarse en medio de una mul
titud de personas. Per. eso en fa-
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bricas modernas se evita que el 
acceso al edificio se verifique por 
una sola entrada y se busca al 
construirías que los operarios 
puedan llegar a sus puntos res
pectivos de trabajo siguiendo pa
sillos o puertas diferentes. Se pro
cura asimismo que en cada nave 
sé aglomere el menor número po
sible de personas.

En los casos agudos de estos 
pacientes no sólo se tiene pánico 
a los locales cerrados, como son 
teatros o cines, sino que también 
se huye de los departamentos de 
los trenes y de los automóviles. 
Debido a esto, las zonas rurales 
y los pueblos pequeños son los 
sitios óptimos para ei emplaza
miento de las fábricas cerradas 
herméticamente a todo agente 
exterior. Los empleados así no se 
ven en la necesidad de tornar me
dios de transporte y las manifes
taciones de la claustrofobia se re
ducen notablemente.

Un Instituto del Trabajo, que 
funciona en Estados Unidos para 
investigar las condiciones en que 
los empleados desarrollan sus ta
reas y tratar de mejorarías, ha re
clutado una docena de obreros 
especializados en demoliciones de 
edificios y los ha llevado a uno 
de esos talleres aislados del ex
terior. Los obreros, después de * 
una semana de acudir a la fábri
ca, y a pesar de que económica
mente resultaban favorecidos, op
taron en masa por regresar a su 
anterior oficio, sin importarles los 
riesgos ni las duras condiciones 
de trabajo en que tienen que 
operar cuando se trata de un de
rribo.

—^Siempre que salíamos de la 
fábrica nos encontrábamos más 
cansados que después de una jor
nada trepando por los andamios 
y haciendo trabajos de fuerza.

En Gran Bretaña, por la ne
cesidad que tiene el país de im- : 
portar toda class de productc.s 
alimenticios, la industria de la 
conserva tiene una gran impor
tancia y se mantienen muchos 
centros de experimentación y 
análisis para iperfeccionar los mé
todos de conservación de géneros. 
En la mayoría de los casos los J 
expertos se muestran partidarios 
de que para esta industria se 
monten fábricas sin contacto con 
el exterior.

—No hay ninguna perturbación 
para los operarios si éstos que
dan aislados, sin ninguna in
fluencia del medio ambiente de 
la calle; en este sentido, los 
obreros salen beneficiadis por
que no ven a través de las ven
tanas los deprimentes paisajes de 
una zona industrial, con sus an
tiestéticas construcciones y feos 
alrededores—dicen los partidarios 
líe las nuevas tendencias arqui
tectónicas.

EL MAR, ESTIMULANTE
PARA EL TRARAJO

Dejando a un lado la polémica 

ensayo en Inglaterra de montar 
un taller-fpiloto enclavado en un 
barrio con edificios modernos y 
parques extensos. Para llegar a 
ese taller los empleatibs tienen 
que ipasar diariamente por calles 
limpias, bien brazadas y con 
abundancia dé flores. La mano 
de obra era la misrna que en un 
centro de trabajo instalado en un 
feo barrio industrial y la maqui
naria también idéntica. Conser
vando, ipues, los rnismos factores 
y variando tan sólo el emplaza
miento se obtuvo en el primer 
mes de la experiencia un aumen
to de producción superior al cin
co por ciento.

En una empresa francesa cíe 
metalurgia se han modificado los 
accesos a los talleres para evitar 
que los operarios tuvieran que pa
sar cada día entre grandes mon
tones de carbón y se ha intenta
do en lo posible que no sean vi
sibles esas carboneras. Al mismo 
tiempo se han decorado las de
pendencias de la fábrica con co
lorido alegre y- variado. Los resul
tados se han comprobado muy 
pronto con un incremento en la 
producción dé un cuatro por 
ciento.

—Lo interesante no es corregir 
que se mantiene ahora entre los el desfavorable efecto psicológico 
que defienden las ventajas de tra- .....
bajar en un medio ambiente arti-
ficial y los que combaten esto, lo 
que sí ha quedado plenamente de
mostrado es que la productividad 
aumenta en proporción conside
rable cuando las fábricas y talle
res están situados en zonas con 
bonitas perspectivas, con arbolado 
y jardines.

Recientemente se ha hecho el

que causa una instalación sucia 
y fea, sino estimular el esfuerzo 
productivo creando condiciones 
de trabajo que sirvan de incenti
vo para aumentar las energías fí
sicas y morales—propugna el in
geniero alemán Smichtt.

Muchas de esas condiciones 
ideales están fuera idie la. posibi
lidad del hombre, que no pueu- 
crearías ipor su mano. En Holán-

Para la, limpieza y la alegría de los operarios, las fábricas 
dispondrán de «chorros de aire» que cumplirán lá misión a 

la perfección

da. una conocida empresa de 
construcciones eléctricas ha mon
tado provisionalmente dos cen
tros de trabajo ¡para estudiar cuál 
sería el más convenienite. Uno de 
ellos se levantó con vistas al mar 
y el otro varios kilómetros tierra 
adentro. La experiencia es cus 
cuando se trabaja a orillas del 
agua se produce más y con mayor 
agrado. El mar viens a actuar 
como de reconstituyente y de 
fuente de energía psicológica.

Recogiendo estos mismos resul- 
tádos, en unos talleres suizos de 
fabricación de instrumenitos de 
precisión se hicieron unos intere
santes estudios para tratar de ío- 
rregir la curva de descenso en la 
productividad que se registra pa
sadas las tres primeras horas de 
trabajo Los mejores resultados 
se obtuvieron interrumpiendo la 
jornada a las doce y media de 
la mañana y ofreciendo a los 
empleados en la cantina proyec
ciones tié películas en color con 
paisajes y vistas de localidades 
situadas .en las costas. El mar, 
aunque sea por medio de foto
grafías, produce también aquí 
los mismos efectos estimulantes.

Hay médicos que opinan, por el 
contrario, que no hay mejor fuen
te de vigor que un vasito de un 
buen vino a média mañana; con 
esto se puede resistir el «cepilla
do» y las nuevas fábricas sin vis
tas al exterior. O se puede pasar 
sin la vecindad del mar. Si se rea
lizasen las oportunas experien
cias, tal vez muchos estarían de 
acuerdo en dar la razón a este 
grupo de médicos.

Alfonso BARRA 
(Corresponsal en Londres)
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500.000 SOLDADOS Et 
VEINTICUATRO HORAS*
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EL EJERCITO SUIZO PODRA 
SER EQUIPADO
CON ARMAS ATOMICAS

UNA RESPUESTA FIRME A 
UNA AMENAZA SOVIETICA

HAiCOB unos cuantos días, cierta
mente no muchos, que suiza 

anunció haber tornado, en prin
cipio, el acuerdo de armarse ató- 
micamente. La noticia ha tenido 
una repercuslóin mundial enorme- 
Y se explica. Sin embargo, no he
mos visto referencias a semejante 
novedad en la Prensa. Sin duda, 
otros acontecimientos políticos y 
militares incluso, han acaparado 
la atención general de nuestros 
periodistas y hecho olvidar un 
tanto aquella referencia.

Entre las repercusiones motiva
das por la determinación suiza, 
insistimos que de principio, no 
hay que decir que la primera re
acción ha sido una violenta re
pulsa soviética.

Porque es bien sabido que es só-
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lo Rusia, de verdad, la única po
tencia que ciertamente desea el 
desarme integral. ¡Sólo que lo que 
quiere Rusia es que desarmen los 
demás! ¡Incluso, naturalmente, la 
pequeña República helvética!

La Agencia Tass, en efecto, ha- 
bía publicado hacía unos días la 
advertencia rusa, áspera, amena
zante, agresiva diríamos mejor, 
ante la determinación suiza, he
cha pública el 11 de julio último, 
cuando, sin perder momento, el 
Gobierno de Berna ha dado su 
contundente y justa contestación.

He aquí el texto dç esta réplica: 
«Si un acuerdo internacional de
cidiera la limitación o la supre
sión de las armas atómicas, Sui
za, es inútil decirlo sería la pri- 
tnera en álegrarse y en reconocer 

voluntan.amen t e tal acuerdo re
nuntiando gustosa al armamento 
de sus tropas con ingenios nu
cleares. 'Es absolutamente claro 
que Suiza no pretende tener ar
mas atómicas si éstas significaran 
un riesgo para su neutralidad. 
Suiza no aceptará Jamás nada 
que pueda poner en peligro su 
neutralidad. Tampoco hay que de
cir que Suiza jamás atacará a 
ninguna otra nación. Todo el ar
mamento atómico que pudiera po. 
seer no significará, en consecuen
cia, más que un peligro para quie
nes la atacaran. Por otra parte, 
no se trata tampoco de adquirir 
bombas atómicas para lanzarías 
lejos de la frontera propia- Se tra
ta, evidentemente, de armas tác- 
ticas tan sólo de carácter defen-

zouka» de fabricación hel
vética

sivo. Un país, por otra parte, que 
posee él mismo bombas nucleares 
e ingenios potentes' y que, por 
añadidura, se alaba de ellos, no 
está autorizado para dar lecciones 
sobre el particular a los demás 
Estados».

La respuesta es, sin duda, justa 
y contundente.

UN nPUZLE)> DE GENTES
¡A Rusia se la antojan que 

amenazan la paz todas las poten
cias que no se la someten volun- 
tariamente! ¡La pequeña Suiza 
incluida! Suiza, en efecto, es un 
pequeño país cuya extensión no 
excede de 42.000 kilómetros cua-
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drados y su población es tan sólo 
de cinco millones de sabitantes. 
Nace Suiza de una revuelta con
tra los Emperadores alemanes, en 
los días de Guillermo Tell. La ba
talla de Morgarten, que va a con
solidar la independencia del nue. 
vo país nacelnte, se libra en 1315- 
Entonces la Confederación apenas 
estaba integrada por trece provin
cias o cantones. Hoy éstos son eu 
total veinticinco. Muchos de ellos 
son pequeñísimos. Por ejemplo, el 
de Basilea ciudad no mide más 
que 37 kilómetros cuadrados. El 
más grande, el de Grioni, es co
mo una provincia de extensión 
media española. Menor desde lue
go que la de Madrid. Pero, en ge. 
neral, los cantones ni siquiera lle
gan a tener el millar de kilóme
tros cuadrados. La capital, Ber' 
na, es menor que La Coruña, en 
cuanto a población. Zurich, la 
ciudad más populosa, tiene me. 
nos habitantes que Sevilla, y ape
nas reúne la quinta parte de los 
habitantes que, por ejemplo, tiene 
la capital española.

En el corazón de Europa cen
tral, Suiza es un «puzle» de gen
tes. Sus habitantes son de raza 
y lengua germánica (72 por 100); 
francesa (20 por 100), e italiana 
(9 por 100). El «romance» es ha. 
blado por menos del 1 por 100 del 
país.

UN EJERCITO QUE VIVE 
EN CASA

Suiza ha sido neutralizada. Es. 
ta neutralidad ha podido exacta
mente mantenerse a través sobre 
todo de las dos últimas grandes 
guerras. En efecto, ni en la pri
mera ni en la segunda conflagra
ción. Suiza fué invadida. La ra. 
zón—¡ay!—no está sólo, ni mu
cho menos, en la fuerza de les 
tratados. La razón de que haya 
podido mantenerse la neutralidad 
suiza entre tantas zozobras en las 
guerras modernas radica en la 
propia potencia militar helvética. 
Porque, en efecto, este minúsculo 
país es militarmente fuerte, y 
cualquier invasor en ciernes ha 
recapacitado antes de invadirle, 
que la empresa iba probablemen
te a tener' más inconvenientes que 
ventajas.

¡La organización militar helvéti
ca es originalísima. Israel, moder. 
namente, en condiciones pareci
das geográficamente a Suiza, ha 
copiado con- éxito los métodos or
gánicos de este país. Suiza es fuer, 
te y, sin embargo —he aqiJí la 
primera paradoja—, no tien? 
Ejército. Es decir, no tiene Ejér
cito permanente s bre las ar 
mas. Su «páz» armada es, eviden. 
temente. «sul géneris». Todo el 
cuadro permanente del Ejércitó 
suizo está integrado por un mo
desto Cuerpo de 230 jefes y ofi
ciales y 130 clases de tropa. En 
total, 360 hombres. Menos segu
ramente que el personal de la Po. 
licía de tráfico que presta servicio 
en cualquier gran urbe moderna. 
Sin embargo, con estos 360 hom
bres bastan. La misión, en efecto 
de este Ejército liliputiense no es 
la de combatir, ¡Si apenas tal 
efectivo suma nada más que me
dio batallón! Este pequeño Ejér
cito no es más que un Cuerpo de 
instructores y de encuadramlen. 
to del Ejército de verdad. ¡Un 
Ejército que está siempre en su 
casa! Y que no sale de ella, en

función militar, más que para 
realizar los periodos de instruc
ción, de maniobras, montar la 
guardia en caso de peligro o de 
combatir si las cosas llegaran has
ta ese punto. Dada la voz de alaf- 
ma, el Ejército se pondría inms- 
diatamente sobre las armas y pa
saría a ocupar los lugares de con
centración previstos, apenas en el 
plazo de un sólo día. Veinticuatro 
horas harían este milagro que en 
las naciones grandes requiere días, 
bastantes días, con frecuencia se
manas y aun meses, para alean, 
zar el total rendimiento. Pero Sui
za es muy pequeña, como hemos 
visto, y el milagro resulta así po
sible. «Quince divisiones» se pon
drían' de este modo sobre las ar. 
mas en el plazo del día señalado. 
Estas divisiones son de Infantería 
(9); de montaña (4) y de tropas 
territoriales, de reserva o segunda 
línea (2). Como en Suiza se ha
bla tal diversidad de lenguas, es 
curioso constatar que cada divi
sión está nutrida por gentes de 
la misma lengua. El mayor núme
ro de divisiones son germánicas; 
otras son francesas y sólo una es 
a este respecto italiana. Pero hay 
casos en que unidades, general- 
mente téciiicas o especiales, son 
bilingües y las nutren hombres de 
habla diferente.

Se ha discutido mucho si real
mente la organización de la mili
cia helvética es eficaz o no. Cier
tamente, el Ejército suizo no ha 
tenido el contraste real del com
bate, pero sin duda, por cuanto 
decimos, ha sido eficaz hasta lo 
decisivo su presencia en orden in
ternacional, ¡lo que ciertamente 
no significa poco...!

LAS BARBAS DEL VECINO
Pero es natural que el Consejo 

de la Confederación cuide de que 
esta eficacia sea real y no sola
mente nominal. He aquí por lo 
que ahora ha planteado aquél la 
cuestión palpitante: el armamen
to atómico del Ejército nacional. 
Se trata, lo diremos, de una decla
ración de principio, no ciertamen
te de ejecución inmediata, porque 
la pretensión consiste en dotar al 
propio Ejército nacional de armas 
nucleares tácticas y en ningún 
modo estratégicas. Esto es, Suiza 
pretende proveer a sus tropas de 
cohetes tácticos nucelares; de ar
tillería igualmente nuclear; de 
armas portátiles del mismo mo
do atómicas. No se olvide que él 
armamento atómico ya no es un 
monopolio de nadie. Lo fué, en 
primer término, de los Estados 
Unidos, es cierto. Pero luego rom
pió el privilegio Rusia. Más tarde, 
Inglaterra, y ahora va a intentar
lo Francia. Alemania espera su 
momento político, y no otra cosa, 
para hacer lo m''smo. Pero antea 
que Suiza ya Suecia, también un 
país neutral, aunque no neutrali
zado, ha pensado al parecer lo 
mismo. Si Suecia no ha plantea
do el asunto en el campo politi
co, esto nada tiene que ver. El 
asunto, sin embargo, ha sido exa
minado por las autoridades mili
tares, lo que no deja de ser com
pletamente natural. Suecia en
tiende que no le será fácil adqui
rir en el mercado internacional, 
al menos de momento, armas nu
cleares. Es evidente que los colo
sos no ven con buenos ojo.s el ar-

mamento atómico de los demás. 
Afirman—no sabemos con qué ex
actitud y mucho menos con qué 
sinceridad—que cuantos más paí 
ses existan armados atómicamen
te, más peligro habrá de guerra. 
Lo más probable es, sin embargo, 
que la guerra mundial la desenca. 
denen un día, como siempre, los 
poderosos y no los paqueños paí
ses. Paro la cuestión, sin embargo, 
aquí planteada no es ésta. A Sue- 
ela—nos bastará con añadir el da
to-se le antoja fácil construir 
ella misma el material de guerra 
atómico que precisa, en el plazo 
comprendido entre 1961 y 1963. Al 
fin, la espera no parece^ excesiva.

LO QUE DICE EL GENE
RAL FRICK

Por su parte, en Suiza la cues- 
tión del armamento atómico ha 
provocado una intensa campaña 
de Prensa. Han aparecido, natu- 
ralmente, los discrepantes. En ca
so. al parecer, decididos «intema
cionalistas» en el sentido turbio 
de la expresión, cuando no tam. 
bién amigos más o menos discre
tos» de la Unión Soviética,

El general Hans Prick ha dicho 
cosas terminantes al efecto en la 
Prensa nacional. Su posición, co
mo la de todo buen soldado, es 
netamente realista. El arma ató. 
mica se utilizará, sin duda algu
na, afirma, en la próxima guerra 
Suiza no tiene ánimos de agresión 
de ninguna clase. Pero puede ser 
atacada. Bombas atómicas lanza
das fuera del país pueden caer so
bre él por error o por cálculo. 
Suiza estará sometida también al 
riesgo del peligro aéreo y a ser 
sobrevolada por aviones enemigo.»! 
La bomba atómica, en consecuen. 
Cia, piensa el general Frick, será 
fatalmente empleada contra su 
pacífico- país. Suiza debe de pre
ver este riesgo, no armndose con 
grandes bombas nucleares, dema
siado caras e innecesarias paia 
ella, sino con armas nu.I arts 
menores, de campo táct eo. Suiza, 
añade, necesita sobre todo cohetes 
antiaéreos atómicos para defen. 
derse del peligro de la aviación 
adversa. Estos proyectiles, explica 
el general, deben de ser suficien
tes para destruir formaciones de 
aviones, incluso sin tocarlos. en 
el impacto, y que vuelen a 10000 
metros o más sebre la superficie 
del país. Por añadidura, completa 
el general suizo, tal réplica ató- 
nnea contra las previsibles agre
siones aéreas no implicaría peli
gro alguno para la propia Suiza. 
Item más; las minas atómicas, 
^tuando sobre collados y pasos 
forzado.s entre las montañas alpi
nas de la Confederación, signifi
caría, de un lado, la imposibilidad 
de franquearlos; de otro lado, 
tampoco hay ningún inconvenien
te para los propios nacionales, ya 
que estos lugares están despobla
dos o casi despoblados. Cualqu’era 
radiactividad resultante residual 
sería, Io tanto, irn-ecua. La 
artillería clásica no 01 v da tam
poco Hans Frick, está ya en tran
ce de superación completa. ¿Para 
qué empeñarse, en consecuencia, 
en emplearía, si los cohetes o sim
plemente los proyectiles de cañón 
atómico están en vías de silen
ciaria definitivamente? Gañones 
atómicos; cohetes antiaéreos; co
hetes incluso de campo de bata-' 
11a, hasta 300 kilómetros de al-
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canee, tales son las necesidades 
suizas de momento.

Entre los detractores del acuer
do de hacer atómico el armamen
to suizo figura, en primer térmi- 
no, el profesor Juan Rossel. Este 
desconfía. Afirma, con error, que 
las armas tácticas deben de ex
plotar sobre el suelo. La raciacíi- 
vidad residual, en este caso, es 
grande. De aquí su principal pe
ligro. Podrían ser fatales estas ar. 
mas, tamo para los invasores co
mo para los invadidos. Una vic
toria lograda por tales medios, 
¿no ^uivaldría, viene a decir, 
una victoria pírrica?...

Pero otro profesor, en este caso 
el doctor Dániker, replica recio. 
No tiene razón el catedrático Ros
sel. No es exacto que las armas 
atómicas tácticas deban de esta
dal en el suelo. ¡Ni mucho me
nos! Normalmente, se dice, que 
una «deflagración» es baja cuan
do estalla la bomba a una distan
cia del suelo semejante a vez y 
media el radio de la esfera de ex. 
plosión (del hongo), y es alta 
cuando alcanza la altura, por 
ejemplo, del lanzamiento da Hi
rosima o de Nagasaki. No hay po- 
.•íibilidad, en consecuencia, de pe
ligro, sobre las propias tropas. Y 
Dániker añade, con razón, que en 
sus ejercicios y exceriencias tácti
cas los soldados americanos ocu
pan rápidamente el terreno sobre 
el cual ha sido lanzada previa
mente una bomba nuclear. En re
sumen, en efecto, las alturas a que 
suelen estallarse los proyectiles 
nucleares son los siguientes:

Grandes bombas de hidrógeno 
de diez «megatones»: má> de 
4.500 metros.

Gran bomba de hidrógeno de 
un «megatón»: más de 1.700 me
tros.

Bombas de cien «kilotones» 
(cinco veces más poderosas que 
las lanzadas en la última gran 
guerra sobre el Japón); entre 650 
y 1 000 metros.

Bomba atómica de 20 «k lot -

nes»: como la de 
340 a 600 metros.

Hiroshima: de

Bomba táctica pequeña de un j 
sólo «kilotón»—un millón.de ki¡o- 1 
gramos de trilita—: de 100 a 210 
metros de altura sobra el suelo, 
pública Helvetica eitá en trance.

No cabe, pues, en modo alguno 
afirmar que el inconveniente ma
yor de estos proyectiles es la ra
diactividad residual. Eíl ser, en fin 
de cuentas, tan perjudiciales para 
el defensor como para el atacante.

La radiactividad y la contaml. 
nación, en efecto, influyen prin
cipalmente sobre los proyectiles 
estallados en superficie. No tanto 
de otro modo.

LA FLOTA nAROSA» CAM
BIA DE NOMBRE

El caso suizo es, sin duda algu
na, interesante. Se trata de una 
pequeña, muy pequeña potencia, 
si nos atenemos estrictamente a 
la superficie. Por añadidura, ad?- 
rnás de pequeña y pacífica, la Re. 
pública Helvética c-stá en trance, 
por todo lo dicho, de poseer de 
verdad armas atómicas. Sería cu
rioso que la minúscula Cenfede- 
ración alpina, neutral por tradi
ción, resultará a la postre la cuar. 
ta potencia atómica del orbe, tras 
de América, de Rusia y de la 
Gran Bretaña, ¡Pero pudiera ser! 
Aunque es de esperar que la «ca
rera de los armamentos atómicos» 
haya entrado en esta especie de 
segunda división del campeonato 
mundial de las potencias con un 
resultado tan incierto como es
pectacular.

Suiza tiene reconocida la capa
cidad financiera técnica e indus
trial para tal cosa. Un país sin
gular que de un Ejército enano 
de 360 hombres, puede pasar, en 
horas veinticuatro—como en las 
.comedias de Lope—de modestísi
mo embrión militar a una colosal : 
fuerza de medio millón de solda
dos instruidos y equipados. La 
transformación del armamento 
puede ser eficacísima a este res-

Ün moderno mortero anti 
tanque, de fabrication sui
za, e.s examinado por io*^: 

experto.s

pecto. Hans Baldwin, uno de los 
técnicos informativos de la Pren
sa americana más reputado, con
viene, en efecto, en semejante po
sibilidad que en todo caso hace- 
mos nuestra. Conforme a la legist 
lación vigente yanqui, ningún ar
mamento atómico podrá ser trans
ferido a Suiza por Estados Uni. 
dos. Pero aparte de que semeJar
te legislación podrá ser transfor
mada, Suiza, insistimos, está en 
condiciones de procurarse, por sí 
misma, este armamento. Sólo, es 
verdad, los dos países—los Esta
dos Unidos y la Confederación 
Helvética—están unidos por el 
Acuerdo de 1966, según el cual las 
cesiones de material e informa- 
clones a este respecto sólo com
prenden el uso pacífico de la ener
gía atómica. Pero insistimos, por 
último, que el país alpino podrá,
po r su 
mas en 
lejano.

parte, producir estas ar- 
un próximo no demasiado

Tal es el. tema puesto ahora 
mismo sobre el tapete: que pre. 
ocupa a Rusia. ¡Que se agita en 
Suiza, en donde solamente se nos 
brinda otra circunstancia de ac
tualidad! ¡'La grave cuestión que 
significa para la Marina—para la 
Flota mercante ¡de Suiza!—la ce
sión de los grandes buques de la , 
serie de los «Arosa»—cuatro en to
tal—éon 56.000 toneladas— a una 
Empresa de navegación—al pare- 
cer—italiana. El Presidente Rizzi 
ha debido de hacer esta confe
sión nada menos al' pueblo hel
vético. El precio de la venta pa
rece ser de 120 millones de fran
cos suizos. Quizá hay que suponer 
un buen negocio. Pero al país le 
ha caído la noticia en forma de 
una verdadera bomba atómica!
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Dt [OS PBCADORtS Di BAW 
VALOR Y REFLEJOS EN UN OFICIO 
DONDE LA TRADICION NO HA MUERTO
A BORDO DEL “POSSOND”. EN EL ATLANTICO NORTE
pL baU tnero hacía' rumbo al

Noroeste. La mañana era de 
transparente azul. De pronto, 
allá en lontananza, apareció-^un 
extraño espectro blanco. Una 
enorme masa pulposa, de gran 
longitud y anchura, de un color 
crema jamás visto o soñado, flo
taba sobre el agua. De su centro 
partían un sinfín de largos ten. 
táculos que se retorcían a com
pás intermitente, con el mismo 
ruido que si fueran un hatillo de 
serpientes. La masa pulposa no 
tenía cara ni parte delantera en 
la qi^ ise pudieran fijar los ojos, 
m siquiera daba muestra de sen
sación o instinto.

El joven grumete que por pri
mera vez acompañaba a los pes
cadores miró alarmado y pregun
tó, incapaz de aguantar su curio
sidad :

""¿Qué es eso?
Un ballenero, cicatrices y heri

das, treinta años en la mar bus- 
cando los cachalotes, sonrió con 
tranquilidad:

—El gran pulpo que, según se 
asegura, suministra al cachalote 
su único alimento. También so
bre él existe una leyenda.

—¿Qué leyenda?
—Los pocos barcos que ven a 

este pulpo, jamás regresan a 
puerto para contarlo.

El arponero del barco, mudo y 
sordo a todo lo que no fuera la 
tentación de las ballenas, respon
dió con entonación de lucha:

—Visto el pulpo, poco se tarda
rá en ver el cachalote.

Estábamos en el umbral de la 
gran aventura. Estábamos a po
cos momentos de volver a revivir 
las escenas extraordinarias de 
una de las novelas más importan
tes contemporáneas: «Moby 
Dick», o «La ballena blanca», de 
Herman Melville. Yo, en aquellos 
momentos, pensaba en la frase de 
un gran crítico norteamericano, 
en la que aseguraba que sin «Mo
by Dick», Hemingway no hubie. 
ra podido escribir «El viejo y el 
mar». Y en el umbral de la aven

tura, consideré algunos hechos 
importantes, necesarios para com
prender con exactitud la pesca de 
las ballenas.

EL TRATADO DE PSICO
LOGIA DE «MOBY DICK»

Todo un día estuvimos espe
rando en el «Possund», émulo y 
hermano del «Pequod», aqúel bar- 
co ballenero en el que implanta
ba su ley-el tremebundo, asombro
so y extraordinario personaje del 
capitán Achab. Alguien dijo de 
este capitán que estaba maldito, 
que su furia podía ser interpre- 
tada como una interrogación a la 
que únicamente podía contestar 
un psiquíatra. Es cierto. «Moby 
Dick» supera en realidad la nove, 
la documento. «Moby Dick» es el 
completo tratado de la psicología 
de estos balleneros que salen de 
su casa, que se despiden de sus 
mujeres en un adiós largo y num 
ca calculado, porque nunca se co
noce cuánto tiempo se va a ca-
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DE LAPONIA A BALEARES
LLEGARON nada rnenos 

que desde Kiruna, el nú
cleo jyermanenteTnente habi
tado ■más cercano al Polo 
Norte, en la Laponia sueca. 
Visten unas extraños trajes 
de lana, recargados de ador
nos, gue es el atuendo vera
niego en su país. Para lle
gar a Mallorca tuvieron que 
recorrer mil kilómetros en 
trineos motorizados y ferro
carril hasta la ciudad de Lul- 
ca, en el golfo de Botnia; mil 
quinientos kilómetros des 
pités, hasta Estocobno y, por 
fin, casi tres ¡mil kilómetros 
en avión desde la capital de 
Suecia hasta la capital de 
Baleares. Ellos son el matri- 
'monio Stahlnacke, primeros 
lapones que visitan las islas 
españolas.

El hecho, asi, contado sim- 
plemerite es, sin embargo, al
go, más que una noticia sin
gular que un títido pintores
co. Tal vez sean estos tapo
nes. llegados a España en 
virtud de una información 
que recibieron, de wi folleto 
que leyeron, de una crónica 
de un relato, de una pelícu
la, de un reportaje en la te- 
tensión, el símbolo del auge 
del turismo internadonat en 
España.

Cuando hace veinticinco 
años se hacia el recuento de 
lo.s turistas que llegaban a 
España difícitmente podrían 
sacarsg alrededor de los cin
cuenta mil. contando, inclu
so, los que tomaban la pen
ínsula como país de tránsito. 
Hace veinticinco años no ha
bía m capital alguna del ex
tranjero una propaganda or
ganizada. sistemática, eficaz 
y original de tas bellezas his
tóricas actuales españolas. 
Hoy, 1958 España recoge el 
importante fruto del turis
mo. Cuatro millones de per
sonae serán las que hayan 
visitado nuestra Patria al fi
nalizar el presente año. Cua
tro millones de personas gue, 
bien por primera vez, bien 

minar por el mar o cuántas 've
ces se regresa a puerto faltando, 
varios miembros de la tripulación.

Habíamos salido de Oslo cinco 
semanas antes, rumbo Oeste, y 
fui admitido como cocinero, gra
cias a mis experiencias, co
mo hombre que ha de gahar- 
se la' vida en un país extran
jero. Inmediatamente de caer 
en mis- manos el libro «Moby 
Dick», de inmenso éxito en No
ruega, pensé que ya sabía el lu
gar que habría de escoger para 
pasar mis vacaciones. El estreno 
de la película «Moby Dick» en Os
lo, hace apenas cuatro meses, me 
ratificó aún más en mi idea. Y 
hoy, en este momento,, estoy aquí, 
a bordo del «Possund». Para que 
el lector comprenda un poco to
do lo que ahora pasa- en cubier
ta, tengo forzosamente que refe
rirme una vez más a «Moby Dick» 
y al capitán Achab.

por segunda o tercera o ené
sima, han hecho España 
punto de visita, lugar de des, 
canso, comarca de vacacio
nes. Para llegar a esta cifra 
era necesario realizar toda 
una enorme y eficaz política 
de atracción turística, de mo
dernización y ampliación de 
nuestra industria hotelera, 
de mejora de nuestras comu
nicaciones. Todo ello se ha 
hecho y mucho más todavía 
está en camino.

No es solamente la red na
cional de Paradores de Tu
rismo y Albergues de Carre
tera de la Dirección General- 
de Turismo, cada día aumen
tado con nuevas, modernas y 
sugestivas instalaciones como 
las recientes de Ribadeo, si
no una constante y absoluta 
dedicación en todos los as
pectos del fomento del turis
mo hacia España, lo gue ha 
dado el resultado. Jamás Es 
paña había conocido una sis
temática política turística co
mo la de ahora. Una política 
sin estridencias, sin relum
brones, callada pero eficaz, 
tremendamente eficaz como 
lo demuestran las cifras, que 
al fin y al cabo son siempre 
las que hablan mejor que las 
palabras .

Para España, para nuestra 
baía7iza de pagos, para esa 
upartida invisib''e», una de 
las más importantes en ella 
el turismo ocupa un lugar 
destacado, Y lo que es me
jor, con una perspectiva fu
tura mucho más positiva to
davía.

Estos lapones, que por pri
mera vez representan a ague, 
llas Ieja7ias tieTras hoy, en 
Mallorca no son, en sí, su
ceso trascendente. Pero tie
nen para nosotros el buen 
significa<^. qtie, cada vez 
más, deéde todas las tierras 
del mundo, a España se la 
elige como destino de visita

Y esto, la verdad, es una 
noticia radicalmente impor
tante.

El capitán Achab, al principio 
de su vida de ballenero encontró 
una tarde en el mar a «La ba
llena blanca», a «Moby Dick». 
Saltó rápido a la lancha, lem- 
blándole el corazón ante aquel 
espectáculo increíble de una mon
taña blanca aue había nacido de 
pronto en la inmensidad de los 
mares. Disparó su arpón con ma
no segura, tranquila, y «Moby 
Dick», al sentirse herida, tras su
mergirse, se volvió contra él y le 
hizo frente. En el encuentro, en 
el terrible encuentro, el capitán 
Achab perdió una pierna, que tu
vo que sustituir por una de mar
fil, y le quedó en la cara la cica
triz horrible que le desfiguró pa
ra siempre el rostro. Desde en
tonces la vida del capitán Achab 
sólo tiene una meta: «Moby^ 
Dick», matar a la ballena, arre
meter contra el monstruo a mar 

abierto y vengarse. Y así sueña 
cada rioche en lo mismo:

—¡Cabeza de alcornoque !—le 
dice ef contramaestre—. Nunca 
había tenido un sueño tan extra
vagante como el de anoche. ¿Sa
bes mi pierna de marfil? Pues so. 
ñé que le arreaba un puntapié 
con ella a «Moby Dick».

Es en esta situación de locura 
del capitán Achab cuando co
mienza la novela. Una novela que 
al ser llevada al cine ha dado 
ocasión a Gregory Peek a reali
zar la más genuina gama de ges. 
tos en un carácter acosado por 
el odio y la pasión de la caza. 
Y así. ya alistada la tripulación, 
en pleno mar, atrás las costas, 
abandonados a lo suyo, comienza 
el terrible drama. Achab busca a 
«Moby Dick». Achab deja pasar 

• 1^ demás ballenas como si no las 
viera, y recorre los océanos y la 
persigue con saña tenebrosa. La 
tripulación, sin embargo, no le 
abandona. Se llena de su mismo 
furor, otea, espera, avizora el mar. 
Y en aquel barco, en el «Pequod», 
se crea un clima trágico, una ten
sión que rompe los nervios. ,

Esta tensión es la misma que 
yo estoy viendo ahora en el ba
llenero «Possund», sin recargos de 
tintas novelescas. Se ha visto ya 
el pulpo. Se espera a cada mo- 
mentó que aparezca la ballena 
para comenzar el arriesgado de
porte de la caza. Digo deporte 
pensando en iní; para los que,me 
acompañan, es su elicio, su ma
nera de ganar ese pan diario que 
se suplica en la hermosa oración 
del padrenuestro.

LA EMOCIONANTE LUCHA

Amanecía en el mar. ¡Plggs, un 
simpático muchacho de ojos azu
les y rubio, hasta lo ilimitado, 
mointaba guardia en la cofa ma
yor, y con los hombros apoyados 
en los obenques, se mecía en el 
aire. Yo lo veía desde cubierta, 
porque el día era bochornoso y, 
subía a que me aliviara un poco 
la brisa marina.

De pronto pareció despertar de 
un sueño. Sacudió su modorra 
con un movimiento brusco, asió 
con las manos los obenques- y su 
voz me llegó clarísima;

—¡Ballena a sotavento!
Fué increíble. Piggs repetía el 

descubrimiento con alucinaciones 
en los tonos, y súbitamente, la 
cubierta se llenó de marinos. A 
menos de sesenta brazas, a sota
vento, un cachalote hendía las 
aguas y alborotaba el mar. El gri
to de Piggs fué repetido por los 
tres vigías, al asegurarse éstos de 
que del mar ascendía un chorro, 
con regularidad.

Yo estaba como enloquecido. 
Llegaba el momento, el único mo
mento por el que me había em
barcado, y pensaba con asombro 
en el paralelismo terrible quí 
existía en la realidad que estaba 
viendo con la novela de Melvilh.

Entre los gritos de la ‘tripula
ción, entre el ruido gigantesco de 
los prepartivos, resonó la voz de 
Gragh, el arponero, fuerte como 
un toro y siempre so.nriente en 
los momentos de calma:

—¡Capitán! ¡Reclamo para mí 
el cachalote!

Y Gragh, ante la afirmación 
del capitán, saltó a un bote se
guido de varios hombres. Allí 
Gragh tomó el mando y comen-
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zó a dar órdenes Aún pude escu
char sus palabras:

—■¡Nadie hable sino en susu
rros! ¡No usen los remos!

Al fondo, mientras la barca S3 
despegaba del buque, la ballena 
salía a Intervalos y volvía a su- 
merj^rse lenta, majestuosa. La 
belleza de estas operaciones, de 
esta actuación, escapa a toda 
consideración que yo pudiera ha
cer sobre el particular.

Me' fijé en los pequeños deta
lles, porque me di cuenta de que 
era empresa de loco intentar 
abarcar cuanto pasaba. G-ragh en
cendió su pipa calmosamsnte. Sí, 
ya en la barca, encendió su pipa, 
pero creo que tan sólo le dió un 
par de chupadas.

La ballena, de repente, cambió 
dé proceder. Movió- la cola, le
vantándola p e r pendicularmente 
sobre el aire, y una e-spuma blan. 
quísima azotó como una escoba 
la superficie del mar.

Al capitán se le escapó, preocu
pado:

—¡Nos ha visto!

EL CABO BALLENERO Y, 
AL FINAL, EL ARPON

No me lo dijo entonces el ca
pitán, entre otras cosas, porque 
mi confianza en él era casi nu
la. Apenas crucé, en toda la tra
vesía, diez o doce frases con él. 
Más tarde me lo dijo Gragh, a la 
sombra de un buen vaso de ron.

Gragh, al percatarse de que la 
ballena los había visto, puso 
rumbo a la cabeza de la ballena ; 
es deck, que se iba en línea rec
ta hacia ella, como dos trenes que 
Circulan en dirección contraria 
por la misma vía. Los balleneios 
saben que esta táctica, usada den
tro de ciertos límites, impide que 
la visión lateral dé la ballena se 
dé cuenta de la inminencia del 
ataque, pero la balleno aumentó 
su velocidad y entonces Gragh 
pensó raudo y llegó a la conclu
sion de que aquella ballena había 
sido ya objeto de un ataque se
mejante.

Comenzamos, con estas peque
ñas puntualizaciones, a darnos 
cuenta del extraordinario dominio 
que hay que tener y la capacidad 
de reflejos necesarios, para cap
turar una ballena.

Gragh ordeno a los remeros 
un supremo esfuerzo. El ruido de 
la madera se escuchaba desde el 
barco, en el qus todos aguantá
bamos la respiración. Gragh en- 
tonces, ya a una distancia inve. 
rosímil de la ballena, tomó el ar
pón en sus manos. Puede que 
Grahg sea uno de los pocos ba
lleneros que ostente el título de 
ballenero y de jefe de barca.

Gragh, inmutable, como un 
gigantesco coloso que dominara 
la situación, lanzó el arpón, y gri
tó con toda la fuerza de sus pul
mones a los remeros:

—¡Todos a popa!
Mientras los remeros obedecían 

la orden, por las muñecas de (to
dos los tripulantes de la pequeña 
barca corrió el cabo ballenero, en 
una de cuyas extremedidades va 
atado el arpón.

Y fué entonces cuando llegó la 
parte más sorprendente del sober, 
bio espectáculo. La barca comen- 
zó a volar sobre el agua. Arras
trada por la ballena que entrega, 
ba lodo el ímpetu de su mole a 
alejarse. corría la barca como una 
de esas velocísimas motoras que 
hemos visto tantas veces en el 
cine cruzando el lago de Florida 
o abriendo brechas en aguas de 
Miami. Una cascada continua se 
derrumbaba por la proa y un tor. 
bellino semejante al que debe 
dejar un barco atravesando pom. 
pas de jabón, por la popa. Y 
mientras tanto, todos los hom
bres se agarraban al cabo balle
nero con todas sus fuerzas, por
que este es y no ninguna otra co
sa el único que impide que los 
marinos se caigan al agua cuan
do comienza la tremenda carrera 
a remolque.

Se alejaban constantemente. 
Yo, creo que pádido y tembloro
so, insinué una frase:

—Tendrá que soltarse.

El capitán, frió, seco y duró', 
contestó con gran -flema:

—tNo se soltará. El arponazo 
de Gragh es definitivo. La balle
na comienza a perder velocidad.

Confieso que no lo entendía. 
Confieso que me parecía que la 
ballena iba cada vez más depri
sa. Y como el capitán adivinara 
mis pensamientos, me dijo:

—Cierre usted durante seis se
gundos los ojos.

Obedecí. Cuando volví a abrir
los, comprendí que el capitán te
nía razón. La ballena aminoraba 
su marcha. Y entonces los reme
ros ayudaron a impulsar de nue
vo la barca con su esfuerzo y 
cuatro o cinco minutos después, 
los balleneros llegaban cerca del 
cetáceo,

Gragh, apasionadamente, clavó 
dardo tras dardo en el cetáceo, 
que se bamboleaba como una bo
ya en el mar.

Era impresionante. Era como 
un toro gigantesco en una gigan
tesca plaza azul. Por todos los la. 
dos de la ballena manaba san- 
gre. Con tal intensidad que la 
espuma que chocabá contra ella 
S5 volvía turbia. Parecía como si 
a cada arponazo de Gragh na- 
cloran ríos inmensos. La sangre, 
a cada segundo, iba tiñendo las 
aguas y la extensión roja ya al- 
canzaba lo inaudito. Jamás pude 
pensar que un ser vivo llevara 
dentro de sí tal cantidad de san. 
gre.

La ballena estaba ya casi in
móvil. Agonizaba. Y Gragh, en 
este momento, se acercó aún más 
a ella, e introdujo su lanza en 
el cetáceo y la hizo girar como 
si fuera un' taladrador.

Fué así como la ballena murió 
a poco con el corazón reventado.

Surgió la calma. Los remeros, 
agotados por el esfuerzo, dejaran 
que sus cuerpos adquirieran .esa 
inmovilidad densa y floja de 
cuando el cansancio invade has
ta más allá de todo el cuerpo 
humano. Sólo Gragh, como un 
Isón en pie, permanecía erguido,
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mirando con fijeza el cuerpo del 
animal vencido.

Una vez rpás, entre las miles y 
miles, el mar veía la Impreslo- 
nante, la maravillosa aventura de 
«Mobi' Dick».

LUCES EN LA NOCHE 
DEL MAR

Gragh y sus hombres volvieron 
al barco. Echaron un trago. Ee 
gritaba alto, con la sonrisa, del 
triunfo en los labios. Yo llevaba 
mis ojos a la ballena y los deja, 
ba reposar en las manos duras, 
casi cirspadas del arponeador.

Luego comenzó la segupda ope. 
ración. Cuatro botes, aorovechan. 
do que el mar estaba calmo, sa. 
lieron rumbo a la ballena y co.

DESPACHO DE ALFERECES
Aun lado está Matabiueyes 

y al otro Balsaín com la 
carretera que lleva hasta La 
Granja y por la otra cota, la 
torre de la iglesia que sirve 
de referencia, siempre, a los 
goniómetros artilleros, y más 
cerca San Isidro y ya, para 
Segovia, la carretera de lle
gada y también de despe
dida,

.En el centro, las tiendas, 
cónicas, circulares, con su al
to bordillo de cemento., dis
tribuidas por armas, por ba
tallones, por compañías. Más 
a^ado, el campo de gimna
sia, y, a la entrada, el viejo 
iiLlano Amarillo», el campo 
de instrucción, forjación ce
rrada o abierta, con el fusil 
en la diestra, o ejercicios tác
ticos, con los teléfonos y las 
piezas y los morteros y los 
tanques indtiso. Este era y 
es y será el Campartento de 
la Milicia Universitaria, en 
Robledo; donde estudiantes 
de España se hacen alféreces 
de complemento del Ejército 
español.

Ahora, primeros de sep
tiembre, ha terminado el 
curso y los nuevos alféreces, 
formadas las secciones, pre
sencia de honor de los sar
gentos, han recibido los des
pachos. Un escalofrío hondo 
y auténtico corre las filas 
cuando se inicia el paso ha
cia las mesas donde los ge
nerales van a proceder a la 
entrega. Ahora, primeros de 
septfiembre, el mismo Minis
tro del Ejército les ha diri
gido la palabra: «.Contemplo 
—dijo—esta formación en 
que se alinea la élite de 
nuestras juventudes univer
sitarias, esperanza del maña, 
na de la nación, convertida 
en sólido bloque uniforme, 
para rendir culto al honor y 
conformár sus sentamientos a 
los eterno^ postulados que 
siempre inspiraron la conduc
ta del Ejército. Este bloque 
de una juventud, entusiasta, 
sana y trabajadora, es para 
mí el exponente .de la unión 
del Ejército en el servicio a 
España y su Caudillo Fran
co.»

menzaron los preparativos para 
acercaría al «Possund». Pué tras 
aquello cuando verdaderamente 
comprendí la enormidad de la 
mole que representaba la ballena. 
Treinta y seis horas empleamos 
en ir. poco a poco, casi centime, 
tro a centímetro, acercándola ai 
«Possund». El Atlántico Norte, 
como respetando nuestro traba, 
jo. se contentaba con murmurar 
su eterna canción. De vez en vez 
los hombres bebían un trago de 
ron.

Llegó, en la operación, la no. 
che. El mar supo de las gigantes, 
cas luces de las barcas y la piel 
del cetáceo relucía extrañamente, 
en inimaginable variación de to. 
nalidades. A mí también se me 
perhiitió sublrme a una barca y

Luego las formaciones, es
trella metálica de seis pun
tas en las hombreras de la 
sahariana, borla dorada en el 
gorro con galones bordados, 
han desfilado ante su Minis
tro.

Una doble lección se des- 
prendia del hecho. Ha sido 
precisamente ahora cuando 
el nuevo Estado español ha 
dispuesto lo necesario para 
que la juventud universita
ria, sin tener que cortar la 
continuidad de sus estudios, 
pudiese realizar el servicio 
militar. Pero esta forma de 
servicio «i^ él camine de la 
responsabilidad, dejando a 
un lado el más cómodo de 
servir en filas como simples 
soldados», escogida volunta
riamente por los qiie ,son, a 
la terminación de las regla
mentarias prácticas en los 
regimientos, alféreces de 
complemento, lleva también 
consigo la enseñanza noble 
del mando. Mandar es des
arrollar, en los hombres a los 
gric se ordena, las 'más excel
sas virtudes militares—las 
dieciocho virtudes como die
ciocho quilates de oro puro 
que hablaba el general direc
tor de la Escuela de Alto Es
tado Mayor—,• mandar es 
ser, para el subordinado, su 
guúi y su amigo; ^mandar es 
convertirse en espejo de vir
tudes, ejemplo de caballeros, 
modelo de militares.

En la defensa de la Patria, 
pues, en puesto permanente, 
en vigilia constante, están las 
jóvenes promociones de alfé
reces de ia Milicia Universi
taria, promociones que tienen 
ya sus caídos en acciones gue
rreras. Nunca hubo en Espa
ña, como ahora, mejores lis
tas de oficiales de comple- 
ñiento, formados en el honor, 
la disciplina y la técnica de 
los campamentos. En los 
despachos de alféreces que 
ahora se han entregado está 
la continuación de aquellos 
otros alféreces provisionales 
de nuestra Cruzada que su
pieron cerrar los libros cuan
do las armas eran las qw te
nían que hablar. 

llegar hasta el costado de la 
ballena. Me dló la misma imprc. 
Sión de arribar a una isla. Tal era 
su longitud. Me acompañó Gragh 
en un corto viaje para transpon 
tar más arpones y poder aumen. 
tar de esta manera la cantidad 
de cables que acercaban el está, 
ceo al barco. Los pescadores lle. 
vahan linternas que irradiaban 
pirámides truncadas de luz. El 
mar seguía calmo.

Pué uno de los espectáculos 
más maravillosos que he presen, 
ciado en toda mi existencia de 
trotamundos a la ventura^

Cuando la ballena llegó a to. 
car el casco del «Possund» un In. 
fernal ruido de cadenas alborotó 
la cubierta. Se llevaba a cabo la 
operación de anclaje de la baile, 
na, que quedó pegada al costado 
del barco, atada por la cabeza a 
popa y por la cola a proa.

Luego vino el gusto, inmenso 
para estos hombres, de ^probar la 
carne de ballena. Uno en los paí. 
ses civilizados se imagina que la 
carne de ballena es algo capaz de 
darle la vuelta al estómago, pero 
en un barco en alta mar, tras la 
caza apasionante, lo primero due 
se hace en cuanto la operación de 
anclaje queda terminada es acer. 
carse a la cola, cortar con un afi. 
lado cuchillo largos filetes y lue- 
go, con linternas de esperma, 
guisarlos.

Yo también comi una buena 
tajada. Gragh, a mi lado, sólo 
tenía una preocupación;

—Puede que vengan los tiburo. 
nes.

Es extraordinario cómo estos 
hombres de mar caminan en sus 
palabras con un extraño parale, 
lismo a la creación literaria. Re- 
cordé a Hemingway, a su «El vle. 
jo y el mar» y estuve nervioso, 
dispuesto a gozar el mismo día 
de dos novelas célebres. Pero 
afortunadamente los tiburones no 
llegaron y pasó la noche tranqui. 
la, rumorosa, con el picaporte de 
la cola de la ballena golpeando 
rítmicamente en el casco del 
barco.

LAS CALDERAS EN 
ACCION

Se suspendió ded costado del 
buque la cabeza de la ballena. La 
esperma iba entrando en los 
grandes barreños que se sacan de 
la entraña de los barcos ballene
ros en cuanto termina la lucha

Voy a contar la tercera opera
ción que se realizó a bordo del 
«Possund». Cuando los trozos del 
cuerpo del cetáceo entran a bor
do, la esperma se enfría, y enton
ces un buen núlmero de hombres 
se dedican a estrujar los grumos 
que, por lo general, flotan enne 
el líquido.

Todo el barco se pone de golpe 
como grasiento. Las manos, in
cansables, estrujan horas y horas. 
Es el comienzo de los preparati
vos para echar el cetáceo a las 
calderas.

La primera parte de le baUerfa 
que se separa es lo que llama «1 
«argot» marino el «caballo blan
co», que se obtiene de la parte 
más delgada de la ballena y de la 
porte más gruesa de la cola. Es 
musculoso, con gran cantidad de 
tendones, e impresiona verlo cor
tado en pequeños bloques, cobio 
trozos de mármol arrancados de 
una cantera.

La segunda parte es la llamada
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«plum pudding», de color motea
do, de carmesí y púrpura, con iri
saciones de nieve y oro.

Luego de estrujar largo tiem
po los bairreños de esperma, apa
rece una sustancia correosa que 
los balleneros llaman «slabgo- 
Ii6n».

En el «Possund» se encendieron 
las calderas y se comenzó a tra
bajar febrilmente.

—¡Fuera los cuarteos!
Todas las virutas, todas las ta

blas, todo lo que pudiera servir 
para alimentar el fuego, iba sien
do metido cada noche de travesía , 
bajo les calderas. Sólo restaba, 
pues, aplicar un fósforo a los In
gentes montones de madera.

Ardió alegremente el fuego, 
chisporroteando, y tras calentar 
las ¡primeras calderas, vi con 
asombro que la lefia se terminaba 
y rae pregunté oómio podrían con
vertir todo el gigantesco cuerpo 
de la ballena en aceite líquido. 
Busqué a Gragh. Este sonrió una 
vez más, sujetando la pipa con 
sus dientes llenos de nicotina:

—No te preocupes, muchacho, 
por la falta de lefia. No la nece
sitamos.

Cierto. Después las hogueras co
menzaron a alimentarse con la 
grasa encogida y retorcida de la 
propia ballena; es decir, la balle
na suministra su propio ccmbus- 
tible y su grasa se funde con ayu
da de Jos desperdicios de su 
cuerpo.

Entonces fué cuando pase ex 
mal trago, la única ocasión en que 
sentí vómitos y una tremenda 
sensación de malestar.

El humo lo llenaba todo. Hu
mo denso, caracoleante, que pro
duce casi dolor al respirarlo. Hu
mo que huele a demonios, con 
hedor indescripitible.

Yo^no pude resistir aquello. Me
poniendo cada vez más páli

do; él estómago me daba vuel
tas; los vómitos llegaban a cada 
•momento.

El capitán me vió y se puso a 
mi lado. Le noté con humor. Co
mo a todos los demás que me mi
raban de soslayo y se reían ante 
®1 novato que sufre.

“^Qué te pasa, hijo? —dijo el 
capitán,

—Me siento morir,
—Ven al camarote.
Subí con él por prírrera vez, 

Y allí, en el camarote, le vi por 
primera vez también humano y 
comprendí que su frialdad exter
na no pasaba de ser una máscara 
para mantener el 'más estricto or
den en la tripulación. Me invitó 
a un buen vaso de ron, me pre- 
guntó cuatro cosas, encendió* su 
pipa y afiadió,

—^Vuelve al trabajo.
Las calderas estaban en pleno 

funcionamiento. En pie, sobre la 
escotilla, se hallaban los arpone
ros, que hacen siempre de fogo
neros en un barco que pesca ce
táceos. ,

Las gigantescas perchas denta
das arrojaban grandes masas de 
grasa en las caldera».

El mar comenzó a dar algún 
que otro bandazo, y entonces 
Gragh, eí torso desnudo, sudoro
so y agitado por el trabajo, me 
gritó:

— ¡Atención, muchacho! Puedes 
morir abrasado.

El aviso de Gragh rió podia lle
garme más oportuno. Estala yo 
•muy cerca de una caldera y a ca
da bandazo del barco .se iniciaba 
un bandazo del aceite, dispuesto 
a saltar fuera y abrasar al más 
cercano, como si se tratase de un 
atacante a una fortaleza en aque
llos felices tiempos de a Enad 
Media.

Fui prudente y así terminó el 
día y llegó la noche, en la que 
aquellos hombres incansables con
tinuaron la faena.

ADIOS AL BARCO BA. 
LLENERO

Esta ha sido asi mi primera 
aventura en el mar. Jamás la ol. 
vidaré. Yo quisiera que todos los 
lectores que ahora me puedan re. 
leer hubieran también estado allí, 
en aquellos instantes, cuando la 
ballena parecía un fantástico de. 

Sobre la novela de Melville se ha rodado recientemente una 
película: «Moby Dick». A ella corresponden los presentes tó- 

togranias ’

monio salido del centro de los 
mares.

Después he vuelto a tierra. 
Ahora.estoy, otra vez, en Nome, 
ga. No sé si volveré a vivir la 
emocionante aventura de los pes. 
cadores de ballenas, Pero me 
acordaré siempre de aquellas 
treinta y seis horas lentas, an. 
gustiosas rítmicas, en que la bar
ca, con Gragh a la cabeza, iba 
amarrando a la ballena al costa, 
do del «Possund».

Por eso, cuando me desenrolé 
de la tripulación, cuando hube vi. 
vido auténticamente la historia 
de «Moby Dick», una tensa emo
ción me embargó largo rato.

Gragh me dió la mano cuando 
me bajé, aquella mano segura y 
poderosa, arponeadora una y mil 
veces como entonces. El capitán 
me dió un abrazo. Allá se que- 
daban, en lo alto del puente del 
«Possund», esperando descargar.

Yo estuve aún lo menos media 
hora, desde lejos, contemplando 
el «Possund». Dentro llevaba 
acondicionadas ya no una, sino 
varias toneladas de carne de ha- 
llena, de aceites, de productos es. 
peciales. Pero mi recuerdo queda- 
ba en el primer arponazo, en la 
primera aparición.

_Sí, era como si «Moby Dick» 
en persona hubiera salido del 
centró de los mares;

Alfonso BOUZO 
(Especial para EL ESPAÑOL.)

*
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LA OFICINA EMPIEZA A LAS NUEVE
A Lina y Eugene

RESTINA sale de casa medio muerta de frío y 
sueño. La parada del autobús, los mismos ros

tros, Es una Cita diaria, la más temprana, con gen
te desconocida. El primer autobús recoge un pasaje
ra Al cabo de un rato un segundo, a tres. Cristina 
consulta su reloj de pulsera, comprado a plazos a 
Montoya. Se mueve nerviosa y se salpican de fango 
sus zapatos. Con disimulada mirada echa la vista 
encima de las puntitas. Nota en sus plantas la hu
medad. Los zapateros cada día confeccionan peor y* 
más caro. Se acerca otro ómnibus; uno. dos y tres 

' pasajeros. Cristina sube con una implorante mi
rada al revisor. «Esta señorita —grita el empleado 
desde la plataforma—, ninguno más». Cristina lo 
mira con agradecimiento y pasa al estrecho corre
dor. De pie y con frenos potentes ¡Qué fastidio! 
Por la mañana, además, se encuentra cansada,
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Piensa demasiado ai acostarse y Larda en quedar?* 
dormida. Pensar es su pasión favorita. ¡Cómo corre . 
el tiempo cuando se piensa! Le fastidia este pasa- • 
jero que trata de abrirse camino hasta la salida

—¿Cómo voy a salir si no se quita de en ¡apealo'
Llego a mi kSestino.

Cristina se pone como la grana. Cree que toao^ 
inundo la mira. Pero, ¿qué ha dicho? Llego a ^ 
destino. Cómo se abusa de esta palabra. Si ella pv 
diera elegir el suyo. El próximo verano, en el mes « 
vacaciones, irá a Palma. Se imagina estar ya en 
Isla y recorrería. Entonces .tendrá ahorradas ^aw . 
mil pesetas... Educación y Descanso veinte... Le ■ 
brará dinero. “

Hay que prepararse ya para salir. La próxima ^ » 
rada es la suya y faltan tres minutos para «»»?: | 
tiren la lista. Cristina se baja de un salto y emprw* i 
de una caherita apresurada, H
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Esperar el autobús y ahora el ascensor. El as
censor le parece una lata de conservas. Es metálico 
y tiene un letrero que prohíbe la subida a más dé 
ocho personas. Siempre suben doce por lo i.nenos. El 
ascensorista apenas puede maniobrar con la palan
ca. Son unos segundos preciosos. Cristina sale en la 
tercera planta y entra en su negociado. La lista está 
allí, encima de la mesa del jefe, y la mano del jefe 
sobre la lista. Parece un plato apetitoso del que no 
se quiere desprender.

—El autobús—comienza a disculparse Cristina.
—Sí, yo también vengo en autobús—refunfuña el 

señor Morales, pero le entrega la lista para firmar.
¡Qué ruido hay en el negociado ! Es lunes y están 

discutiendo de fútbol. El jefe quiere imponer silen
cio y golpea el timbre.

-Cada uno a su sitio y guarden silencio.
■-¿Que el Madrid se ha dejado «Í>Isar» por el 'At

lético?—se oye la voz atronadora de Pindado.
-¡Hombre! Naturalmente—replica Montoya.
-¿Estuvo usted en el partido ayer?—^pregunta el 

señor Morales. Siempre le ocurre lo mismo. Impone 
silencio y luego es el primero en comenzar que si 
Di Stéfano cuando el pase de Gento. Y las chicas, 
a trabajar.

—Es hora de que cojas un papel, Cristina —le dice 
Martínez—. ¿En qué piensas? , '

Sia.rpre con bromas en alta voz para quei lo oiga 
el jefe. Pero Martínez no es mala persona; cuando 
se encuentra agobiada de trabajo, él siempre le echa 
una mano.

En la mesa del fondo está Lolín. en archivo. Tie
ne que estar de pie mientras guarda una serie de 
papelotes en las carpetas. Pero lo entiende. Cuando 
da media vuelta el jefe, abre el cajón donde tiene 
el libro 'de inglés. Cristina y Lolín son muy amigas, 
pero casi nunca se hablan en la oficina. Es como sí 
quisieran conservar todo lo que tienen que contar
se para la tarde.

Por ahí danza un periódico. Ahora lo tiene Du
rante. Con unos papeles enfrente para disimular. 
En realidad no-hace falta. El señor Morales suele 
respetar la lectura del periódico siempre que no se 
abuse. Cristina sólo desea leer una noticia. La dal 
rapto del niño. Desde su mesa pregunta a Duran
te a media voz.

—Lo entregaron a su familia a las» diez de la 
noche.

—Dios mío, gracias.
A las diez de la noche, A esa hora ya estaba en 

casa con una novela y .sin poder fijar la atención en 
su lectura. Después había rezado. Siempre, a media 
mañana, a Cristina se le abre el apetito. Busca en 
el bolsillo de su abrigo y desenvuelve un paquete 
donde aparece medio bocadillo dé jamón. Tiene 
suerte donde está. La patrona la cuida bastante 
bien y se preocupa por ella. Pero como en su pro
pia casa, en ningún sitio. Su madre y su hermana 
la insistieron para venir a Madrid, porque en pro
vincias hay menos porvenir.

—Esta tarde, al hotel Palacio—es Lolín, que se ha 
acercado y le anuncia el programa para esa tarde. 
Es completamente du^ña de su imaginación y está 
pensando en encontrar un secretario de Embajada 
en un gran hotel. Cuando Lolín habla a Cristina, 

a Cristina le parece que se encuentra en otro mun
do. La contagia y la divierte.

Cristina y Lolín se dan cita debajo del reloj de 
Omnia para ir caminando hasta el hotel. Por el 
hall circulan algunas personas. Se cruzan con ellas 
algunos extranjeros, que apenas las miran. Ellas se 
lo agradecen. ESos minutos, mientras atraviesan la 
sala, les parecen insoportables. ¡Qué collares y qué 
bien visten las mujeres! A Cristina le da una sen
sación como si el suelo faltase a sus pies. De haberlo 
pensado no hubiera venido. El bar, con su luz difu
sa. le devuelve la tranquilidad. Una mesa Se sien
tan. El camarero se aproxima, ¿qué pedir? Una 
cerveza y una coca-cola, pide 'Lolín. Cada una lleva 
diez duritos en su cartera: casi siete horas de jor
nada Intensiva. Enfrente de ellas, tres hombres con
versan con una chica. En otra mesa, dos acompa
ñan a una mujer entrada en años, pero de una 
conversación absorbente.

Llega el camarero con las consumiciones y unos 
platos de aperitivo. Las dos amigas se miran y se 
preguntan si tendrán suficiente dinero para pagar. 
Les han dlchp que este lugar es caro.

—Excúserpe —dice una voz casi detrás de ellas—. 
¿INo nos hemos visto en alguna parte? ¿En París, 
en Roma? >

Las coge de improviso este extranjero que se in
clina hacia ellas y las mira con curiosidad. Cristina 
apenas puede contestar.

—Por supuesto que no —dice Lolín—. No hemos 
estado en París ni en Roma.

—^Perdón—y el extranjero se repliega confundido.
Lolín lo sigue con la mirada. Es joven y no está 

(¿nal. Desde la barra él también las mira.
— ¡Qué idiota he sido!—se lamenta Lolín.
—No le conocemos de nada.
—Pues, ¿quién piensas que nos va a presentar 

aquí?
—Mira, vuelve el tonto de él. No le hagas caso.
Traía una copa en la mano y un aire de seguri

dad en toda su persona. Volvió a insistir.
—Me he equivocado —había tomado ya asiento en 

la mesa—. Ustedes sabrán idisculparme, pero es una 
necesidad imperiosa para mí Tablar con alguien an
tes de cenar—aunque se comíá'letras parecía domi
nar el idioma.

—Y por qué no busca usted a alguien—le respon
de Lolín subrayando la palabra,

—Es que yo no conozco. Hace muy poco tiempo 
que he venido a Madrid y trabajo todo el día.
- —'Muy Intere.sante.

—'Muy intere.«ante trabajar con españoles —conti
núa el extranjero—. Dirijo una película de grandes 
masas. Elxplico una vez, ensayo y ruedo —hace un 
ademián con la mano—. y se acabó. ¿Se acabó se 
dice?

—Sí, se acabó, se terminó. Es decir, ¿que es usted 
director cinematográfico

—'Exacto.
—¿Cómo se llama, ’
—Henry Woowill.
El joven hace una pausa. Se retira un poco y 

cruza las piernas. Albre la americana y de un bolsi
llo interior saca una petaca que ofrece a .sus nuevas 
amigas. Ellas no aceptan. De todas formas, puede
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respirar tranquilo. Su profesión es única para con
traer nuevas amistades. Pero ellas se iban dado 
cuenta de su postura y el camarero, que iba a pasar 
por delante de Lolín, es detenido por ésta.

—La cuenta, por favor.
El extranjero se incorpora de nuevo. ¿Se van a 

marchar ya? Mira a Cristina con expresión supli
cante. Que no se vaya. Cómo le gusta la medio ru
bia de ojos claros que parece estar suplicando algo. 
Le recuerda..., pero no. Esta es más joven y de ma
yor vitalidad. Bien, se debe ser insistente con estos 
españoles. ¿Cómo dicen ellos, disparar el último car
tucho? Vamos a ver.

—Yo deseo invitarías a cenar.
—Nosotras pronto a casa—responde Lolín seca- 

mente,
—-Lo sentimos mucho—añade Cristina.
Torpemente él las ayuda a ponerse el impermea

ble. Se ve que está desconcertado. Cristina lo tmira 
y siente lástima de su situación. Está solo, no tiene 
amistades en la ciudad. Ella sabe lo que es estar 
sola. Las dos cruzan el hall con aquel extraño per
sonaje pisándoles los talones. *

—Yo estaría muy contuento don poder llevarías 
a casa. Está lloviendo.

—Muchas gracias—responde Cristina.
El las ve alejarse hacia la puerta. Indudablemen- 

te, piensa, esa chica tiene atractivo. Le hubiera gus
tado presentársela a la esposa de míster Thompson. 
Se encoge ide hombros y murmura en su Idioma: 
«Estaba escrito. Cenaré solo esta nocne».* * *

Es dominio. La calle de Arenal brilla de gris por 
un agua nieve que cae con monotonía. Unas pocas 
señoras enlutadas se dirigen a misa de ocho en la 
iglesia de San Ginés. En su camino se cruzan con 
un grupo de deportistas de ambos sexos que hacen 
un opaco ruido con sus botas claveteadas. Al llegar 
a la plaza de la Opera el grupo va dejando sobre la 
baca del autobús los esquíes en desorren. Luego su
ben a ocupar sus asientos y se inicia el viaje alegre 
y de^reocupado, donde las canciones impiden cual
quier inicio de conversación. Al subir la montaña el 
sol los recibe cada kilómetro más luf.ninoso. lArri- 
ba. en la cima, luce sobre un cielo límpido de nu
bes. Los grupos salen del autocar y se separan. Unas 
chicas comienzan a caminar hacia el Escaparate. 
Allí se detienen un instante a calzarse los esquíes 
y continúan en dirección a la pradera de Navalusi- 
11a. Para ellas es una magnífica aventura gozar de 
la nieve que se extiende ondulante a su alrededor.

—Bajemos hasta la Fuenfría—-dice Cristina.
—Chiquilla, no sabes lo que dices -—le responds 

Lolín—. Está demasiado lejos.
—Si, vamos a la Fuenfría—apoya a Cristina otra 

muchacha del grupo.
—No regresaremos al autocar; la subida requiere 

tiempo—'prctestan las otras.
Cristina no duda. Toma impulso y se deja desli

zar por la 'Pendiente. La bajada requiere cierta pe
ricia por tener que sortear los numerosos pinos. 
Cristina siente su rostro encendido y suda. Unos 
gritos la hacen volverse. SUs amigas la siguen. Una 
de ellas ha caído y encima, como atraídas, por un 
imán, se han ido unas sobre las otras. Cristina no 
quiere volver atrás. Si lo hace serían capaces las 
otras de regresar al puerto y ella quiere a toda cos
ta ir a la Fuenfría. Siempre le ocurre lo mismo en 
la montaña ; una tentación invencible de ir hacia lo 
desconocido. Como si en las aldeas y en los lugares 
palpitasen almas diferentes, a cuyo mágico poder 
no podía sustraerse. Cristina se quita su jersey de 
punto inglés que la sofoca y lo ata a su cintura. 
IXbla cuidadosamente las mangas de su camisa has
ta arriba del codo y sigue el descenso. Ve a lo lejos 
un casa típica de la sierra y hasta ella se propo
ne ir.

¡Qué desilusión! Es un albergue elegante y ante 
la puerta pasa una calzada donde hay detenidos 
algunos automóviles. No hallará dentro al matrimo
nio solitario, feliz rodeado de sus pequeños que re
tozan haciendo diabluras. Pero Cristina tiene sed 
y quisiera beber algo. Clava los esquíes en la nieve 
y entra.

—Un refresco—pide al mozo de la barra.
—No; cerveza, vermut...
—Una cerveza.
No necesita vaso. Cristina coge la botella y bebe 

un largo trago.
'—'Pero, ¿es usted?
Sin quitarse la botella de los labios. Cristina mira 

de reojo al intruso. Esi- el extranjero del,hotel. La 
interruoción le produce un golpe de tos.

—Cuánto siento que por mi culpa...—comienza a 

excusarse Henry—. Pero venga, estará mejor 1nn^^ - 
a la chi.wnea. ‘

Y la lleva, sin que ella oponga resistencia, hacia Í 
unas personas que se encuentran sentadas al fuego J 
Parecen un matrimonio extranjero. Una mujer ru- ’ 
bia, alta, de aspecto amable, se acerca a ella. *

—¿Se pasó la tos?
—Creo que sí, gracias.
—'Míster Thompson; ésta es la señorita de la que 

le hablé hace unos días.
—Está bien, Henry —contesta míster Thompson— ' 

Tómese umtrago de whisky y se le pasará. i?; 
Cristina bebe un sorbo. í
—’Es un placer para nosotros conocería. Nos ha- 

liábamos como en familia —dice la señora. Y pre- ' 
sentando—: Mi marido, Arthur Thompson; me 
llamo Rúth.

—Cristina Campos.
Hay una pausa que rompe mistress Thompson
-^¿Conoce mucho a Henry? El nos ha hablado de 

usted.
—¿E>e mí?
Henry se adelanta
—SI, yo les dije que nos habíamos conocido en el 

hotel.
Cristina no sabe qué contestar.
—¿Comerá en nuestra compañía?—le pregunta , ' 

amablemente Ruth. Pero antes de que Cristina pu
diera responder irrumpen en el refugio sus amigas, 
sofocadas y riéndose de las incidencias de la ex- k 
cursión. s

—Bon mis amigas—les dice Cristina. i l
—Que se sienten aquí—dice mister Thompson eni 1 

su mal español, y poniéndose en pie las invita aj S 
aoercarse. Ellas parecen un poco asustadas, pero al 
fin van hacia ellos. Henry se ha adelantado y aa- i 
luda a Lolín. Cristina presenta al grupa 1

Será muy fresco—aclara Georgina. '
—Lolln. Georgina y Sara.
—'Mucho gusto—responde atronadoramente míster 

Thompson—. ¿Hambre?
—'Bastante, W
Cristina explica:
—^Nosotras hemos traído la comida de casa—y se- 1 

ñala unas bolsas que han dejado sobre una rñesa. t
— ¡Oh! Entonces, ¿son ustedes quienes nos tovl- f 

tan a comer?
—Sí. sí—contesta Georgina.
—¿Han. traído tortilla de patata?—continúa mís

ter Thompson.
—Yo sí.
—Y yo también—contestan las demás. Los extran

jeros ríen por la coincidencia. L
—No hagan caso a mi marido—interviene Ruth - 

El es. ¿cómo se dice? Muy frío.
—Será muy fresco—aclara Georgina. 1
Sara, que es la más decidida, se dirige a un ca- J 

marero y le ayuda a extender una amplia mesa. A ’ 
los pocos momentos la comida, repartida en fuen- 
tes. se encuentra servida y todos se dirigen a sai- i 
tarse. Otro camarero se aproxima con un cubo y 
en su interior dos botellas de champán. Toma una, ; 
la descorcha y llena las copas. Míster Thompson al
za la suya y brinda:

—'Por las chicas simpáticas españolas.
— ¡Qué amable!—dice Georgina.
Henry se ha puesto de pie.
—Y por el éxito de Cristina. ¿Verdad, míster 

Thompson?
—Henry, todá la vida tú tonto.
—Querido Arthur, no debes culpar a Henry por

que se haya enamorado—le dice su esposa.
—¿Veis lo que ha dicho?—habla Sara—. Henry es

tá enamorado de Cristi.
-^Pues si cree que yo lo estoy de él...
—Ya lo estás—responde Georgina sentenciosa- 

mente.
—Pero qué tonta eres.
—El no está mal—opina Sara—; pero, ¿a qué se 

dedica?
— ¡Chica, es director de cine!—le aclara Lolín.
— ¡Ah!
Los extranjeros las miran divertidas. El rostro 

de míster Thompson se ilumina con su amplia son
risa y llena de nuevo sus copas.

—'No vamos a poder regresar al puerto.
—^Nosotros vamos a Madrid y podemos llevarías 

—sugiere Henry—. ¿Verdad, míster Thompson?
—Yes, indeed.
Más tarde salen las chicas del refugio seguidas 

de Henry a preparar los esquís sobre el techo del 
automóvil.

—La he estado buscando toda la semana—dice 
Henry a Cristina—. ¿Me escucha usted? He reco-
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indo todos los hoteles üe KÍadriú y los bares, pero 
ha sido inútil. , ,

Cristina calla y él continúa:
—Comprendo que soy extranjero, pero podría ha- 

oerme a sus costumbre. ¿Está usted casada?
~|Yo no!
—'¿Quiere usted casarse conmigo? No hable aho

ra, escúcheme. Por mi profesión no estoy mucho 
tiempo en el mismo lugar. Yo he hablado de esto 
con los Thompson durante la comida y les parece 
usted una muchacha encantadora. Tiene usted dos 
horas para reflexionar, de aquí a Madrid. Ya sabe 
usted ¿ü nombre, he nacido en California; mi edad, 
veinticinco años, y mis padres tendrían mucho gus
to en conocería.

—Escúcheme usted ahora, Henry. Me parece una 
persona mú^ divertida, y los Thompson, simpatiquí
simos; pero, ¿no cree usted que...?

El diálogo se interrumpe. Míster Thompson sale 
del refugio seguido de su esposa.

—¿Has terminado, Henry? Let go. Las chicas en 
el acento de atrás y nosotros tres, delante.

—Estos coches son los que a mí me gustan—co- 
menta Georgina al entrar.

—C5alla; nos van a creer pobres'—cuchichea Sara.
Míster Thompson pone en marcha el automóvil 

hacia la ciudad.
—¿Qué te decía Henry?—preguntan en voz baja 

a Cristina.
—Nada. Me ha pedido que me casara con él.
-Este cineasta usa una cámara especial Y tú, 

¿qué le has dicho? , ,
—Pues que ni hablar. Bueno, no le pude decir 

nada porque nos interrumpieron; pero quiere que 
le dé la contestación al llegar a Madrid.

—Le-dirás que sí inmediatamente. ¡Esto es estu
pendo !—exclama Georgina.

—Le pienso decir que no.
—Mira—le dice Lolín—, hay miles de chicas que 

quisieran estar en tu situación. Además, ¿no sa
bes una cosa? Te quiere dar un papel en una pelícu
la, y como él es el director...

— ¡Estrella cinematográfica !—^interrumpe Geor
gina, r

—¿Yo en el cine?
—Lo he oído. 'En la mesa hablaban en su idioma 

y he cogido algo de lo que decían.
—No quiero pensar que se enterara mi familia.
—¿Qué tiene de malo? Y después te casas con el 

director. ¡Qué oportunidad!
—¿Sin estar 'enamorada?
—El amor llega con el tiempo.
Próximos a la ciudad, míster Thompson. les pre

gunta dónde querían que las dejara. Ellas se deci
dieron por la plaza de Alonso Martínez. Al llegar 
allí y detenerse el automóvil, se despiden. Henry sal
ta fuera y les abre la portezuela. Con habilidad se 
sitúa al lado de Cristina.

—^¿Entonces...?
—^Debemos conocemos—^responde Cristina.
—¿Dónde puedo verla mañana a la tarde?
Dentro del coche, míster Thompson se impacien

taba :
—Vamos, Henry, aquí no puedo estar parado.
—Mañana, a las seis...
—Sí, a las seis, ¿en dónde?
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Pero míster Thomjison interrumpe de nuevo.
—Cristina, voy a hacer algo por un tonto de ca 

pirote. Pase usted mañana a verme a Jas siete de 
la mañana a esta dirección—y diciendo esto entrega 
su tarjeta a Cristina—. Ahora, good by.

—'Hasta mañana—les responde Cristina azarada. 
Luego se aleja.

—¿Qué ha sucedido?
—Nada, Que me quiere,
—Ya decía yo que no durabas más que el agua 

en un cesto-exclama Lolín—, ¿Qué llevas en la 
mano? ¿La margarita?

Cristina piensa en la cita de míster Thompson.
—¿Para qué me querrá?—pregunta intrigada.
—Ya te lo he dicho; quieren meterte en el dne.-
—Pues no iré. ¿Y la oficina? El señor Morales 

me regañaría. No quiero faltar.
—Mañana tú y yo estamos con la gripe asiática. 

Si es necesario, te llevo de los pelos,
—Es una tontería; yo no sirvo para el cine.
—Pero vales para esposa—apunta Sara.
—Esposa de un director. ¡Saldrás en los penó- 

dicos !
—No quiero oír más disparates. He dicho que no 

iré y no iré.

* * *

La mañana es fría .v oscura. Los empleados de 
la recepción del hotel se extrañan un poco a.i ve* 
entrar tan temprano a de® jóvenes que atm con
servan en sus ojos cierto cansancio por el sueño iei- 
terrumpido. Ellas se limitan a decir:

—Habitación 207.
-Delante del ascensor parecen vacilar,
—^Tienes que subir sola.
—Si no me acompañas no podré. Tengo mucha 

vergüenza.
—Es im matrimonio el que te espera.
Entran en el ascensor. Este se detiene en el se

gundo piso. Al salir y encontrarse en el corredor 
buscan de puerta en puerta el número. Ante una 
de ellas se detienen.

—Espérame abajo. Sin ti no podré ir a ninguna 
parte—suplica Cristina.

—Está bien, pero llama de una vea.
—No me atrevo.
Es Lolín la que da dos golpes y luego retrocede 

buscando la escalera. Cristina oye unos pasos que 
se aproximan y luego es mistress Thompson quien 
la recibe con una acogedora sonrisa.

—Es usted puntual Entre.
A poco aparece en la puerta de la alcoba Arthur 

Thompson en 'camiseta.
—No la haré esperar. How do you do?
Cristina se queda sola. Nota un nerviosismo pa

recido al que experimentó cierto día antes de en
trar a un examen. «Esto debe de ser que me quieren 
para secretaria. ¿Y qué sé yo de eso?» Interrumpe 
sus pensamientos Ruth, que sale de la habitación 
contigua seguida de su esposo.

Los tres abandonan el apartamento. En el «hall». 
Cristina confía a Ruth que ha venido acomriañada 
de Lolín. Mistress Thompson detiene la marcha de 
su esposo y le explica.

—Okay.
Retroceden hasta el «hall», pero no ven a Lolín. 

Esta se ha marchado, Cristina vuelve a sentir un 
gran vacío. Si hubiera sabido esto no hubiera ve
nido,

—Vamos, que es muy tarde—dice míster Thomp
son, En la calle se dirigen hacia el automóvil. Nin
guno habla. ¿Por qué Lolín la ha dejado sola? ¿Có
mo es que Henry no estaba en el hotel? Henry la 
quiere y a su lado no se encontraría tan insegura. 
El automóvil penetra en un recinto. Son imas casas 
bajas y en un jardín ve un gran foco apagado y 
una pantalla como de plata. Míster Thompson de
tiene la marcha y los tres descienden. Se dirigen 
por unas escaleras y penetran en una oficina. Allí

Arthur Thompson entrega a Cristina un cuadernillo 
y un empleado le explica:

—'Debe usted aprenderse de memoria este monó- 
Ic^o. Busque usted el sitio más propicio para estu
diar, que nosotros la avisaremos a las once por el 
micrófono,

Cristina baja al jardín. Hace frío y se encuentra 
más sola. En una silla húmeda, abandonada duran
te la noche, ojea el cuadernillo. Es un guión sobre 
la guerra de la Independencia española. El monó
logo que le han señalado no es muy largo; ocho li
neas. Lo lee una y otra vez y se lo aprende de me
moria. Cristina mira su reloj. Falta mucho tiempo 
para las once. El corazón le da un vuelco. ¿Admi
tiría el señor Morales lo de la gripe asiática? ¿iMan- 
darán el médico a su casa Confía en Lolín. Lolín 
sabrá convencerlo.

Cristina decide dar una vuelta alrededor para 
hacer tiempo. Nunca ha visto un Estúdio de cine 
y sería interesante echar un vistazo. En un patio, 
en un rincón, ve un gran escenario y se acerca 
Son unas casas de pueblo. Luego llama su atención 
la puerta de un edificio donde hay un letrero con 
la palabra «Silencio». Se encuentra entornada. 
Cristina introduce primero su cabeza por el espacio 
abierto. Dentro está a oscuras y, sin embargo, en 
el centro de la sala hay una gran iluminación. 
Avanza unos pasos hacia el interior y sus pies se 
enrían con imos cables que la hacen perder el 
equilibrio. Extiende las manos y cae, arrastrando 
algo que hace un ruido de latas

— ¡Silencio! Cierren esa puerta.
Cristina no se atreve a moverse de la postura en 

que ha caído. Sus ojos se han ido acostumbrando a 
la oscuridad y ve que alguien pasa a su lado. Pa
rece reconocer en aquellos ademanes y en el perfil 
a Henry. Pero no puede ser. Esta persona viste de 
«mono» y Henry va siempre impecable. Después de 
asegurarse de que la puerta queda cerrada, regresa 
de nuevo y entra en el círculo iluminado.

— ¡Quiero más luz, Henry!
Es la misma voz de antes; la voz de míster Thomp

son. «Es Henry», piensa Cristina. Pero ahora tiene 
que buscar la forma de salir. Se acerca a la puerta 
y ve que ha quedado también cemada por ■dentro. 
Hay que hallar otra salida. Se quita los zapatos para 
no hacer ruido y camina despacito, cerca de la pa
red. Las voces se suceden en el centro de la es
tancia.

— ¡Silencio! Rodamos.
— ¡Ay!
Murmullo de voces. Alguien pide' que se encien

dan las luces. Uno sube precipitadamente por una 
pared y manipula con los interruptores. La estancia 
ha quedado completamente iluminada y todos mi
ran a Cristina. Cristina también los mira con mu
cho miedo, al tiempo que se frota el pie dolorido.

—¿Quién hay allí?
Hasta míster Thompson, que se encontraba sen

tado, se levanta para mirar. Piden a Cristina que 
se acerque y ésta lo hace cojeando.

— ¡Ah, es miss Cristina !—dice míster Thompson—- 
Siéntese aquí y no haga ruido. ¿Y sus zapatos?

Cristma, que los tiene escondidos a su espalda, 
los muestra tímidamente. Sufre por la sensación de 
ridículo. Ruth la invita a sentarse a su lado.

—Apaguen las luces. Vamos a rodar—ordena de 
nuevo míster Thompson. ' '

Cristina sigue la escena en el libreto que tiene 
Ruth. ¡Qué sencillo le parece todo! No es tan di
fícil ser artista de cine. Dos o tres frases y los ar
tistas descansan. Luego repetir. Repiten la escena 
por lo menos tres veces.

—¡Finisfi^!
La estancia vuelve a iluminarse.
—Ahora vamos con usted, miss Cristma—dice 

Thompson—. Que vistan a Cristina de Artemisa y 
que venga maquillada.
Un empleado la ordena que le siga. Al llegar al 

vestuario, una señora de aspecto melancólico la re
cibe.

' ¿ea usted
' “GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA”

Una publicación especializada en teínas de información que inte* 
J resa a toda clase de personas.
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¡Oh, Heory! 
Henry es un

—Es usted la cuarta que ensaya este papel—cor 
menta mientras la ayuda a vestirse—. No sé si us- 

conocerá a Beatriz Márquez, que es muy buena. 
Sriz Bien, pues salió mal con míster Thompson. 
¡Es que míster Thompson se las trae’

—Es muy amable. . , .
-Jamás ha pasado por aquí un. director mas 

«chinche». Ya lo verá. ¿Dónde trabaja usted?
—En una oficina.
—¿Es que nunca ha trabajado en el cine o en el 

teatro?
—^Y^^íster Thompson la ha elegido para este 

papel? Bueno, hija, que tenga usted mucha suerte.
—Me voy a casa,
—¿Qué dice? Oiga, yo no prètendo asustaría Al 

contrario, ya verá cómo queda usted bien.
—Me quiero ir. Quíteme todo esto.
—No hija, tiene usted que bajar. Allí hace usted 

lo que quiera, pero de este cuarto sale vestida. Ven
ga, mírese en este espejo.

A la. luz artificial Cristina se ve con un amplio 
ropaje de salmantina. Un pañuelo de cabeza, resalta 
más sus rasgos fisonómicos. La nariz parece más 
respingona, sus ojos claros, más grandes, y el 
chón de pelo que se ha librado de la opresión de la 
pañoleta da cierto aire de empaque a su aspecto. 
Cristina recuerda que en Carnaval, cuando era ni
ña, la vistieron una vez así. Ahora no se reconoce y 
siente como unas ganas de echarse a llorar.

_Se lo digo de verdad, que llevo muchos anos 
en esta profesión; va a causar una sorpresa. Aní
mese. ¿Se ha aprendido ya el papel? Pues eso es 
lo más importante. ■ ,

Cristina se da cuenta de que no recuerda ñaua 
del monólogo.

—Y ahora a maquillarse, que la va a poner a us 
ted Miguel que ya verá. Ande...—y la empuja hasta 
el corredor, donde le indica otra habitación ai fon 
do. Luego cierra tras de sí y a Cristina le parece 
que se queda hablando sola.

El maquillador la está esperando.
—Pasa; pero qué guapa eres, niña. Siéntate aquí. 

Ahora el pañuelo... ¡Qué cabello más lindo! No 
lo tiñes, ¿verdad?

Cristina no quiere conversación y cierra los ojos. 
Al cabo de un tiempo el maquillador ha terminado. 
Se mira en el espejo. Parece una máscara. ¡Si la 
vieran así por la calle!

—Ahora baja, que ya te están esperando.
Mientras se aleja, Cristina hace esiuerzos pOT re- 

cordar algo. De pronto piensa que lleva el libreto 
en la mano y se detiene un instante para leerlo.

Frente al escenario de las casas del pueblo cas
tellano han puesto un foco y una pantalla. Al llegai 
Cristina la sitúan de pie junto a la fachada.,

—No se mueva ni cierre tanto los ojos la or
denan. .

Durante mucho tiempo está en la misma posición. 
El maquillador ha bajado y a ratos le seca el sudoi 
de la frente con una borla. Aparece míster Thomp
son con su esposa y detrás, Henry. ¿Por qué Henry 
no la ha saludado todavía? ¿Qué hace ella dentro 
de un Estudio de cine? De pronto le invade la sen
sación de haber sido secuestrada. «

—'Míster Thompson...
—No se mueva del sitió, Cristina, que vamos a 

empezar. Miguel, el pañuelo de miss Cristina a la 
espalda; el pelo suelto.

Alguien se acerca a Cristina y le explica:
—'Al ver acercarse a dos mujeres usted baja este 

escalón y avanza tres pasos hacia ellas. Entonces 
comienza a hablar con mucho dramatismo. ¿En
tendido?

—'Listos para ensayar. ¡Adelante !—ordena míster 
Thompson.

Cristina se queda inmóvil y no dice nada. Hay 
un instante de expectación. Míster Thompson se 
pone nervioso.

—¿Ha estudiado usted? Camine tres pasos y co
mience a hablar—le grita.

Cristina tiene la impresión de que va a ser ue- 
vorada por un fuego. Con pánico, adelanta tres 
pasos y exclama: . .

-*No me digáis nada, que lo sé todo. Mario ha 
muerto. Anoche tuve ese presentimiento mientras 
dormía. Yo sabré vengarlo con sus mismas armas 
y continuaré la lucha contra el invasor.

Cristina recita todo el monólogo, que de pronto 
vino a su memoria.

—¡Stop !
Cristina calla. Llora desconsoladamente.
—Cámara—pide míster Thompson—. Vamos a ro

dar, Cristina. Más pasión en este momento.
'Miguel se acerca y le seca las lágrimas. Cristina 

vuelve a repetir la esoena, dando a sus gestos tui ■ 
dramatismo más vivo y sentido.

— ¡Biem! Finished. .
Ruth se acerca a Cristina. . ,
—Creo que todo ha sido estupendo. ¿Donde ha, 

estudiado usted?
—En las monjas concepcionistas.
—Me refiero a Arte Dramático.
—En ningún sitio.
—Pero si Henry nos había dicho...

—exclama Ruth con una carcajada—. . _
bromista, pero, eso sí, muy listo. Esto hace mas m- 
teresante su descubrimiento, pues estamos seguros 
de que triunfará.

—¿Cree que yo sirvo? •
—No tengo duda. Vamos Cristina, usted misma se 

va a ver en el cine.
En la sala de proyección se encontraba ya míster 

Thompson. Se sientan y se apagan las luces. Cris
tina ve primero a dos mujeres de pueblo que se 
dirigen hacia unas casas y luego se ve a eUa mas- 
nía, expresando con agradable voz y sentimiento la 
escena que momentos antes había represeritado. 
Después se corta la película y se encienden las luces.

— ¡Bien! La película es larga y tendrá usteldi pa
pel. ¿Cuánto quiere ganar con nosotros? le pre
gunta míster Thompson.

_ Pues no sé. Yo gano dos mal pesetas mensuales.
—¿Le convendrían doscientas mil por un con- 

trato?— ¡Doscientas mil pesetas! Eso es mucho dinero. 
Adef-nlás trabajo por las mañanas y no sé si 
Pero ahora que ipienso, puedo pedir la excedencia, 
y si fracaso... .— ¡Estupendo! Pero no quiero oír hablar de ira
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caso a mi la¿o. Yo de usted haré una actriz. ¡Hen
ry! ¿Dónde diablos se ha metido Henry?

—Estoy aquí.
—Hemy. Yo no quiero que pierdas de vista a miss 

Cristina. ¿Entendido?
— ¡Hum!—masculló Henry desapareciendo de 

nuevo.
—^Cristina y yo tenemos que hablar —intervino 

Ruth, tomiándola por un brazo—. Vamos. '
Mistress Thompson lleva a Cristina a la misma 

oficina donde habían estado al llegar. Toma asiento 
detrás de un mesa y recoge una ficha.

—Sus apellidos, Cristina.
—Campos Duarte.
—'Edad
—Veintitrés años.
—^Domicilio —de repente cambia de tema—: Cris

tina, ¿le agrada a usted Henry?
— ¡Henry! Sin duda cree que porque es director 

de cine no está obligado a saludarime. Es un pre
sumido.

—¿Cótoao? ¿Henry director? No lo comprendo. Le 
habrá dicho eso para inspirarle confianza y que se 
sometiera a la prueba. Henry es sobrino de" mi es' 
poso y a su lado no dudo que llegará un día a ser
lo, pero todavía es muy joven y le falta experiencia. 
¡Pobre Henry ! No es más que un técnico en monta
je. Pero continuemos, ¿dónde vive usted?

Ruth, viendo a Cristina muy pensativa, repite la 
pregunta.
”—En la avenida de los Toreros.

^-Avenida de los toreros.... ¿número?
Cristina se había ido. Ruth sonrió. Luego, calmo

samente, guardó la ficha en su escritorio.
* * *

—Buenos días.
Henry, que estaba limpiando un foco, se sobre

saltó como si se hubiera encendido la luz de repente.
—¿Usted?
—Vengo a saiudarle.
—Bien. Buenos ■días.
—Henry, ¿por qué no me ha dirigido la palabra 

en toda la mañana?—^pregunta Cristina con picar
día en sus ojos.

—No he tenido tiempo. Apenas la vi.
—¿Está seguro de que no me vió en el Estudio 

cuando fué usted a cerrar la puerta?
Hemy no sabía qué hacer con el trapo y su pipa 

que sostenía en las manos.
—Oiga, Cristina. Cuando a una persona que tiene 

talento como usted le echa mi tío la vista enetna 
puede darse por satisfecha. ¿Ha firmado ya el con
trato? Pues adelante y no se desanime. Dentro de 
unos días yo me iré al Sur, donde se ruedan otras 
escenas, y a la vuelta usted ya será actriz de fama. 
El departamento de publicidad se encargará de ello. 
Yo seguiré siendo un modesto empleado de mi tío 
y usted pasará a mi' lado sin darse cuenta de mi 
presencia. ¿Que por qué no le he dado los buenos 
días? Simplemente, me he adelantado a los acon
tecimientos.^ Good by, Cristina y buena suerte.

Como sí se le hubiera quitado un pea» de encima, 
Henry vuelve a su quehacer y continúa limpiando 
los cristales de los focos.

—'Pero usted recibe órdenes.
—NaturalLTiénte.
—¿Y no le ha dicho míster Thompson que no me 

pierda de vista?
—Son cuestiones personales.
Ella se queda un instante pensando qué contestar 

a esto.
—Henry, yo no he firmado ningún contrato ni 

pienso firmarlo.
—¿Cómo No sabe usted lo que dice.
—A menos que —continúa Cristina, midiendo las 

palabras—. a menos que nosotros hagamos otro.
—'¿Y qué contrato podemos hacer?
—Pues... si tú te casas conmigo...
El artefacto en que estaba apoyado Henry se 

tambalea peligrosamente. Los dos tienen que suje
tarlo para que no se vaya al suelo. Cristina piepsa 
que había entrado allí con mucho ruido y que salía 
con mucho ruido también. No tiene tien^x» de pen
sar más, pues se encontró en'brazos de Henry.

En aquel instante acertó a pasar por allí una 
persona correo buscando algo, y al ver la escena se 
alejó tarareando una canción de auténtico ritmo 
norteamericano.

C
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A

L ruu
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automática
jOtra conquisto femenino? Esto moravillosa maquino hoce 
automáticamente, sin 9010, todos los labores. Su manejo es 
sencillísimo, basto apretar un botón y aparecen perfectos o 
su vista, bordados, zurcidos, festones, voinicas... Dotada de 
tírahiios articulado, lanzadera rotativo, lámpara acoplada y 
todo el perfeccionamiento moderno.

primera marca española
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£L LIBRO QUE ES 
ME N ES TE R LE E R

EL NACIONALISMO 
AMERICANO

AMERICAN 
NATIONALISM

HANS KOHN"

Por Hans KOHN

ir El nacionalismo americano es ano de los : 
i. fenómenos de la historia moderna más diO:- ! 
't nos de un atento estudio, ya que sé desen- 
; . vuelve en unas circunstancias especíalisimas ■ 
i- iti-niuy distintas de las que normalmente con- :
1 didonan el desarrollo de otros nacionalismos. ;

El profesor Hans Kohn, de la Universidad i 
L de Nueva York, aunque de origen checo y 

fdmación universitaria alemana, describe en ; 
í eí libro que hoy resumimos, «American na~ : 
L tiofnalism», las características y fases por las \ 
i que ha pasado el nacionalismo americano i 
í hasta dláimar su momento actual, como de ! 

; un sentimiento imgo y abstracto, basado : 
esencialmente en ideas de carácter filosófico i 

¡ y dogn^tico, el nacionalismo del otro lado i 
'. " del Atlántico, se ha asentado sobre unas ba- ¡ 
’\ ses en las que ya están en muy segundo i 

f: . lugar las primigenias ideas, pues Jian tenido i 
t que defar paso al orgullo nacional comuni

tario. ■ i
KOHN (Hans): <Amerlcan Nationalism». > 

i The MacMillan Company. Nueva York,''
1951 H

Este «libro no intenta presentar la historia del 
nacionalismo americano en forma narrativa ni 
para tratarlo en todos sus aspectos. La tarea de 
escribir una historia de este tipo será emprendida 
a su debido tiempo por alguno de nuestros erudi
tos de la historia social e intelectual de los Estados 
Unidos. El presente libro es un sólo ensayo y, ade- 
Unidos. El presente libro es un salo ensayo y, ade
más. sólo un primer ensayo sobre algunos de los 
principales problemas inherentes al complejo fenó
meno del nacionalismo americano tal como aparece 
ante un investigador del nacionalismo comparado, 
ya que lo que aquí se intenta es interpretar estos 
problemas a -la luz del movimiento nacionalista en 
otras partes del mundo y especialmente en Europa.

LOS PROBLEMAS CLAVES DEL NACIO
NALISMO AMERICANO

Un ensayo de este tipo, según mis conocimien
tos, no se había publicado hasta ahora. Las razo
nes no son difíciles de explicar. Solamente en los 
Ultimos años el destino nacional de los Estados 
Unidos y el del resto del mundo se han hecho tan 
patentes y han aparecido tan intercónexos como 
Wa hacer consciente a im americano la existencia 
üe un nacionalismo de su país y para poder distin
guir claramente al pueblo americano y sus caracte- 
^icas distintivas, hasta el punto de preferirías a 
las de los -demás. En este sentido este libro espera 
contribuir realmente al entendimiento entre los 
pueblos.

He seleccionado aquí cinco problemas que me pa
recen ser los más característicos del nacionalismo 
americano: el origen del nacionalismo americano; 
sus relaciones con la madre ipatria; su estructura 
federal; su carácter político, y, finaüirente, su po

sición dentro de la comunidad de las naciones. Es
tos problemas son, naturalmente, interdependien
tes y la naturaleza de cada uno proporciona luz 
sobre la de los otros. Su orden temático es en 
cierta medida su orden cronológico: estos cinco pro
blemas han ocupado el centro de la atención na
cional, imo después del otro.

En cada uno de ellos el carácter del origen del 
nacionalismo americano "se ha desenvuelto. A pe
sar del carácter continuamente cambiante y cada 
vez de ritmo más acelerado, de la sociedad norte
americana, «las mismas fuerzas fundamentales e 
ideas hari trabajado en todas las fases del desarro
llo nacionalista.

El nacionalismo en los Estados Unidos difiere en 
muchos aspectos de los modelos usuales del movi
miento nacionalista. Desde sus comienzos se distin
gue claramente. De acuerdo con Alexis de Tocque
ville, en su clásica obra «La democracia en Amé
rica»!. el desarrollo de «los Estados Unidos ofrece 
la única oportunidad de presenciar en pleno pro
ceso histórico el nacimiento y desenvolvimiento de 
tma sociedad nacional. La influencia ejercida so
bre las futuras condicicnes de los Estados por su 
origen es por esta razón más claramente discerni
ble en el caso de Norteamérica que en el de las 
otras naciones. Las raíces de éstas se pierden en la 
oscuridad de un pasado semimítico. Fuerzas natura
les y subconscientes han contribuido generalmen
te a la constitución de una nación más que las 
libres decisiones humanas. No ocurrió así con los 
angloamericanos. Estos se establecieron en las tie
rras dei Nuevo Continente sin el apoyo de nin
guno de esos elementes que generalmente se. les 
supone como forjadores de una nueva nación. 
No tenían el soporte de una descendencia común. 
Pues aunque los angloamericanos eran dominant^ 
mente británicos, este factor no habría contribui
do, según las teorías generalmente admitidas sobre 
la nacionalidad, a la separación de pueblos del 
mismo origen. Ahora bien, incluso a finales del si
glo XVIII, los angloamericanos representaban un 
pueblo de la más diversa ascendencia y esto lo 
çran cada vez en mayor grado. El «melting-pot» 
había comenzado a funcionar incluso antes de que 
los Estados Unidos se constituyesen como nación.

Importantes elementos tradicionales en la forma
ción de una nación, sobre todo en el siglo XIX, 
eran una común religión y un territorio histórica- 
.mente definido. Los angloamericanos no tenían ni 
una cosa ni otra. No había una religión única en 
las trece colonias. En los Estados Unidos, a dife
rencia de lo ocurrido en Europa, ninguna religión 
ha impregnado el carácter nacional. En los Esta
dos Unidos todas las religiones representadas se 
han «americanizado» en gran medida. Y esto se 
puede aplicar tanto a las sectas protestantes como 
al propio catolicismo y judaismo. A pesar de las 
diferencias entre las diversas religiones, basadas en 
muchos casos en tma historia venerable de varios 
siglos, la idea de la unidad americana ha propor
cionado una estructura común dentro de la cual 
la vida religiosa y espiritual del país se ha podido 
desarrollar libremente en toda su diversidad.

Junto con una religión común, otro de los esti-
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mulantes para la creación de una nueva nacionali» 
dad en el Viejo Mundo, ha sido el enraizamiento 
en un territorio común. Las nacionalidades ador
mecidas han despertado a la vida nacional en el si
glo 2ÇEX por la conciencia revivida de su adhesión 
a un suelo histórico cuyos antepasados han traba- 
j^o durante muchas generaciones y en el que han 
sido enterrados desde tiempo inmemorial. Ningún 
sentimiento de este tipo existía en los vastos y 
abiertos espacios de América del Norte. La movili
dad de fronteras ha sido la característica de la na
ción desde sus comienzos. Esta movilidad no ha 
Sido sólo social, supresora de clases y castas, al 
contrario de lo ocurrido en Europa, sino una movi
lidad geográfica, caracterizada por un desaire ge
neral por aceptar Jos soportes del nacionalismo. Y 
esto se ha mantenido aun después de desaparecer 
la frontera agraria. Nuevas fronteras han surgido 
después. En los tiempos deja Gran Depresión e 
incluso después de la segunda guerra mundial, los 
Ciudadanos civiles y los antiguos militares cambia
ban de residencia y las gentes optaban por aban
donar su residencia habitual para ir a residir a 
tierras recién abiertas a la vida civilizada Los 
setenta años transcurridos desde la «clausura» de 
la frontera han atestiguado un cambio mayor en 
los cambios dinámicos de locomoción y en ia con
quista de nuevos límites, incapaces de ser pensados 
antes que en la edad precedente de la frontera 
abierta. El pueblo americano ha estado en movi
miento continuo. Algunos nacionalistas germanos 
han llamado despectivamente a los americanos un 
pueblo nómada. Y es que fuera de Norteamérica 
las naciones surgidas en Jos tiempos modernos han 
tratado frecuentemente de acrisolar su nacionali
dad realzando sus raíces en una común descenden
cia y en un suelo ancestral, ninguna de estas fuer
zas «naturales» existentes más allá de la mente 
humana y de la voluntad creadora, han encontrado 
soporte en el nacionalismo americano.

LA SOCIEDAD SIN CLASES
En sus orígenes corno nación, los Estados Uni

dos eran la encarnación de una idea. Y ésta re
presentaba la ideología filosófica de la ilustración 
del siglo XVIII. En esta centuria los colonos an
gloamericanos sentían agudamente esta diferencia 
de actitud e intereses con la madre patria. El Si
glo de las Luces británico era, después de las 
tremendas experiencias del siglo XVII, estable y 
conformista. Ahora bien, no era sólo el pasado pa
trio, era también la paternalista herencia anticua
da contra la que las Jóvenes colonias se subleva
ban. En Norteamérica las condiciones fronterizas 
habían favorecido un desarrollo dinámico y agre
sivo. En sus tres principales aspectos-—tierras, in
migración, relaciones con los nativos—, las colo
nias deseaban verse libres de la supervisión del 
gobierno metropolitano que, según ellos, protegía 
indebidamente los derechos de Jos nativos contra 
los colonos. Cuando los colones angloamericanos 
hablaban de libertad, veían en esto también in
cluido la libertad de expandirse a costa de los 
nativos. Ahora bien, no era sólo el dinamismo lo 
que distinguía a los angloamericanos de la por
ción de la nación de la que habían salido. La es- 
tructura social de las colonias había sido desde 
Sus principios algo muy distinto de lo que era la 
de Ja madre, patria. Los Estados Unidos han repre
sentado una revolución social realizada sin ningu
na insurrección revolucionaria: ha sido la prime
ra sociedad de clase media en la que la aristocra
cia feudal era tan poco conocida como el proleta
riado o el campesino sin tierras.

Cuando Carlos Marx consideraba como el des
enlace clave de la historia de la Europa niodema 
la lucha de la burguesía contra la aristocracia y 
del proletariado contra la burguesía, difícilmente 
podría encontrar Ja contrapartida de esta afirma
ción en la realidad americana. La sorprendente 
ausencia de clases y de lucha de las mismas en 
el corazón del moderno capitalismo había sido se
ñalada en 118&0, el período de los grandes conflic
tos laborales, por un observador francés y expli
cado por él como una parte del sistema individua
lista americano. La sociedad americana se ha apro
ximado a una sociedad sin clases más que ninguna 
otra en la historia. Desde los comienzos de su exis
tencia nacional los Estados Unidos—y en éstos son 
nuevamente un caso único—'fueron una nación de 
clase medía, según la tradición de Locke. La pro
piedad y la categoría social no eran algo ¡prima
rio, como ocurría en la Europa continental del si

glo XVIII, basado en el nacimiento y en la heren-
'trabajo, la iniciativa individual la habilidad económica y el carácter.

La expansión americana hacia-el oeste contri
buyó a que el incipiente nacionalismo estadouni
dense se apartase de Inglaterra y se volviese in
cluso contra ella y Europa. La influencia de esta 
frontera siempre en movimiento tiende a hacer 
disminuir la conciencia de las raíces comunes y de 

1^^^ unen a los pueblos ribereños del 
Atlántico norte. En su expansión hacia el oeste 
los americanos crean un imperio propio que ellos 
lo consideran como el eslabón de la serie de im
perios creados por los occidentales desde el siglo XV 
Es algo generalmente admitido que la frontera 
americana es un elemento unificador del naciona
lismo americano, ya que así se poblaron las vas
tas tierras con gentes que luego originarían los di
versos sectores y Estados de la nación, mezclándose 
en este proceso algo huevo, que llenaría a los ame
ricanos de orgullo por la construcción de un gran 
imperio.

George Bancroft, el historiador que ocupa el 
mismo lugar en la historiografía americana y en 
la conciencia nacional estadounidense que Palacky 
entre los checos, Michelet entre Jos franceses, 
Munch entre los noruegos y Treischke entre los 
alemanes, era un historiador nacional no sólo por
que vió la historia nacional bajo tintes agrada
bles, sino porque trató de formular y documentar 
algunos de Jos más destacados rasgos de la auto- 
identificación nacional norteamericana. Contribuyó 
a delinear la imagen que Norteamérica se ha for
mado de ella misma. «La revolución americana—es
cribió—, de la cual yo he escrito la historia, tra
tando de desarrollar sus principios, de organizar 
sus acontecimientos y de mantener mi fe en las 
cenizas de sus héroes, era radical en su carácter, 
a pesar de haber sido realizada con tan benigna 
tranquilidad que ni incluso el conservadurismo más 
recalcitrante se ha atrevido a censurar. Una gue
rra civil de hombres del mismo origen fué desenca
denada por el mantenimiento de una paz durade
ra y de una hermandad universal.»

Gomo todos los ihistoriadores nacionalistas, Ban
croft no desea tanto decir lo que ocurrió como lo 
que debía haber pasado^ en un desarrollo lógico; su 
objetivo es la justificación de una nación, sus he
chos y sus glorias. Esta historiegrafía es más im
portante para entender la imagen que una nación 
se forma de su propia nacionalidad que para el 
conccimdentio del acontecer histórico propiamente 
dicho.

UNA REPUBLICA DE MUCHAS 
REPUBLICAS

Los Estados Unidos necesitaren largo tiempo para 
consolidarse como nación. Esto no tiene nada de 
sorprendente. La zona que ocupaban era un conti
nente más que un país. En menos de setenta y cinco 
años las trece colonias de la costa de América del 
Norte Se convierten en un vasto i-Tperio veinte 
veces mayor en tamaño y población que los núcleos 
originales. Semejante desarrollo de una nación es 
algo que no había ocurrido nunca. ¿Podía tan enor
me imperio mantener la unidad nacional? E pluri
bus Unum era la divisa de los Estados Unidos. 
Ahora bien, durante largo tiempo no se decidió la 
cuestión de cuál de los dos elementos combinados 
iba a predominar. La solución federal patrecinada 
por The Federalist era una atrevida concepción 
innovadora, aceptada muy a regañadientes per mu
chos americanos de aquella época. La unidad de los 
Estados Unidos estaba encarnada en una idea, en 
una tradición política e intelectual—cuyas raíces 
estaban rad'S allá del océano, en la madre patria—, 
en grandes ccntrastes de intereses económicos, en 
divisiones geográficas, en diferencias 'climáticas, en 
profundas divergencias en las ccndíciones sociales 
y en los modos de vida. El antagonismo sectario 
estaba acrecentado por el hecho de los intereses 
eccnó.Tjiicos y’las divisiones geográficas. Este anta
gonismo encontró su cumbre en la guerra entre los 
Estados 'durante 1860, el más sanguinario y violento 
conflicto ocurrido en todo el mundo occidental en
tre ISló y 1914. Eh este caso Ics Estados ya no 
unidos de América tenían que luchar contra un 
nuevo y auténtico nacionalismo! incipiente, distinto 
del original y, además, procedente ¡de las mismas 
raíces. El nacionalismo americano primero ganó 
sobre su rival: el separatismo. Pero bastantes años 
más tarde, un destacado historiador a.rericano, 
Frederick Jackson Turner, escribiría en 1925: «Nues
tras secciones se han hecho cada vez mó.s la ver-
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Sión americana de las naciones europeas... Nos 
hemos hecho una nación coim,parable a toda Euro
pa, con provincias gcográficamente separadas tanto 
como lo pueden estar las ^naciones europeas. Eri 
este sentido somos un imperio, una federación de 
secciones, una unión de naciones pctenciales.»

A pesar de las diferencias' históricas y gscgráficas 
de los dos casos, las secciones americanas no se 
asemejan a las naciones europeas; de ctro modo los 
Estados Unidos no habrían sobrevivido a todas las 
pruebas y experimentos ocurridos desde la guerra 
civil y en las cuales han mostrado una cohesión 
en sus diferentes partes, capace de súperar cual
quier diferencia de carácter étnico, económico o 
particularista.

En lugar de comparar los Estados Unidos con 
Europa en su totalidad, como hicieron Turner y 
sus seguidores, habrían acertado más en la estruc
tura (de los Estados Unidos si hubiesen buscado sus 
antecedentes en otras naciones o grupos nacionales 
de Europa occidental—Suiza, Escandinavia, Alema
nia, Italia, el Srperio de los Habsburgos—que a 
mediados del siglo XIX buscaban la manera de 
aunair intereses y tradiciones diversos en una uni
dad nacional que permitiese el libre desarrollo de 
las partes cocrponentes, sin permitir la hegemonía 
de ninguna de ellas.

Mucho antes dé que los Estados Unidos tuvifesen 
que soportar las experiencias de las crisis interna
cionales y las tensiones del siglo XX, un 'historia
dor americano diagnosticaba los efectos de las 
grandes guerras sobre las sociedades libres: aunque 
una sociedad tenga siempre que enfrentarse con 
la necesidad de luchar por la preservación y la 
extensión de la libertad del individuo y de los 
seres humanos, debe ser consciente del hecho de 
que las guerras tienden a fortalecer el peder del 
Gobierno central, una tendencia que bajo favora
bles condiciones puede implicar una disminución 
de los derechos individuales y de tos libert-aides 
autónomas de los organismos regionales. Tal fué 
el efecto de la guerra civil americana. John Bascon 
escribía que «no sólo la propia victoria, sino la 
larga y dura lucha que le precedió tendería pedero- 
samente a fortalecer los lazos n,acionales». El man
tenimiento de la nación había dadó la suprd.ria 
idea durante numerosos años. Todos los intereses 
y sentimientos locales habían sido subordinados a 
este objetivo. El poder del Gobierno general había 
alcanzado al máximo y se 'había increímientado más 
allá KSe todo precedente... Los .grandes ejércitos. los 
gandes gastos,' las elevadas posiciones, los pesados 
impuestos se habían 'hecho familiares a la Qpinió'n 
pública. 'El Congreso y el país no habían vacilado 
ante cualquier rnedida que asegurase la consecución 
de la victoria bélica. Y todos los grandes sacrificios 
Que la guerra civil exigió fortalecieron el valoir de 
la nación ante los ciudadanos.

El triunfante nacionalisimo confiado, surgido tras 
la guerra civil produjo en algunos americanos ex
trañas sobrevaloraciones de la nación americana. 
Se llegó en algunos a una auténtica idototrización 
nacional.

CílVA NACION ENTRE MUCHAlS NACIONES

La República de muchas repúblicas prosperó ha- 
ciendo frente 'ai difícil equilibrio que le imponía el 
mantener los derechos iiidividuales y la fuerza de 
la estructura federal. Igualf.riente la nación de mu
ch^ naciones tenía que equilibrar las amplias y 
abiertas puertas dé una sociedad sin trabas y el 
poder asimilador de los angloamericanos. Los dere- 
onos de los Evitados y la emigración han sido los 
elementos esenciales y constitutivos del nacionalis
mo americano, hasta una medida no conocida en 
parte alguna

Cualesquiera que fuese el papel que asignaban 
algunos esciritores y políticos a los Estados Unidos 
en el mundo futuro de los asuntos internacionales 

verdad es que el pueblo americano del siglo XIX 
era completamente contrario a asumir ningún papel

universal, tanto en Europa como en el Lejano 
Oriente. El expansionismo americano de la primera 
mitad de siglo estaba vigorosamente impulsado por 
la belicosidad de los colonos del oeste, gentes hos- 
cas e indisciplinadas dé la remeta frontera, que 
vivían libres del control o del sentimiento de res
ponsabilidad, del Gobierno central. Ahora bien, .por 
razones geográficas esta expansión no originaba 
ningún gran conflicto entre Norteamérica y las 
restantes naciones. El «Manifest destiny» era enten_ 
dido en ei sentido limitado de la expansion imperial 
por el norte del continente americano. Esta ex
pansión imperial, como la de Inglaterra, no actua
ba de acuerdo con ningún plan preconcebido. Era 
frecuentementé el resultado de acciones privada-s 
o individuales y a menudo atizada por imprevistas 
circunstancias que superaban las originales inten
ciones. Y nunca se dejaban de producir ante ellas 
fuertes oposicíonei, bien fuera por intereses par
ticulares o más frecuentemente por razones mo-. 
ralea.

El «Manifest destiny» que guiaba a los america
nos a la expansión territorial era entendido por 
muchos de ellos como un medio para extender las 
condiciones de la democracia. Muchos norteame
ricanos de 1840 estaban convencidos de que la gue
rra contra Méjico era una guerra por la ley y la 
civilización. Pero fué precisamente en este año 
cuando surgió el agresivo nacionalismo americano 
expansionista, representado por los jóvenes radica
les del. partido demócrata que trataba de llevar a 
la nación por el camino de los grandes destinos. 
Ahora bien, los partidarios del nacionalismo ra
dical de este período y de los períodos posteriores 
también, creían no sólo en el derecho divino de 
expansión, sino también en la carga de su misión 
de extender la paz y la civilización.

Años más tarde, cuando la guerra española es
taba próxima a estallar, "Wait Whitman descubría 
los,peligros de un nacionalismo popular y de las 
pa,síoñes démocráticas. A pesar de que en el mo
mento. Whitman aprobó la guerra con Méjico, 
años 'después reconocería que había sido una in
justicia muy grande. Algunos americanos radica
les llegaban eri su apasionamiento en saltar más 
allá los límites continentales para asignar a Amé
rica la tarea de ayudar a todos los pueblos opri
midos donde quiera que estuvieran. Los jóvenes 
americanos apoyaron entusiásticaments al líder 

.nacionalista magiar, Luis Kossuth, ; ,rsando por alto 
el hecho de que el triunfo de su movimiento na
cionalista habría significado el aplastamiento de to
das las otras minorías nacionales residentes en el 
territorio húngaro. Nada tiene de extraño que esta 
ideología imperialista de los jóvenes americanos 
del siglo XIX llegase a alarmar incluso a algu
nos obstervadores europeos.

El imperialismo de Teodoro Roosevelt, patroci
nado]; de su teoría del «nuevo nacionalismo», cam
bió la doctrina de 'Monroe en la teoría del dere
cho positivo de los Estados Unidos a intervenir en 
cua^lquier país sudamericano donde los Gobiernos 
fuesen inestables. Sin el estallido de este agresivo 
nacicnalisi.w rooseveltiano, otros americanos de su 
tiempo habrían reconocido, sin embargo, la nueva 
posición de los Estados Unidos entre las naciones. 
A finales de siglo Henry Adams preveía el desmo
ronamiento dei imperio británico, con tedas las 
consecuencias que trae consigo la desintegración 
de un gran sistema universal y el subsiguiente 
conflicto entre Rusia y los Estados Unidos. Otro 
que veía también el nuevo papel de los Estados Uni
dos en el siglo entrante era Woodrow Wilson, en
tonces profesor de Jurisprudencia y Ciencia Polí
tica y que algunos años después se vería en la 
obligación de obrar en consecuencia con sus prin
cipios, al entrar en la guerra mundial, hecho que 

*en unión de la segunda contienda universal acaba
ría por dar un carácter definitivo al nacionalismo 
americano.
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Edificio de 1» Feria de AIímu j- * 
eete, que cumple ahora ole». . 

to setenta y cinco año» -

Todos los años, ai llegar agosto, esta «amplia 
tierra albaceteña de grandes perspectivas» —en 

frase feliz de Eugenio Montes— sale del letargo al 
que la tiene sumida su condición de «eminente
mente agrícola» —que en tierras secas y de rigu
roso clima es más desgracia que suerte—^ para en
contrarse a sí misma y vivir el ambiente que co
rresponde a una ciudad moderna y progresiva que. 
sin ayuda de nadie y superando todo género de 
adversidades, ha sabido crear fuentes de riqueza y 
de cultura que en su famosa Peria de Septiembre 
tienen su máximo exponente.

Albacete, una de las ciudades menos conocidas 
de La Mancha legendaria que cruzara un día nues
tro señor Don Quijote, es su Peria, porque su Fe- 

. ria y para su Peria vive todo un año y a su gran 
certamen dedica sus mayores esfuerzos y sus me
jores afanes.

Que esto de la Peria de Albacete —digna de una 
mayor y mejor difusión en el ámbito nacional— 
no es cosa nueva ni de hoy lo demuestra el hecho 
elocuente de que ahora, en estos días de agosto, se 
cumplen 175 años de la construcción del maravillo
so edificio que le sirve de sede y que es único en 
España, hasta el punto de que don José María Pe
mán, que la visitó en 1949, proclamó públicamente 
en un inolvidable discurso que era una gran reali
dad popular y añadió: «Se ha dicho que la Peria 
de Albacete es la mejor del mundo, y no hay nadie 
que lo niegue, porque ..............................
to mimo y cariño, que 
con su Peria ninguna

vosotros le habéis dado tan- 
habéis hecho lo que no hace 
ciudad, lo que sólo se hace 

con la amada y con la esposa: ¡le habéis puesto 
casa propiaí»

Elogios no menos dignos de resaltación sobre el 
singular edificio donde tiene lugar el famoso cer
tamen han dicho o escrito personalidades de tan
to relieve como Miguel de Unamuno, Azorín, Eduar
do Aunós, Eugenio Montes, Juan Aparicio y, di 
general, cuantos tuvieron ocasión de visitar esta 
«casi desconocida ciudad» que ejerce por derecho 
propio la capitalidad no sólo de la provincia que líe. 
va su nombre, sino de numerosos pueblos de otras 
provincias limítrofes que a Albacete concurren por 
lazos afectivos y razones afectivas, ya que no- en 
vano su privilegiada situación geográfica, revalo
rizada día tras día, la hacen núcleo vital de comu
nicaciones y centro neurálgico de todas las acti
vidades agrícolas, ganaderas, comerciales y cultu
rales de una extensísima porción de La Mancha.

Pepo volvamos a la F/ria, pues que a ella quieren 
referirse estas líneas y en su honor se escriben, 
para decir que es más antigua que la propia ca
pitalidad, pues según demuestra el historiador don 
Joaquín Roa Erostarbe, en su «Crónica de la Pro
vincia de Albacete», editada en 1891. mucho antes, 
quizá una centuria antes de la declaración -oficial 
de esa capitalidad de la provincia de Albacete a 
favor de la antigua villa del mismo nombre, «éralo 
ya por su Feria de todos los pueblos que la cons
tituyen y de otros muchos de las provincias co
marcanas».

Tiene piadosa tradición la Peria de Albacete, por
que ella y la venerada Patrona de la Ciudad, Nues-
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tra Señora de los Llanos —en cuyo homenaje se 
celebra—, «nacieron y viven, hasta el presente, en 
íntimo consorcio», y dice el escritor albacetense 
don José Sabater y Pujals en su «Memoria de la 
Peria de Albacete», premiada en los juegos flora
les organizados por el Ateneo albacetense en 1883 
a este respecto: «Bien que el Apóstol Santiago de
jase la imagen en el sitio que con el tiempo vinO a 
ocupar el templo o bien que un labrador llamado 
Blas Espadero desenterrase con su arado a la pre 
ciosa efigie, oculta por la piedad cristiana contra 
las profanaciones del poder agareno, lo cierto ea 
que allí se erigió una ermita donde iba la gente a 
rezar y a vender al mismo tiempo. Fué la semilla 
de la que con el tiempo sería una de las más fa
mosas ferias de España. Y, en efecto, germinó. 
El 6 de noviembre de 1672 se escrituró la fundación 
del convento de los Llanos, para religiosos francis
canos descalzos, y en una de las cláusulas se les 
decía que dejaran espacio suficiente para que la 
gente que fuese a celebrar novenas hiciera fiestas, 
sobre todo en la Natividad de Nuestra Señora».

Treinta y ocho años después, en 17110, el Concejo 
de Albacete —siguen diciendo los señores Roa y Sa
bater- para ¡restañar los tristes recuerdos que de
jaron la batalla de Almansa, la plaga de la lan
gosta y la epidemia de paludismo, elevó al Monarca 
una petición para celebrar mercado los jueves de 
cada semana y la feria para cuatro días al año, a 
lo que accedió Felipe V, prolongándose dicha real 
autorización por otros cuatro días muchos años 
después, en virtud de una Real Orden publicada el 
9 de junio de 1834,

Durante un dilatado período de tiempo hubo lu
cha constante entre los franciscanos y el Ayunta
miento, al querer este último instalar la Feria en 
la propia villa y alejaría del convento, donde se 
venia cqlebcrando, por estar en descampado, con loa 
consiguientes peligros para los que a ella acudían, 
y hasta hubo una época —por 1712— en que se ce
lebraron dos Ferias simultáneamente, una de ellas, 
Ia de los frailes, en los Llanos, y otra, la del Ayun
tamiento, en la 'Plaza Mayor de la villa.

Tal desconcierto duró hasta er 11 de julio de 1783, 
fecha histórica para Albacete en la que el Supremo 
^nsejo de Castilla resolvió el pleito a favor del 
Ayuntamiento para que éste pusiera la Peria don
de creyera más conveniente. Frieron memorables las 
sesiones que celebró el Concejo de Albacete los días 
2 y 4 de agosto de 1783, porque en ellas se acordó 
de manera solemne la construcción de un edificio 
propio para la Peria —que es el mismo que actual
mente posee, aunque muy mejorado— cuyas obras 
dieron comienzo Inmediatamente —ahora hace 
exactamente ciento setenta y cinco apos— y se rea
lizaron en un tiempo record de treinta y tees días,

septiembre de aquel mismo año se 
yerbaba, con idéntica solemnidad que hoy, el 
tradicional acto de.la apertura oficial del certa- 
^n en el nuevo edificio, cuyas obras provisionales 
proyectó y dirigió el maestro arquitecto José Jimé- 
hez y llevó a cabo el maestro albañil Pedro Martí
nez, Las restantes obras se realizaron al año si- 
píente por el arquitecto Antonio Cuesta, impor
tando la cantidad de 200.000 reales de vellón.

Como dato curioso ofrecemos la copia de la carta 
el conde de Floridablanca escribió como res- 

^esta a la comunicación en la que el Ayunta- 
Menro de Albacete daba cuenta al Supremo Con
ejo de Castilla de la realización de las obras que 
«»nent«(mios. Dice así:

«Ke recibido c^n la carta de W. SS. de 8 de fe
dero anterior el plañ de la obra que han oonstruí- 

en la llanura de la parte de poniente de esa po

blación para la,Feria que anualmente se tiene 'en 
ella. Les doy las gracias por lo que han hecho y 
ofrecen hacer hasta dejar la obra concluida, y les 
ayudaré en cuanto sea de beneficio de ese público. 
Dios guarde a VV. SS. muchos años. Madrid, a 28 
dq marzo de 1785,—El cemóie de Florid-ablanca’- 
A SS, Justicia y Ayuntamiento de la Villa de Al
bacete.»

La promesa hecha entonces por el Concejo alba
cetense al Supremo Consejo de Castilla la ha iac 
ctmipliendo AJbacete con seriedad rigurosa a tra
vés de los años, y hoy aquel edificio primitivo, ver
daderamente notable por ser un modelo en cons
trucciones, cuyos planos trazó el modesto maestro 
Jiménez hace ciento setenta y cinco años, y que 
se componía de dos círculos concéntricos, con un 
paseo central al que el vulgo llamó y sigue lla
mando «el rabo de la sartén» —pues una inmensa 
sartén semeja el ferial—, y cuya fachada principal 
es un severo frontis con tres airosas puertas de 
hierro; constituye un auténtico orgullo para la 
ciudad y un imotivo de aó.rdración y asombro para 
los que vienen por vez primera a Ailbacete atraí
dos por la fama de su Feria. Todos los Alcaldes que 
durante cerca de dos siglos pasaron por el Ayun
tamiento. interpretando el sentir de los albaceten
ses, se esmeraron en cuidar y mejorar el edificio, 
introduciendo reformas, la última de las cuales, y 
la más importante, ya en nuestros tiempos, la llevó 
a cabo desdé la Alcaldía un periodista, don Eduardo 
Quijada Pérez, después de la guerra de Liberación, 
construyendo nuevos círculos e instalaciones para 
la Exposición de ganados, y más posteriormente se 
han edificado casetas para las sociedades dy recreo 
y culturales, así como amplías naves para lExposi- 
ciones de maquinaria agrícola y otros productos, 
que han dado nueva fisonomía y excepcional be
lleza al gigantesco edificio. y

Albacete es su Peria, y en este año de'*1958, en 
que su vieja casa solariega cumple los ciento se
tenta y cinco años, el ayuntaí.n-lento de la ciudad 
prepara un extraordinario prógraima de festejos 
que merecerá la atención nacional, ya que, aparte 
del interés comercial del certamen, en el que se 
realizan transacciones de verdadera importancia 
por gentes llegadas de topa la (región, la Feria de 
Albacete reúne también un destacado interés ar
tístico, cultural y deportivo que se pone de mani
fiesto con la celebración de Exposiciones dé arte 
y de artesanía, certiámenes literarios, musicales y 
folklóricos, corridas de toros, tiradas de pichón y, 
desde el pasado año, la actuación de los Festivales 
(te España, que patrocina el Ministerio dé Informa 
efón y Turismo, en el maravilloso escenario natu
ral del Parque de los Mártires, con las mejores 
compañías de «ballet», teatro clásico y orquestas 
nacionales.

Albacete es su Peria porque para los albacetenses 
no hay riada que llegue tan hondo a sus corazo
nes. y de ahí que no sólo la ciudad entera, sino to
dos los pueblos de la provincia vivan en constante 
inquietud estos días preluidiales del magno certa
men y esperen con verdadera impaciencia ese 
día 7 de séptietmbre, en cuya tarde la Virgen dé los 
Llanos, su Patrona preside la monumental cabal
gata y es entronizada en la capilla del edificio 
como Reina, Señora y Madre de todos Igual en 
las penas que en los alegrías.

¡Y ninguna alegría, ningún gozo mayor para los 
albacetenses que su gran Feria de septiembre, en 
la que la hidalguía manchega obya el ^jmlagro de 
que todos los españoles que visitan la ciudad se 
encuentren como en su propia casa!
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EL OBJETIVO20.000 KILOMETROS EN
POLITICO DEL GENERAL DE GAULLI
jA II CONSTITUCION FRANCESA ANTE EL FUTURO DEL P»
DÍA INTERROGANTE CON SOLUCION El 28 DE SEPTIEHlíi

T A Drimera etapa del viaje de Olando a la caída de la tarde del jefe del Gobierno de París^v^L 
L 20.000 kilómetros, emprendido 21 de agosto el político francés ta ese territorio, ^^^. y H?! 

ñor el general De Gaulle a lo lar- pone los pies en la tierra rojiza mo toda Francia. Bélg Y ,¡,| 
' -S y ancho de Africa, es Taana, de la isla, se produce el hecho de landa juntas Sa Q“'I

ñarivo,. capital de Madagascar, ser ésta la primera vez que un. nente bajo la bande.a g • ¡
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más fiel de 
ceses».

De Gaulle 
ríe. .Parece

visi- 
j C0' 

flo- 
enli

gue

_ la frase y son- 
satisfecho mientras

H

es

jamás fué recorrido por 
. mer ministro de París.

un pri- Cuando el general pasa, los ne-
----------- ------- gros hacen una reverencia de sa- 

Todavía hay luz de día mien. ludo. El coche va despacio. En 
tras De Gaulle saluda en el aero- Tslatosika, un niño vestido tam-
puerto a las autoridades. Es in
vierno en la isla, pero la tempe
ratura no baja de Jos 18 grados 
Los eucaliptos que crecen fron. 
dogos por los alrededores recuer
dan uno de esos suaves paisajes 
meridionales de Francia en tiem
po de verano. Para llegar hasta 
81 centro de la ciudad, De Gaul- 
10 ha de recorrer un camino 
adornado con farolillos japone- 
ses, que cuelgan de postes con los 
colores rojo, blanco y azul aún 
frescos. Por las calles hay una 
multitud de nativos con sombre
ros de paja y las tradicionales 
«lambas», especie de batas de un 
Wanco inmaculado.

bién de blanco se acerca al ve
hículo. De Gaulle da, la orden de 
detener la marcha.' El pequeño, 
en mal francés, le saluda:

—«¡Vive le general !»
Muy cerca un' grupo de indíge

nas airean una pancarta con es
ta inscripción: «Madagascar, el

pasa a lo largo de-la calle prin
cipal de Tananariva, entre la 
gente alineada en las aceras que 
agita en sus manos 'humeantes 
antorchas. Cuando sube a pie.la 
escalinata que conduce a la resi-

Varios momentos del viaje 
de De Gaulle: Tananarive y 
Argelia. En la fotografíá 
de la página, de la izquier- J 
da aparece saludando a 
unas nativas en Madagas
car, igual que en el graba-^ - 
do superior. En Argel es > 
recibido p o r el general j 
Massu. En la otra fotogra- I 
fía, De Gaulle durante uno 1 

de sus discursos 1

dencia oficial del gobernador de 
la isla, donde pasará la noche, 
comenta con uno de sus ayu- 
danites:

—Sólo deseo que en las demás 
ciudades me ^reciban como aquí.

Pero en las restantes etapas no 
se desarrollarían los aconteci
mientos igual que en la capital 
de ese remoto .pequeño continen
te que es Madagascar.

EE VIAJE DE DE GAULLE, 
UN ACTO DE DECISION

La principal meta política del. 
viaje africano del general De 
Gaulle es estrechar los vínculos
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Negra. Era la primera vez que se 
pronunciaba esta palabra por un 
dirigente de un partido franco-

En Madagascar los representan
tes de los partidos que propugnan 
la independencia de la isla mos
traron su oposición a París hace 
tiempo ya, con motivo de la re
vuelta de 1948. No se pacificaron 
estos territorios sin la interven
ción de contingentes armados y 
muchos de aquellos políticos con
tinúan aún en el destierro. En 
las primeras elecciones que tuvie
ren lugar en la isla, desarrolladas 
el pasado año, el Movimiento Na
cionalista de la Independencia ol> 
tuvo la mitad de los votos. No 
han llevado los miembros de este 
partido a mayores extremos sus 
reivindicaciones debido a que se 
hallan divididos en dos grupos, 
rivales entre sí

En el Camerún, el partido de la 
independencia está ideclarado fue
ra de la ley y su dirigente Moumi 
se encuentra refugiado actualmen
te en El Oairo. La Policía fran
cesa ha descubierto vasta influen
cia comunista entre los afiliados 
y Moumi no oculta tampoco su 
intención de buscar el apoyo de 
la U. R. S. S. a fin de conseguir 
sus objetivos.

Por lo que respecta a los terri
tories de Togo, se están celebran^ 
do en estos días conversaciones 
secretas entre el político Sylvanus 
Olympic y el primer vnSnistro de 
Ghana, Nkrumah, para sentar las 
bases de una Federación entre 
Ghana y Togo, que sería total
mente independiente y soberana, 
sin vinculación con París.

En el Africa Occidental fran

politicos entre Francia y los te
rritorios galos de ultramar, que 
constituyen la llamada Africa 
Negra francesa, sin olvidar tam
poco a Argelia. Se ha realizado 
el viaje en vísperas del referén
dum que ha de tener lugar el 28 
de septiembre, para que la po
blación se manifieste en favor o 
en contra del nuevo proyecto de 
Constitución. En aquellas provint 
das africanas viven unos 23 mi. 
llenes de habitantes y de ellos 
unos diez millones tienen derecho 
a emitir su voto en esa jornada

La misión que ha llevado al ge
neral De Gaulle al vecino con. 
tinente enderra tres puntos da-, 
ves: persuadir a los grupos fran. 
ceses en Africa de que la nueva 
Constitución garantiza plenamen
te sus intereses y derechos, con
vencer a los colonos galos en Ar
gelia y a los oriundos del país 
sobre la oportunidad de una po
lítica de buenas relaciones entre 
le» de» grupos y, por último, en 
el Africa Negra, ganar la batalla 
ex favor del federalismo y en 
contra de la secesión. Tres capi
tales aspectos de una misma 
cuéstión: evitar la quiebra de la 
gran comunidad que se intenta 
crear entre la Frauda metropo
litana y sus antiguas dependen
cias coloniales, que todavía si
guen hoy agrupadas bajo la ban
dera tricolor con estatutos políti
cos diferentes.

Los argumentos en- que direc
ta o indirectamente se han ba
sado los discursos del general 
durante su viaje han abundado 
en buenas razones económicas. 
La verdad sencilla y lisa es que 
ninguno de los territorios fran
ceses del Africa Negra es- capaz 
de sobrevivir económicamente sin 
la ayuda del Gobierno de París.

Esta ayuda metropolitana es 
tan efectiva y real como lo prue
ba el hecho de que en diez años 
los franceses han destinado a los 
territorios del Africa Occidental y 
Ecuatorial la considerable suma, 
traducida a nuestra moneda, de 
los 90 mil millones da pesetas. 
Más de la tercera parte del pre
supuesto de gastos de Madagas- 
car es abonado, franco a franco, 
por los contribuyentes de la na
ción francesa.

La idea política del general De 
Gaulle, según parece desprender
se de sus discursos, es favorable 
a la federación de esos territorios 
con la metrópoli, corno fórmula 
para evitar el riesgo de la total 
desmembración. Su viaje es, an
te todo, un acto de decisión, mía 
voluntad de obrar que no venía 
siendo nuestra característica de 
los Gobiernos que se iban suce- 
diendo en París desde años atrás.

AFRICA EN LA NUEVA 
CONSTITUCION FRAN.

CESA
Pero los planes que De Gaulle 

quiere llevar adelante, para lo que 
ha hecho ese largo viaje a través 
de Africa, tienen oposiciones y 
enemigos. Precisamente el último 
30 de julio, en la localidad de 
Cotonu, en mi Congreso del Par
tido de Agrupación de Pueblos 
Africanos, el segundo en’ impor
tancia por su influencia y masa 
de seguidores, declaraba abierta, 
mente el dirigente Leopold Seng
hor su intención de conseguir la 
total independencia del Africa

Fraternidad», en aquel leiM¡ 
tiempo, el país ha tenido que pii 
sar por muy diversas* y grava 
circunstancias. Desde entoné! 
París ha sido ocupada cuatro «1 
ces por Ejércitos extranjería i 
los territorios de ultramar fuero: 
invadidos en otras muchas oci 
stones. En pasadas jornadas eleti 
torales, una cuarta parte de 1«1 
votos eran para los comunista:) 
cuya sumisión a Moscú detent 
nó que los casos de alta traicE:' 
al país se dieran en repetida: 
ocasionest

Con ninguna de esas ConstlU 
clones Francia logró crear el an 
biente de unidad nacional irait! 
a peligros procedentes de. fuert, 
de sus fronteras, Al iniciarse i 
Revolución, el país era el niásn| 
CO, el más poderoso y casi el ni 
poblado de todos los Estados e® 
ropeos de la época. En 1940, ró 
chas otras naciones habían soba 
pasado , a Francia en esos asp^i 
tos. Gracias a los Gobiernos di 
Prentie Popular, el Ejército gal.
fué barrido militarmente en n® 
pocos días por las divisiones ais 
manas; su economía estaba mi 
trecha, los métodos de expío:! 
ción agrícola eran anticuados; 
industrialmente se dependía del 
importación de muchas impo: 
tantes partidas. Todo esto hab» 
ocurrido en uno de los países co: 
mayores fuentes de riqueza: 
con más abundantes recursos t 
loniales.

La reciente sucesión úe 
biernos y la consiguiente falta 
una línea política definida w 
bían colocado al país en difícil: 
coyunturas. Cuando De Gau> 
toma las riendas del Poder « 
pués de los sucesos de mayo 11® 
mo, lógico era pensar que 
general buscaría una nueva ». 
muía constitucional que garan 
zase el orden y la solución « » 
importantes problemas pendle- 
tes.Con estos antecedentes es coi 
prensibls que el proyecto de cow 
titución que será sometido a w 
de los franceses de la «etw^ 
y de ultramar busque tanto con 
los principios tradicionales en ! 
país vecino de «Libertad, Ign- 
dad y Fraternidad» el no m®® 
urgente principio de «Estas 
dad» política.

VISPERAS DELMÍ 
SEPTIEMBRE

El proyecto de Coi^Ututf 
redactado por un Comité oe , 
miembros y presidido por f ■ 
Reynaud, quedó aprobado P . 
sionalmente por el Conw»3 
ministros antes de la saliaa 
general De Gaulle para 
Puntos importantes del P^L 
son: la elección del Pfesideí^M’ 
la República no se hará ®» ‘jj 
cesivo por el 
por un Cuerpo electoral dejjjj 
votantes, que incluye a 
dos, senadores, alcaldes' y ^ 
autoridades municipales w ^ 
cia y de ultramar. El 
nombrará al primer nii« 
los demás melmbros del ^ í 
no no son responsables ^ 
gestión ante el tiene, en cambio, atribuciones J 
ra emitir voto de censura c 
el jefe del Gobierno. jup 

Según ese proyecto, el « j 
no tiene amplios 
dictar decretos, y la 
del Parlamento se limita» ■

cesa, que agrupa a ocho dlstln. 
tos territorios y que eítán pobla
dos por cerca de 19 millones de 
habitantes, las aspiraciones de 
independencia no se materializan 
con criterios unánimes, pero la 
tendencia más generalizada es 
conseguir la separación de Fran, 
cia y luego concertar libremente 
una asociación.

El Africa Ecuatorial francesa, 
con sus cuatro territorios y su es- 
casa densidad de población, no 
ha concretado su ánimo de in- 
dependencia en fórmulas visibles, 
dadas las actuales condiciones 
de vida y sus posibilidades eco. 
nómicas.

Frente a esos programas poli
ticos y esas aspiraciones de In- 
dependencia, el general De Gau. 
Ue ha brindado su fórmula de fe
deración con el territorio metro, 
politano, que, respetando la au. 
tonomía de los Gobiernos loca, 
les en materia de administración 
aunaría esfuerzos políticos y eco. 
nómicos para facilitar la prospe. 
ridad y el desarrollo cultural 
Esta fórmula ha sido presentada 
a los pueblos africanos vestida 
con todos los atributos y garan. 
tías de la nueva Constitución 
que será, sometida a votación el 
próximo 28 de septiembre^

EL ORDEN, NECESIDAD 
DE FRANGIA

Desde la revolución de 1789, 
Francia ha conocido diez Consti- 
tuclones y ahora se prepara para 
aceptar la que hace el número 
once. En vísperas del próximo re. 
feréndura el censo de votantes 
parece acudir a las urnas con 
más resignación que fe. Después 
de la proclamación de los princi. 
pios de/ «Libertad, Igualdad ,
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ría s legislativas determinadas. 
Ningún diputado puede ser ai 
ntismo tiempo ministro; las re. 
uniones parlamentarias no se 
prolongarán más de cinco meses 
y medio cada año,
^r lo que respecta a los terri 

torios de ultramar, el proyecto 
establece, como se ha <Ucho, el 
uiarco federativo, que permite 
autonomía interna y también de. 
ja amplias posibilidades para is 
asociación de países independien 
tes con Francia.

Como ño podía por menos su^ 
ceder con una reforma constitu. 
Cional semejante a la que ahord 
emprende Francia, no faltan vo
ces y comentarios desfavorables 
Muchos temen que los miembros 
uei Parlamento, al verse desposeí, 
oos de los poderes que antes 
ejercían, los reclamen en tumul. 
puosas sesiones. Otros opinan, 

el contrario, que ninguna 
wiwtitución puede ser tan im. 
^necta como la que ha venido 
rigiendo hasta ahora y se reco. 
uoce que, siempre queda la post 

bilidad de enmendaría a petición 
de las tres quintas partes de loa 
miembros del Parlamento y del 
Senado o por referéndum. En 
vísperas de la jomada del 28 do 
septiembre se cree en Francia 
que el proyecto obtendrá la apro. 
bación del país; en otras pala, 
bras, que la gran masa de fran. 
ceses que viven en las provin. 
cias, y que consideran el orden co. 
mo la mejor prenda de una bue- 
na política, depositarán en gene, 
ral, mayoría su voto favorable a 
la XI Constitución.

DOS CAMINOS A SEGUIR
Con el proyecto de la nueva 

Constitución en su cartera de do. 
cumentos, el general De Gaulle 
salió de Madagascar con destino 
a Brazzaville, la pequeña ciudad 
del Africa Ecuatorial francesa, 
intimamente ligada a la hoja de 
servicios de este militar, Pué en 
este remoto rincón donde DC 
Gaulle estableció la capital de 
Francia durante los primeros 
años de la pasada guerra. Fué 

allí también donde el general pro. 
metió por vez primera a los afri. 
canos igualdad de derechos con 
los ciudadanos franceses. Posible, 
mente sea en estas regiones del 
Congo donde el político galo ten. 
ga más mcondicionales seguido, 
res.

Para escuchar sus palabras 
40.000 personas se congregaron en 
el estadio de Brazzaville.

—Los africanos sabrán elegir. 
Con todo mi corazón deseo que 
acepten lo qus voy a proponer. 
Es natural y legitimo que los ha» 
hitantes de estos territorios al. 
caneen la madures política nece. 
saria para soportar las responsa, 
bilidades de sus asuntos exterior 
res y de su propio gobierno. Por 
esto Francia no renuncia a su 
trabajo en Africa, a pesár de las 
falsas acusaciones de que es obje. 
>0. Gaseo firmemente que pros, 
pere la comunidad francoafricana 
para bien del mundo, que neos, 
sita el ejemplo de la cooperación 
entre todos los que son indepen- 
dientes y quieren seguir siéndolo.
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TRES MILLONES DE TESTIEOS
CADA tres mimítos huye un 

alemán de los territorios 
germanos del Este, domina
dos por ‘los comunistas, en 
bUrSca de la independencia y 
de la alegría, de vivir. Desde 
que terminó la guerra más de 
tres millones de personas han 
buscado asilo en Alemania 
Occidental; una cifra supe
rior al millón de fugitivos re- 

^fiistran las estadisticas de 
tos tres últimos años. De es
ta manera, la República de 
Pankov se ha convertido en 
el único país sometido por la 
U. R. S. S-, donde la pobla
ción/ tiene una oportunidad 
de expresar su opinión sobre 
el régimen soviético. No se 
exterioriza ^ese criterio según 
el sistema de las urnas y las 
papeletas electorales, sino 
por el expeditivo método de 
echar a andar para dejar 
atrás las miserias y los exce
sos que son ley en todo go
bierno comunista.

A . tal .punto llega actual
mente esta huida en masa de 
los alemanes, que los dirigen
tes del Kremlin y de Pankov 
se han puesto de acuerdo pa
ra cerrar a cal y canto los 
portillos por los que se cana
liza esa emigración. La vigi
lancia policíaca se ha redo
blado y la concesión de sal
voconductos ha sido restrinr 
gida al máximo; el que sea 
acusado de incitar a la emi
gración será condenado *a 
muerte. A pesar de tales me
didas de urgencia, más de 
50P personas .siguen escapan
do .diariameñte de los terri
torios de la Alemania del 
Este.

Pero estas cifras son reve
ladoras de algo más qiie de 
la repulsa con que las pobla
ciones dominadas por Moscú 
soportan los modos y siste
mas comunistas. Resulta pre. 
cisamente que el mayor con
tingente de fugitivos lo dan 
los obreros industriales y los 
jóvenes, sectores estos que 
según la propia propaganda 
roja, son los más mimados 
por los dirigentes soviéticos. 
El 85 por 100 de los huidos 
en los últimos meses tienen 
menos de cuarenta y cinco 
años de edad y la mitad de 
ellos no han cumplido los 
veinticinco. El 64 por 100 de 

■los que han buscado asilo en

Despuéis de una amistosa aco
gida en los territorio® de la C s- 
ta de Marfil, el general llegó a 
Conakry, capital de la Guinea 
francesa. En e.sta localidad el di
rigente Sekou Toure expuso al 
jefe del Gobierno francés su opo
sición ¡11 texto de la nueva Ley 
constitucional, a menos que no 
se recoja en él claramente el de
recho a la independencia de esos 
territories. Según los observado
res, parece que es entre los po
líticos, más que entre la masa d»? 
la población, donde se r f hazó el 
proyecto francés.

Alemania occidental son obre
ros de la industria, cifra 
altamente significativa, te
niendo presente que las pro
vincias germanas del Este 
son de economía agrícola y, 
por lo tanto, hay en ellas un 
más reducido censo de mano 
de obra industrial.

La lección de la desbanda
da que se viene registrando 
hacia la Alemania de Bonn 
no„se limita a esa realidad 
de que los prodiictores y los 
jóvenes repudian el régimen 
del comunista Ulbricht, que 
desde Pankov gobierna al dic
tado del Kremlin. Solamente 
en lo que vd de año, 170 pro
fesores de Universidad y 636 
médicos han escapado de los 
territorios germanos del Es
te; durante lo últimos diedo. 
cho ‘meses, más de 1.700 pro
fesores y catedráticos aban
donaron sus empleos para se
guir el camino de la emigra
ción, Los discípulos se han 
mirado en el mis7no espejo 
que sus maestros. De cada 
cien refugiados con menos de 
veinticinco años de edad, cin
cuenta de ellos son estudian
tes de Enseñanza Stiperior o 
tienen ya un titulo univer
sitario.

Estas cifras son las mejo
res respuestas a todos los 
cantos y alaJyanzas de los ser
vicios de propaganda comu
nista sobre las falsas exce
lencias del sovietismo. Alli 
donde se ha podido exterio
rizar la repulsa, como suce
de con grandes dificultades 
y riesgos en Alemania orien
tal mediante la huida en 
grandes <masas, la población 
no ha dudado en adoptar 
una general actitud de con
dena. Gracias a la política 
del Gobierno de Pankov, lo 
qu.e antes era una parte prós. 
pera y feliz de Europa se ha 
convertido en unos territo
rios empobrecidos. Y de se
guir ese régimen pronto esta
rán habitados solamente por 
ancianos, d inválidos, que son 
precisamente los únicos que 
no pueden ponerse en pie y 
echar a andar hacia el mun
do occidental, Para contar lo 
que' hay tras el comunismo, 
esos tres millones de fugiti
vos alemanes son buenos tes
tigos.

Al llegar a Dakar y pronun
ciar una arenga en la plaza prin
cipal de la localidad, S’! general 
De Gaulle_ recogió pruebas" de 
desaprobación de un sector del 
público allí congregado.

—¿He venido aquí para expre
sares la amistad 'de Francia. Yo 
estoy seguro de que, a pesar de 
algunas muestras de oposición 
al proyecto, vuestra contestación 
el día del referéndum será 
un «sí».

Para completar el viaje que
daba sólo la etapa de Argelia. 
Sería la tercera vez en menos de

tres meses que el general visita
ba esta provincia francesa.

—'El 28 de septiembre los arge
linos de todas las comunidades, 
en completa igualdad de dere
chos v con la palabra «sí» o «no», 
tendrán ocasión de influir direc
tamente en el futuro de Francia 
Dependerá de vuestro voto el 
que nuestras instituciones nacio
nales sean renovadas o el que 
sigamos por el mismo camino 
©ci¡uivocadp que conduce a la Re
pública ai borde del abismo.

Después de este viaje de nue ; 
Ve días, con 20.000 kilómetros de 
recorrido, estaba París. En la ca- l 
pita! de Francia se terminaba un ■’' 
largo itinerario y se abría para 'í. 
el general De Gaulle otro delica- ' 
do capítulo de su gestión políü- ' 
ca: la iniciación de la campaña : 
de propaganda para la aproba
ción del proyecto de Constitu
ción por los propios habitantes 
del territorio metropolitano.

UNA INTERROGANTE A 
FECHA FIJA

El regreso del jefe del Gobier
no a París ha 'coincidido con los 
días de la llegada a la capital 
de los veraneantes que se ausen-
taron de ella para pasar sus va
caciones lejos de las tareas y 
preocupaciones cotidianas. Pars 
la mayoría de estos franceses, la 
Constitución es asunto que no 
les preocupa primordialmente. L- 
Lo que sí desean ante® que nada 
son seguridades de empleo y sb , 
lución del problema de la vl-1 
vienda. f

De Gaulle no es ajeno a esas | 
Inquietudes de muchos sectores f 
de la poblac'ón. Debido a inicia- 
tiva suya se han entablado negó « 
ciaciones entre empresarios y ro H 
presentantes sindicales para tra- 
tar de constituir unos fondos 
acudan a cubrir las disminucic- H 
nes de salarios en caso de pat® 
parcial de empleados y obreros 
El dinámico ministro de la Cons-M 
trucción, Sudreau, estudia 
bases para establecer un sistema n 
de crédito á largo plazo que re- M 
medie la escasez de viviendas que H 
padece el país vecino desde que« 
terminó la pasada guerra. De 
cinco millones que viven en 
área del «Gran París», un millón 
habita en casas compartidas con 
otras familia? o en edificaciones' 
que piden urgentemente el re
medio de la piqueta.

Se cree «que si el general u- 
Gaulle puede convencer ala' 
gran masa de loa franceses v 
que dentro del nuevo ™®^, 
constitucional habrá mayor esta' 
bilidad 'política y, por lo tan^ 
la posibilidad de llevar a. caw 
unos planes económicos construc
tivos con vistas a un futuro in
mediato, el resultado afinnauv 
al nuevo proyecto de Constit»'
clón es seguro. .

En estes días se ha dado Y 
la renal .en Francia del 
zo de la campaña de props' 
da para el referéndum. El mío* 
tro Soustelle ha, puesto a nun 
la maquinaría de divulgación.^ 
las razones que acons'’jan n 
nueva norma constitucional P . 
ra el país. La interrogante °. 
28 de septiembre de 1958 qP 
abierta, y Francia, con sus te 
torios de ultramar, espera.

A BARR^

MCD 2022-L5



i HIES Ell Ell DH IEEE Elllllll
¡MONTSERRAT TRASSERRAS Y JOSE VITOS
VENCEN EN LAS AGUAS FRIAS DE LA MANCHA

UNA EMPRESA LOURADA EON LA AYUDA DE E. Y D.
pRIMERAS horas de la mañana 

sobre la costa francesa de 
valais. Pocas personas se encon*- 
tr^n entonces en la playa del 
caco Gris Nea. Veraneantes y re
presentantes de la Prensa france
sa rodeaban a un grupo de espor 
noles. Tres de estos últimos es- 
’^an dispuestos para el comien
zo de una prueba magistral. Eran 
«os hombres y una mujer. Los 
úes eran nadadores y se hablan 
^opuesto una meta que distaba 
Í*® allí justamente treinta y dos 
kilómetros.

Los tres llevaban el propósito 
iinne de atravesar a nado el ca- 

de la Mancha y llegar, tam
bién a nado, hasta las playas in. 
Slcsas de Dover. Era la- primera 
vez que nadadores españoles in
tentaban la hazaña.

El primero en lanzarse ai agua 

fué el alicantino Asensi, a las 
6,40 horas. Montserrat Tresserras 
y José Vitos Iq hicieron al mismo 
tiempo. Justamente a las siete 
menos siete minutos de la maña
na. Había comenzado la prueba.

En aquel momento lá marea se 
mostraba alta, pero el tiempo era 
bueno y el mar. si bien en las pri
meras horas estaba algo movido, 
fué quedando en relativa calma. 
Ya estaba superado el primer es
fuerzo. Se iban acortando afano
samente los treinta y dos kilót- 
metros que separan Calais de Do
ver y los tres nadadores españo
les empleaban sus métodos prefe
ridos de natación: Luis Asensi 
practicaba el «crawl», así como 
también Montserrat Tresserras, 
mieritras José Vitos se valía de la 
braza, fuerte y varonil.

Escoltaba al primero el barco

«Ariel II», controlado por el se
ñor Forsyth; al’segundo, el «Gol- 
den Harvesten», con el doctor 
Allan Lyne, y a la nadadora, el 
«Víctor», bajo el c< ntroi de Ray
mond Soctt. Antes de partir, lo® 
tres españoles coincidieron en de
clarar que no tenían pretensiones 
de batir ninguna clase de records 
en la travesía y que se sentirían 
dichosos si lograban llegar a la 
costa inglesa.

Ya casi a la mediación del Ca
nal —hora y media después de 
la salida—, Luis Asensi hubo de 
abandonar la prueba y subir a 
bordo. Le aquejaban fuertes do
lores en la espalda y acusaba un 
frío intenso. Mientras tanto. Vi-, 
tos.y Montserrat proseguían agua 
adelante, la segunda con un ritmo 
de brazada que entusiasmaba al 
capitán Hutschinson. Después de
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hacer él clásico trazado de la tra
vesía —una imponente zeta en 
tres direcciones: hacia el Sur, 
luego al Norte, para terminar de 
nuevo hacia el Sur—, Montserrat 

en la 
a cuar

Tresserras hizo su entrada 
pilaya de Santa Margarita, 
tro millas de Dóver.

Había logrado la hazaña 
tiempo de catorce horas y 

en un 
cator-

oe minutos. Había recorrido 45 ki' 
lámetros. Poco después salía del 
agua en la playa referida, mien
tras el gran gentío estacionado 
en la orilla no cesaba en sus gri
tos;

—¡¡España, ESpañal!
Era el saludo alborozado al pri

mer español que atravesaba el ca
nal de la Mancha, en. este caso 
una mujer. Hora y pico más tar
de, José Vitos, el segundo espa
ñol en coronar la meta, llegaba a 
tierra en Shakespeare, al oeste 
de Dóver. Tardó en cubrir la tra
vesía quince horas y once minu
tos.

Montserrat Tresserras sahida sonriente a su llegada a La 
bahía de íjanta .Margarita, cerca de Dover, después de habér 

cruzadoelCanal

DOS MAS EN LA HISTO
RIA DEL CANAL

El nombre de España ha que
dado ya unido al historial de la 
travesía a nado del canal de la 
Mancha, gracias a la actuación de 
los productores Montserrat Tres
serras y José Vitos, a través de la 
Obra Sindical de Educación y 
Descanso. Para dar idea del es
fuerzo realizado por estos nada
dores españoles, basta citar el car 
so de la prueba ButUng, llevada a 
cabo pocos días antes.

Para la misma tomaron la sa
lida treinta nadadores profesio
nales, de los que solamente se cla
sificaron seis. Los resultados, pues, 
de los representantes españoles 
no han podido ser más halaga
dores. El balance es inmejorable.

La costumbre de cruzar a nado 
el canal de la Mancha data de 
casi un siglo. Se inició en'el año 
1875 y se emplearon veintiuna ho- 

re- 
en

ras y algunos minutos en el 
corrido. Bastante más tarde,

1928 ,1a aventura se convirtió en 
prueba deportiva anual, estable- 
ciendo entonces un nadador el 
record de lentitud: veintisiete 
horas. Hasta ahora han sido más 
de cien los esforzados deportis
tas que han coronado la prueba. 
De ellos, solamente tres la han 
realizado de Inglaterra a Fran
cia; todos los demás la supera
ron en el sentido Francia a In
glaterra, a causa de las corrien
tes. La nadadora más audaz tué 
una americana: Florence cruzo 
dos veces el Canal, partiendo de 
Inglaterra. Meses después cruza
ba el estrecho de Gibraltar.

Pbr el contrario, los dos espa
ñoles que han logrado para Es
paña un triunfo tan definitivo ya 
habían quedado con anterioridad 
vencedores en el Estrecho. Ahora 
ló han sido también en las puer
tas del mar del Norte.

LOS PREAMBULOS DE 
LA HAZAÑA

«Lo que queremos es que nues
tros nadadores atraviesen el Ca
nal, sencilla y escuet amente». Ht 
aquí un' resumen de las instruc
ciones que el jefe de Deportes de 
da Obra Sindical de Educación y 
Descanso, Manuel Martínez, se
ñaló a los mandos y a los com
ponentes de la expedición que 
acomi^ñó a Montserrat, Vitos y 
Asensi*

El peor enemigo que llevaban 
estos nadadores era el agua ín»- 
Por tanto, resultaba imprescindi- 

*ble que tomasen contacto inme
diatamente con el agua del Canal 
y realizasen entrenamiento, de 
acuerdo con los que empezaron en 
el mes de mayo. El trato, pu» 
con el agua fría fué la base de 
do entrenamiento, incluso con » 
de baños, en caso de no esurio 
suficientemente la del Canal. Fue
ron Mbafios de una hora como mí
nimo, con el agua no inferior a 
los diez grados ni superior a es» 
temperatura. -

Las pruebas en el Canal uev» 
das a cabo por los españoles no 
sobrepasaron los quince o veinte 
kilómetros y tan sólo una 
procurándoseles .Inmediatanaenw 
el adecuado descanso. La a™®^ 
tación fué ligera y abundaron 1« 
paseos a fin de evitar ablano»- 
mientes inútiles. , ,

Para la travesía se envolvió ’ 
los nadadores en una capa de 
volina,’ abundaron las frotaciones 
en seco para abrir los poros a 
por último, se dió grasa dons& 
lente. Los puntos clave donde 
frío atacó a los realizadores ae « 
hazaña fueron las vértebras cer 
vlcales, las axilas, el vlenitre, o»! 
vientre, ingles, riñones y punt» 
de los pies.

Guando la travesía ya estaca 
superada y los dos nadadorese 
pañoles habían alcanzado su æ 
ta, nuevamente hubieron de 
meterse a tratamiento: na^ 
despacio durante unos metros 
ra una pronta recuperación, nsic» 
y después someterse a un hap° 
«agua caliente. Manuel 
había acertado en sus pronosticui

- « «LO PRIMERO, ACORDAR 
ME DE MIS PADRES»

En ia costa inglesa de la 
cha, en la playa de Santa 'Mal- 
garita, viyas y hurras a Fsp^ 
señalaron la llegada de una 
nita muchacha catalana, de 
mecanógrafa de Olot. Montseria
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1jflo Tresserras había hecho la trave- 
lue. sía en catorce horas y catorce 
jji¡. minutos. Mientras tanto, José Vi- 
,r a ^w. el fornido minero asturiano, 
gsa luchaba bravamente contra un

mar difícil, ya en la frontera del 
5Vj heroísmo. Los dos nadadores com- 

no patriotas fueron abordados por 
inte los periodistas Ingleses y por los 
ve¡. de la B. B. C.
;nte .-Hoy es,el día más feliz de mi 
len- Vida.
loí Eso fué todo lo que dijo Mont- 

ida ^nat una vez en' tierra. Y aña
dió;

ó ® .“"Sé que no era fácil la haza- 
valr na, pero también que yo podía 
)nes realizaría.
} y, Montserrat encontró el mar 
isis- bastante agitado durante buena 
®, S“r ^® 1® travesía, y los faros 
e la de los coches y el sonido de loa 
cer ciaxons le sirvieron de punto de 
óajo referencia en los últimos cente- 
ntas nares de metros, a la boca ya de 

labahia de Santa Margarita.
taba saja, regordeta y guapa, Mont- 
’ ®®' Tresserras es, además, sim
ule- Patica. Y sincera:
so el próximo septiembre 

idai cumplo veintiocho años.
P®" «A ‘'^eucedora de la prueba na- 

isic® ?yv:!^ ^Ic't, un pueblo de 17.000 
» ^ JJ^wtantes, situado en una co- 
ínez ^®®^ conocida por La Garrocha, 
id°® Piel ^„^stancia del mar más de 

« J^ldmetros. En ríos y panta- 
*^’ no4.^^ ’^ ®*® primeros pinitos de 
’* ^.v®^^°» especializándose en 

pruebas de fondo.
voT^^ ®^^ ®1 agua por primera 

^®^ r» „ Redara— cuando tenía on- 
^^ diA^f^Z ^^^a que no cumplí los 

"^0 volví al mar.
un» mtonces comprobó las facilida- 
rrat 

des que le ofrecía el hecho de 
vencer largas distancias sin gran
des dificultades. Siempre la ani
maron sus hermanos Juan y Mi
guel. Su primera travesía sería 
fué San Peliú-Palamós, en un lo, 
tal de doce kilómetros y con un 
mar difícil. Al salir del agua, pen
só que podía hacer algo en esa 
especialidad.

Ahora lo ha hecho. Por eso los 
periódicos ingleses afirman que 
la primera reacción de la nada
dora española al pisar tierra fué 
bailar una danza española.

—Lo primero que hice fué acor» 
darme de mis padres y de la ale
gría que se iban a llevar.

Y Montserrat añade que sólo 
baila sardanas, cosa muy difícil 
de ejecutar después de una tra
vesía de cuarenta y tantos kiló
metros. Hay que achacarlo, pues, 
a la imaginación británica, que
en esto ha superado con mucho 
a la mediterránea. Mientras ríe, 
la esforzada catalana se recues* 
ta sobre una butaca, envuelta en 
su mono azul de entrenamiento 
Así se desenvuelve como si no hu
biese hecho otra cosa en su vida. 
Muestra extrañeza ante una pre
gunta, y al fin responde:

—Estoy soltera y sin compro
miso.

—¿Se adelgaza en' la prueba?
Montserrat cree .que ha engor

dado durante la travesía, pese a 
que no pudo tomar mucho all- 
mentó. Primero porque lo devol
vía al tragar algo de la grasa con 
la que fué embadurnada; tam
bién porque no se lo daban des
de el bote: iba muy apurada do 
tiempo y el guía- no las tenía to

das consigo. No quiso perder ni 
un segundo. La mecanógrafa de 
Olot pasó, pues, bastante apetito,

EN RINA CON EL TE,
Pero no fué ésa la mayor di

ficultad que hubo de vencer en la 
prueba. Es indudable que Mont
serrat Tresserras acaba de abo
rrecer el té para toda su vida. 
Durante la travesía apuró té con 
glucosa —ya en las últimas horas, 
nada—, y a la media hora, cal
do. El té, en realidad, no estaba 
malo

—Pero al ingerirlo me tomé, sin 
querer, una buena dosis de lini
mento con que' me embadurnaron 
al echarme al agua.

Y en ese linimento consistió la 
mayor dificultad de toda la prue
ba. Hubo de desprenderse de la 
grasa que le cubría el cuerpo, en 
cuya operación empleó más de 
una pastilla de jabón, frotándose 
y refrotándose durante largo 
tiempo.

—¡Dios mío, aquello era mucho 
más peliagudo que nadar!...

A pesar de todo, la mecanógra
fa catalana de Olot conoce bien 
todos los inconvenientes del mar. 
Tiene en su haber muchas andan
zas natatorias, que ae hicieron re
levantes cuando la Obra Sindical 
de Educación y Descanso decidió 
prestarle su apoyo. Tras cubrir 
varias travesías en la Obsta Bra
va, se lanzó a realizar la del es
trecho de Gibraltar. La salvó el 
año pasado. Su objetivo, a partir 
de entonces, estaba trazado: el 
canal' de la Mancha.

Antes del asalto definitivo al 
mismo, en la madrugada del día
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nada con el mar en tales, cir
cunstancias. Fué entonces cuan
do el recuerdo de la patria chica 
lejana lo reanimó eficazmente.

—¡Hala por Asturias!
Le gritaba continuamente el 

médico, don Salvador Ferradas, 
cantándole también canciones de 
por allá. José Vitos sacó fuerzas 
de flaqueza y logró vencer el 
fuerte muro que para él significa 
ba el mar embravecido. Luchaba 
con las olas en medio del Canal, 
cuando un gran barco, de ma
trícula inglesa, surgió inesperada
mente.

El barco desvió su ruta para sa
ludar con sus sirenas al nadador 
español, mientras daba una arn- 
plia vuelta a su alrededor. Los 
pasajeros, agolpados en la cubier
ta, al ver el nombre de España 
grabado en el jersey del señor Fe
rradas, se entusiasmaron y co
menzaron a alentar con gritos al 
atleta.

—¡¡España, España!!
José Vitos llegó a las costas in

glesas.
«QUIERO PERDER EL 

MIEDO»

Desde Inglaterra, el asturiano 
envió un mensaje a su madre, 
que decía: «Madre, ya he llega
do. Ahora podré casarme.» Pero 
la historia de este campeón es
pañol, antes de empezar con una 
muchachita de Turón, llamada 
Nardita, escribió las primeras pá
ginas en el mismo pueblecito y 
entre máquinas de vapor.

Fué encendedor de las mismas, 
ascendiendo a maquinista de se
gunda. En vista de los progresos 
que Vitos hacía en la natación, 
Educación y Descanso le encargó 
el cuidado de la piscina de la 
Obra en Mieres y la concesión del 
bar del Hogar del Productor. Has
ta entonces sólo se había baña
do en el río ennegrecido por el 
carbón. De vez en cuando iba ha
cia Collanzo. donde las aguas es

Î de aogsto —como última prue
ba de entrenamiento—, quiso re
correr las veintidós millas com
prendidas entre Rosas-La Escala- 
Rosas. Hubo de abandonar, tras 
catorce horas de incansable bra
ceo, por el fuerte viento de tra
montana, que le dificultaba con
tinuar cuando tenía a dos kiló
metros la meta. Ya era firme su 
decisión de partir para Calais.

—¿Qué intentarás —le fue pre
guntado en Inglaterra ahora.

—Algo más difícil. Desipues de 
haber cruzado el Canal, ya no 
puedo pensar en nada fácil.

«¡HALA POR ASTURIAS!»

Hora y pico después que Mont
serrat Tresserras, con„pletam«nte 
extenuado por el esfuerzo, Jose 
Vitos, el segundo español en atra
vesar el caifSl de la Mancha, lle
gaba a tierra en Shakespeare, al 
oeste de Dover. Tardó en cubrir 
la travesía quince horas y once 
minutos. .

• Son muchos los elogios que de
berían tributársele a este nada
dor por la gran hazaña realizada, 
al que las corrientes lo desviaron 
más hacia el Sur y le motivaron 
una serie de desfallecimientos a 
causa de las fuertes mareas. No 
podia ingerir alimento; lo expul
saba inmediatamente.

Las horas que estuvo en el agua 
las pasó luchando der.odadamen- 
te contra las fuertes corrientes, 
especialmente a su llegada a la 
playa de Shakespeare. Hasta tal 
punto se reflejaba en su cara el 
desfallecimiento y eran tantos y 
tan fuertes los dolores que pade
cía, que el capitán de la ruta or
denó que se le sacase del agua. 
La corriente le empujó a otras ^- 
nas y ya dudaban de su arribo 
a tierra inglesa.

—Me desvanecí —dice— varías 
veces durante la travesía porque 
acusé el frío del Canal.

El piloto aseguró que no podría 

tán limpias y los pozos permiten 
estirar un poco pies y manos.

Por fin, en Mieres empezó a na
dar en serio. Ganó varios cam
peonatos en el estilo de braza y 
de mariposa y cruzó el estecho 
de Gibraltar. Entonces promete 
la travesía del canal de la Man
cha. Llegaron los entrenamien-. 
tos. En la costa cantábrica se lan
zaba al mar todos los días, a las 
doc? de la noche, para regresar 
por la madrugada. , j

—¿Por qué —le preguntaban- 
nadas por la noche y solo?

—Quiero perder el miedo. j 
Antes de partir para el Canal,, 

Vitos declaró: «Llegar o morir,* 
éste es mi lema». Llegó. Al cono-: 
cer la noticia, su madre comtn 
tó: «Estuve toda la noche en w; 
la. Conozco su voluntad: es un^ 
testarudo; o llega, o se ahoga, me. 
dije». Vitos llegó, con una ven-, 
taja: ha mejorado la marca de da 
travesía en la modalidad de braza.!

—.Eso me dijeron los periodis-: 
tas ingleses, que .nos atendieron 
muy bien. i

—¿Cómo respondieron las íacui 
tades durante la travesía?

—Cuando salí, b.ien; pero bi 
fui perdiendo, ya que no pude ah 
mentarme. Estuve veinticuaW 
horas sin poder ingerir .nada; iwi 
poco de mosto de uva. Todo lo 
demás me lo rechazó el estómago.

Pero el minero de Asturias lo 
gró la proeza. A pesar de que, 
en vistas a la travesía, últiina\ 
mente se entrenaba en una pis
cina. Y no mucho tiempo.

—Es que la de Turón tiew- 
veinticuatro metros y uno se ma
rea en seguida.

POR ULTIMO, U 
RECOMFENSA

Acaba de terminar, en 
una expectación exiraordinara 
el III Campeonato Nacional ® 
Atletismo, que Educación y 
canso ha venido celebrando 
La Coruña. Una masa enorme u« 
gente cubría las calles camino 
estadio de Riazor mucho g 
de dar comienzo la jornada n ^ 

Ha sido precisamente en 
jornada final donde los 
res españoles Montserrat W 
rras y José Vitos acaban de » 
cibir el' galardón a su 
Fué un momento impresionan 
el de su llegada al palco pr», 
dencial. El público los a^, 
fervorosamente. En el mom . 
de la entrega de trofeos, el w 
nistro Secretario General d^ 
vimiento. les impuso a ananos 
Medalla de Plata de Educado, 
y Descanso. ,

Como muestra final del 2.p i 
cio y consideración con qd® . ’ 
paña distingue desde ahora 
dos protagonistas de la hart 
realizada en nombre de la ' 
Montserrat Tresserras y^o^-e 
tos, la mecanógrafa de Oioiy 
minero asturiano, fueron re 
dos por el Jefe del Estado.

Con la travesía española ^ 
el canal de .la Mancha, nue» 
Patria acaba de apuntara 
tanto más, entre los muoho^^ 
lleva conseguidos el deporte 
pañol. Un deporte de (j 
gemonía en muchas de 
cetas, cuyo lema no deja - 
en todo momento: una mente 
na en un cuerpo sano.

: Juan J. PAb®’’
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PLAZAS LLENAS Y MAYOR NUMERO DE CORRIDAS
COMBINACIONES DE TOROS Y TOREROS PARA LAS ULTIMAS FERIAS DEL AÑn
ÇÎPTIEMBRE; mes taurino, 

tradicional, clásico. Ya están 
„^J.^*^^^hus en los graneros, ya 
«ta esa fecha del 8 de agosto, 

^^ septiembre, patrona de 
^Mos y tantos pueblos, villas, ciu» 
““ues,.. Para septiembre, . son, 

^^’^ mejores carteles, los me
jores toros, los mejores toreros. 
laVf ^v^^ septiembre son también 
w lechas en que casi todo el cen

so novilleril y de alternativa en- 
cuemtra ocupación.

El mes recoge, en los carteles de 
tronío, a los verdaderos maestros, 
a los que se han sostenido, corrida 
tras corrida,, con el arte, la hom
bría, el valor y la suerte por de
lante.

Septiembre, viene a ser un poco, 
como el balance final de la tempo
rada de toros, aunque queden to

davía las ferias del Pilar y los úl
timos festejos de octubre. En sep
tiembre ya se sabe, poco más 
fto menos, el balance artístico, y 
también, el balance económico de 
la temporada. De esta temporada,, 
feliz como ninguna en el númer^,, 
de festejos organizados y eñ el nú- ', 
mero de corridas toreadas.

Porque puede decirse muy bien 
que 'no ha habido ctra tdirporada
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Aunque, naturalmente, la Feria 
de abril de Sevilla tiene toda la 
máxima solera taurina, a la hora

EN SAN ISIDRO UN CUAR
TO DE MILLON DE ESPEC

TADORES

botijo, camino del burlade
rodel matmlor

tes

a empezar la corrida.
espuerta, con los capo-
y muletas y el clásico

como ésta para empresarios y to
reros en la que el público haya 
acudido con más intensidad a los 
festejos organizados, que se ha
yan agotado más repetidamente 
los billetes bastante antes de em
pezar las corridas y que demues
tre, en suma, el fenómeno autén
tico de una expansión de la fiesta 
de toros en lo económico, signo 
de que la coyuntura de organiza
ción es todo lo óptima que los em
presarios pueden soñar.

(A esto han contribuido varios 
factores. De un lado, la aporta
ción de una cierta masa de turis
tas. masa deducida como es lógi
co del cada vez mayor número de 
Visitantes extranjeros que llegan 
a España atraídos por nuestras 
bellezas y por la divulgación que 
de ellas se hace en el extranjero. 
Pero de otro la cada vez mayor 
disponibilidad económica de los 
espectadores en potencia para el 
gasto en espectáculos, signo éste 
que también se acusa en todos los
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espectáculos, no solamente déport 
tivos, sino artísticos de toda ín
dole tales como cinematográficos, 
teatrales; etc.

Por lo que respecta al resultado 
artístico, es decir, a la presencia 
de figuras que arrastren en sus 
actuaciones la pasión del público 
«itendido, tal vez no existan con 
la rotundidad de otros tiempos, 
más lo cierto es que toreándose 
hoy, en términos generales, mejor 
que antes, afirmación reconocida 
por los aficionados de solera, hay 
también más espectadores que an
tes; es decir, se ha extendido la 
base visual que pudiéramos lla
mar de la fiesta: el público. Y 
esto, con toda su importancia pre
sente y futura, es un hecho, que 
no puede por menos de ser desta
cado»

de enjuiciar resultados artísticos 
para el transcurso de la tempo
rada, apenas cuenta, ya que suce
de que muchos imponderables u , 
otros factores juegan dec isi vam®- j 
te en la contabilización de tota- t 
les. Tal es el caso de Raíaeliw j 
Chicuelo, que tomó la alternativa 
eh Sevilla con gran esperanza ce 
sus paisanos, y que luego se na ’ 
ido viniendo abajo hasta el pun
to de que es muy difícil que lœ j 
gre salir ya en el futuro de 
terrible «hoyo» tan temido por los 
toreros.

La Maestranza, de todas 
ras, a plaza llena fué la que apno 
la serie. Y después siguió Ma
drid.

Madrid en San Isidro se vi^ 
de pueblo. Su oso y su madroño, 
los de su escudo de Villa, nai^n 
más a Cibeles qúe, nunca. P^^^, 
que les divierte vét. pasear a 10» 
de fuera que llegan a extasiase 
ante los edificios gigantes, c^i 
colosos, del Madrid moderno, c^ 
mopolita, por el que pasean 
turistas con desparpajo de lacn^ 
sos. Verbenas, fuegos artificial^ 
y en la Pradera las majas de
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Cartel de toros. Al fondo

wnadriles» sacan los manto-

la idaza madrileña, que es 
te año ha visto lidiarse en

-.que
oes de Manila, llenos de recuer
os, de notas de chotis castizos y 
Chulapones. Y a Madrid por esas 
lechas no le falta su Peria de to
ros. Lo mejor para once corridas 
en la Monumental. La Feria de 
este año ha sido un éxito total en 
ww. Veinticinco mil espectado- 
ros han hecho aproximadamente 

cuarto de millón en las entra- 
«^j iquilla durante las once 
corridas de la Peria. Los carteles 
Sustentadores. El cartel de «No 
n^biUetes» lució para todas las 
“^das de la Peria, como un 
Sdos ^®'^®”^’’^« P^^^ ^^® ®^^‘

^ realidad, en el campo 
r«^^ S?’ ^^^ ntra. Los toros no 

n ^a categoría de las 
doDu,^^® y sólo se salvaron los

1 e Hablo Romero, que embistieron 
y entusiasmaron a los espec- 

; ^Q^es. cansados en días anterio- 
w de la Feria de protestar ante 

mala calidad del ganado. El 
¡ «0^1 ^^^ ^ estas corridas fué 
1 J^li^o». de doña Eusebia Ga-

de todo. Chamaco, que vino por 
fin a la plaza madrileña no res
pondió a lá expectación desper
tada. Ahora bien, su presencia 
obró el milagro de venderse las 
entradas en manos de los reven
dedores mucho más caras el día 
segundo de su actuación que el 
primero, ya que corrió el siguien- 
te argumento: «Si el primer día 
está mal, la gente esperará al so- 
gundo; sí el primer día está bien, 
la gente querrá volverlo a ver al 
siguiente». Y en cuanto a los to
reros, hubo de todo. Sin embargo, 
hubo toreros y buenas faenas. Pa
ra algunos, Luis Segura fué la re
velación. Su nombre era en Ma
drid casi desconocido, por lo une- 
nos como matador y, sin embargo, 
entusiasmó. La ausencia de Lltri 
fué una notable falta en esta Pe
rla. que también tuvo su capítu
lo de sangre con la grave cogida 
sufrida por Antonio Bienvenida 
ai torear un toro condenado a 
banderillas negras.

El resumen de San Isidro fué, 
pues, el signo de la expansion de 
la temporada en cuanto a núme
ro de festejos y de presencia de 
espectadores en los ruedos; signo

así que siguió por las demás pla
zas.

Y la primera que vino después, 
San Fermín.

El encierro de los sanferminea 
pamplonicas son, durante el mes 
de julio, la atracción' taurina más 
importante de España. Cada año 
va más gente, cada año corren 
más mozos delante de los toros 
que van camino de los chiqueros 
de la plaza. La palabra más presi
de estas fiestas tradicionales, úni
cas en el mundo, que dan color 
a las calles de Pamplona. La afi* 
ción se traslada allí no sólo para 
ver toros, sino para presenciar el 
encierro, que en resumidas cuen
tas es lo más importante.

Chamaco, Gregorio Sánchez y 
Chicuelo, hijo, formaron el primer 
cartel.

El toro número 47, de la gana
dería de Miura, se llamaba «Ba
rragán». Era colorado, ojo de 
perdiz y con un peso de 365 ki
los. Le tocó en suerte a El 'Ma
nero, torero madrileño, que aca-
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Las puyas preparadas. Después, el poder del toro derribará,: 
si es grande, al picador. Este ano se ha purificado algo la 
suerte de varas gracias al empleo del nuevo níbdelo de petosuerte de varas gracias ai

baba de tornar la alternativa 
Barcelona. Fué él quien realizó 
este toro la mejor Íaena de 
Feria «Barragán», por ello, 
inmortalizado su cabeza, que 
gura ya en un museo famoso.

Por lo demás, lá tradición 
seguido imperando en el duro 
ruedo navarro. Cantan y cantan
EL ESPAÑOL.—Pág. 62

lencia van escasamente quince 
días. Y Valencia puede estimarse 
como la tercera Fefia española en 
cronología. Porque la de Sevilla 
la consideramos casi como una 
introducción.

La Valencia taurind no ha po
dido tampoco quejarse este añó. 
Ni la Empresa ni los aficionados.

La Peria valenciana ha anun
ciado los mejores carteles, o por 
lo menos el más tentador de la 
temporada. Luis Miguel Domin- 
guín, que acababa de hacer su 
reaparición en las Ferias alican. 
tinas, llegaba con la aureola de 
los trofeos ganados en esta pri
mera reaparición y su nombre 
era ya motivo suficiente para que 
la plaza vaienciana estuviera re
pleta. Aparicio y César Girón 
completaban el cartel la primera 
corrida. Toros de Samuel Plores, 
con los que Luis Miguel se lució 
y tuvo una actuación memorable.

Desde el 24 de julio, día de la 
primera corrida de Feria, hasta 
el.28, los valencianos tuvieron la 
suerte de ver torear a los mejo
res. Gregorio Sánchez, Jaime Os. 
tos, Curro Girón... Y como bro
che, en la quinta de Feria, otra 
vez Luis Miguel.

Luis Miguel, para el que ésta 
ha sido su temporada más dolo- 
rosa, ya que en ella ha pasado 
por el trance amargo de ver mo
rir a su padre, fundador de una 
dinastía de toderos y hombre tau. j 
riño por antonomasia.

BRINDIS TORERO A LÁ 
EMPERATRIZ SORAYA

Vitoria es la antesala de San 
Sebastián, no sólo en lo geográ
fico subiendo desde ql Sur, sino 
también en lo taurino. Porque 
antes de la Semana Grande do
nostiarra está la Feria alavesa, 
Feria que dió un buen triunfador, 
Jaime Ostos, con toros de Miura.

Y, ya inmediatamente, San 
Sebastián,

Las Ferias del Norte son para 
los toreros un continuo estar en 
marcha, durmiendo en el misiiM [ 
coche de la cuadrilla, saliendo de i 
viaje nada más terminada una 
corrida para empezar otra, al día 
siguiente.

En las Ferias del Norte, antes, 
rara vez se llenaba la plaza, mi
tad p>or la amenaza del tiempo, 
mitad porque los toros, salvo ® 
los asiduos, no estaban aptos pa
ra todas las fortunas. Y no es 
que ahora sean ejemplo de bara- i 
tura en precios, sino que el con- j 
cepto del gasto y la cantidad de 
fortuna personal ha variado 
apreciablemente en estos últimos 
tiempos.

San Sebastián, mitad porque 
llegaron más franceses que nun
ca, franceses del Sur, en aupa
res espaciales par-a las corrida-. 
mitad porque los veraneantes a 
la capital donostiarra no quiste' 
ron perderse ninguna corrida, yi 
totíilmente llena, todos los día» 

en las cuadrillas mientras el torero 
en torea en el ruedo. Lo de menos 
la- son las orejas, los triunfos o los 
ha fracasos. El caso es San Fermín,
fi-

ha

«que todo lo ve y que te bendeci
rá». Como ha bendecido, cada 
año más, a la Fiesta española y 
navarra que lleva su nombre.

Del 7 de julio a la Feria de Va-

la plaza de toros.
Comenzó la Feria con el lh^ 

iador de San Fermín: El 
ñero. Pero fué Gregorio Sánen 
el que, en lo artístico, merecí 
más plácemes que nadie. ,

Para lo sentimental, P^t^a 
historia, queda la faena de A - 
tonio Ordóñez, brindada a la 
emperatriz Soraya y termina 
en la enfermería como sí la
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yenda de sangre de los lords hu
biera tomado cuerpo consistente.

A Bilbao no llegan tanto las 
caravanas de franceses, pero la 
plaza bilbaína ha estado igual
mente abarrotada durante su Fe- 
ría. Feria a continuación de San 
Sebastián que ha tenido, en lo 
taurino, el sabor de lo local, en 
chanto a las sustituciones, pues 
por cogidas y por ausencias, co
mo la forzada de Luis Miguel, 
hubo de recomponer varias veces 
los carteles.

Después de las «Grandes», las 
pequeñas ferias, las que también 
presentan buenos carteles y que 
atraen a muchos aficionados. 
Mientras en Madrid se celebraban 
las de San Isidro, en Talavera de 
la Reina, por ejemplo, Antonio 
Ordóñez, Gregorio Sánchez y Jai- 
iwe Ostcs lidiaban toros de Cem
brano

Por la geografía multicolorae 
la Península la Fiesta cobra vi. 
da. También Granada, durante el 
mes de mayo, celebra sus fiestas 
y abre su plaza para los grandes. 
De nuevo Antonio Ordóñez, de 
nuevo Gregorio Sánchez y Luis 
Segura. En Algeciras, en Bada
joz, en Alicante, las calles se en
galanan cpn carteles tentadores 
para el aficionado. Son las peque, 
ñas ferias de España, pequeñas 
porque sus ciudades lo son, gran
des porque los toreros las hacen asi.'

Cuando un torero va a hom
bros per las calles, la ciudad se 
estremece. Y mucho más si es un 
torero de la ciudad. Como El Tu
na en Valencia. Como Manolo 
Segura en Málaga. Cccnio Pacorro 
en Alicante.

5ALAMAAfCA, PENULTIMA 
FERIA

2hora ya, casi tocándose, las 
ferias septembrinas.

En el momento actual los diez 
primeros puestos por este orden, 
en numero de corridas toreadas, 
la *"^^P^n Gregorio Sánchez, con 

y después Cha
maco. Antonio Ordóñez. Curro Gi- 

revelación de este 
A ¿^^æ® Ostos, Julio Apari. 

nA«5®^^^ Ortega, Luis Miguel 
y Joaquín Bernadó. 
®°^ ^^cs 22 festejos. 

Miou ‘ ?® matadores de toros 
pn p ^’^- toreado esta temporada 
a» hasta ahora ha sido 

cifra la mayor de 
los años.

Antonio González.
^ novilladas, ocupa el 

seguido de Diego 
SS?r^’, ^Syc^ín—próximo éste a 
Kf -^ alternativa—. Cabañero, 

Ourro Ro- 
lii^o^íy ^^^ño Redondo. Sigue la 

totalizar cerca de cien 
dores °® ®” novilladas con pica- 

® rejoneadoras—Conchita 
P^^dita Rocamora y Gi- 

incluyen en la lista 
especialidad, en la que 

nne primero los herma- 
Angel y Rafael, .se- 

doza® ^® Josechu Pérez de Men.

la penúltima fe
me no ^® sabor. Feria de to. 
loe J'C^cros, de ganaderos en 
Qiip ,™Jdos para comprobar, más 
MPQ*^ ^J^^ de los hombres, la 
S<n ^‘^ arumales. Toros sal- 
nprn^^?°f' Galache, Pérez Taber.

• y toros andaluces: Osborne,

Se han abierto, dos horas antes, las puertas de la pia::a. En 
iO-s tendidos, el público, y entre él, la masa de turistiis que 
ha dado un contingente muy apreciable de asistentes a las

Bartolomé, como si en ello fuese 
la competencia ganadera. Y en 
los carteles, Luis Miguel, Antonio 
Bienvenida, Gregorio Sánchez, 
Jaime Ostos... Hombre y nombres 
para lidiar toros.

Este es el panorama incompleto 
y general de la temporada, de la 
mejor temporada 'de toros, para

todos, empresarios, toreros y ga
naderos, y también para el públi. 
co, que ha visto y ha podido es
coger entre variadas combinacio
nes. Combinaciones y carteles con 
un lazo, profundo: el color único 
de la Fiesta de toros. «

(Fotografías LYF.)
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